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Capítulo 151

Sabina se quedaba con frecuencia en su villa









Irene estaba celosa de la chica de la foto, pues ella ni siquiera se había tomado una foto con Daniel todavía. Recordó que una noche, cuando estaban en el País C, ella había querido tomarse algunas fotos con él, pero él la había rechazado... 

Irene abrió la boca después de un rato y dijo: 

—¿Y qué? Sabina está casada ahora. Ya es un poco tarde para arrepentirse.

Adele siguió sonriendo. Había venido preparada, y le mostró una captura de pantalla con una noticia. 

—Dolfo Dou, el hombre más rico de Ciudad Muduo en Green Cold, se ha divorciado formalmente de Sabina Fan a principios de este mes.

Ahí venía todo lo que había que saber. Después de leerlo, Irene apretó fuertemente una de las esquinas de su vestido, luego respiró hondo y se burló de Adele. —¿Por qué intentas hacerme sufrir cuando tú misma la pasaste muy mal? Daniel es mi novio ahora y creo en él.

Adele tomó un sorbo de su taza de café, tratando de ocultar su envidia. 

Su rostro se veía de nuevo normal cuando dejó la taza. —Daniel se quedó en Estados Unidos durante dos meses, y hubo una semana en ese período en la que Sabina se quedaba con frecuencia en su villa. Yo la vi personalmente cuando fui allí, pero Daniel y yo estábamos en una habitación, y Sabina estaba en otra. Sin embargo, ese no es el punto. El punto es que ahora Sabina quiere volver con Daniel.

Sus palabras pusieron nerviosa a Irene. 

Todos sabían que Adele había estado en la villa de Daniel, incluida ella. Incluso se había enojado con él por eso. 

Irene recordó aquellos días en la villa Número 9, Daniel había ido a la habitación de Adele inmediatamente después de que él terminara de tener sexo con ella. 

—Tú y Daniel... ¿hasta dónde han llegado ustedes dos?

La mente de Irene se quedó en blanco, y ya no era consciente de que Adele le mentía. 

—Lo que sucedió, se queda entre él y yo, —le mintió, y esas palabras destrozaron totalmente a Irene. 

Se dijo a sí misma que Daniel había tenido sexo con ella antes de que lo hiciera también con Adele. 

Pero incluso después de que iniciaran una relación, parecía que él y Adele habían seguido durmiendo... 

—Irene, otra razón por la que Daniel está contigo es porque su familia lo obligó. Cuando estábamos juntos, sus padres lo llamaron muchas veces, aconsejándole que estuviera contigo. Le insistieron tanto que finalmente les hizo caso.

'¿Fue obligado por sus padres?'

Irene creyó todo lo que ella le dijo, pues todos sabían que Lola quería que estuvieran juntos. 

Irene ni siquiera se dio cuenta cuando Adele se fue. Al cabo de un rato, se fue directamente al Grupo SL, puesto que quería saber lo que Daniel tenía que decir sobre todo esto. 

En su camino hacia el Grupo SL le envió un mensaje a Sally. —Sally, tengo que ocuparme de un asunto en este momento. No puedo verte esta noche, nos veremos otro día.

Sally la llamó inmediatamente. —Ire, ¿qué pasa?

Mirando por la ventanilla del coche, Irene se mordió el labio y preguntó:

—Sally, ¿conoces a Sabina?

Sally se detuvo por un breve segundo. 

Por supuesto que la conocía. Sabina había sido el primer amor de Daniel, pero no era tan importante para él como Irene pensaba que lo era. 

Ella trató de explicarselo. —Ire, eso ya quedó en el pasado, y Daniel sólo te ama a ti ahora.

—¿Él sólo me ama a mi ahora?' Ella también había estado bastante segura de eso hasta antes de que hablara con Adele, pero ya no era así. 

—Muy bien, ya lo veo. Voy a verlo.

—Está bien, pero sólo habla con él. ¡No discutas ni pelees! —Irene tenía mal genio, y Daniel era una persona de pocas palabras que no solía defenderse cuando era atacado. 

—Bien. Adiós, Sally.

Después de esa breve llamada telefónica, Irene se dio unas palmaditas en la frente y se dijo a sí misma que se tenía que calmar antes de verlo. 

'No te enojes. No te enojes. No te enojes', se exhortó a sí misma tres veces, sin embargo, todo cuanto se dijo fue rápidamente olvidado cuando vio a Daniel. 

En el Grupo SL

Irene había trabajado allí anteriormente, por lo que la recepcionista la reconoció de inmediato. Ella estaba a punto de informar a Rafael de su visita después de saber que Irene estaba allí por el Sr. Si, pero Irene la detuvo y dijo: 

—No hay necesidad de informar a Rafael. Puedo subir las escaleras sola.

Irene caminó hacia el ascensor después de hablar con la recepcionista, pero esta última se sintió un poco preocupada y de todos modos llamó a Rafael después de que Irene entrara en el ascensor. 

Rafael recibió la llamada telefónica justo cuando Irene iba llegando al piso de la oficina del CEO. 

—Lo sé. No te preocupes, está bien. —Después de colgar el teléfono, Rafael se levantó de inmediato. 

—Srta. Shao, el Jefe Si está en una conferencia con sus gerentes. ¿Quiere que le informe ahora de su visita?  —Rafael miró a Irene y vio que su cara estaba ligeramente pálida. 

Estela también la vio y quiso saludarla, pero sólo le hizo una seña con la mano porque estaban en la compañía. 

Irene le sonrió como respuesta y le dijo a Rafael:

—Sí, por favor. ¡Gracias!, —luego se acercó Estela. —Estela, debes estar cansada.

Al ver un montón de papeles en su escritorio, Irene se sintió un poco culpable. Tal vez no debió haberla recomendado al Grupo SL. 

—Estoy bien, no te preocupes. ¿Estás aquí para ver al Jefe Si?  —Estela forzó una sonrisa y habló en un susurro. 

Se había dado cuenta de que había algo mal con Irene, pero no podía hacer demasiadas preguntas durante las horas de oficina. 

—Sí. Hay algo que necesito para hablar con él. —En ese mismo momento, Daniel salió de la sala de conferencias para darle la bienvenida a Irene. 

Los gerentes se estaban saliendo y ellos dos se miraron. 

Ella caminó hacia él, y él estiró su mano derecha, tomándola y llevándola dentro de la oficina del presidente. 

Entonces cerró la puerta. Una de las secretarias dijo: 

—El Jefe Si e Irene realmente están saliendo. ¿Has visto eso? La llevó de la mano a su oficina.

Realmente admiraba a Irene por la astucia que había demostrado al estar con su jefe. 

Otra secretaria se unió a los chismes sobre ellos. Mientras todo esto sucedía, Estela sólo veía con la mirada perdida los archivos frente a ella. 

—Cariño, ¿por qué has venido hasta acá?  —Daniel se sentó en el sofá y dejó que ella se sentara en su regazo. 

Pensando en la noche anterior, inconscientemente tragó saliva. 





Capítulo 152

Eso era difícil de explicar









Irene se levantó de repente de su regazo. Ella miró su rostro, que se había suavizado mucho comparado con su habitual expresión fría. No sabía cómo decirle lo que tenía en mente, o lo que debía preguntarle primero. 

Al ver su extraño comportamiento, Daniel se preguntaba qué le habría sucedido. 

—¿Qué quieres preguntarme? ¡Adelante!

Él extendió sus manos, tratando de sostenerla, pero ella las apartó, evitando su agarre. 

—Sabina Fan. —Ella soltó el nombre sin decir agua va y miró firmemente a Daniel, quien se sorprendió al escuchar ese nombre y su rostro palideció. Luego, él dijo: 

—¿Por qué la mencionas?

Estaba pensando en donde habría Irene escuchado hablar de ella. 

Mirando su expresión, Irene pensó que lo que Adele había dicho era correcto, y le preguntó: 

—¿Por qué quieres estar conmigo?

Daniel se levantó del sofá y, frunciendo el ceño, dijo: 

—Ire, ¿alguien te ha dicho algo?

Se veía muy rara ese día, y seguramente había visto a alguien antes de ir a su oficina, pensó Daniel. 

—No soy buena en nada y tú eres excelente en todo. ¿Para empezar, por qué elegiste estar conmigo? ¿Es sólo porque tu madre te obligó?, —dijo ella ignorando su pregunta y bombardeándolo con sus dudas y frustraciones. 

—¿O es porque no soy más que una mujer terca y obstinada, y te sientes feliz si me conquistas?... 

En ese momento, la cara de Daniel se tornó muy fría, estaba muy enojado. De verdad quería encontrar a la persona que le había contado toda esa mierda a Irene. —Mi corazoncito tonto, elegí estar contigo sólo porque te amo. No tiene nada que ver con otras personas.

—Oh, entonces te gusto sólo porque te gusta dominarme en la cama. Simplemente disfrutas haciéndome sucumbir a tu voluntad. —Ella recordó que cuando estaban en la cama, Daniel le había preguntado muchas veces: 

—¿Me seguirás obedeciendo? ¿Me harás caso siempre?

—Dime, ¿quién te ha metido todas esas ideas y pensamientos en la cabeza?, —preguntó él de una manera severa y fría. No estaba enojado con ella, sino con la persona que había sembrado la discordia entre ellos. 

Irene tenía una mente muy simple, y había sido manipulada fácilmente por personas mal dispuestas. 

Irene no quería traicionar a Adele y, en cambio, levantó la cabeza y miró a los ojos a Daniel, y dijo: 

—Por favor, responde a mi pregunta.

Daniel no quería responder a preguntas poco razonables, por lo que caminó hacia el escritorio y llamó a través de la línea interna. —Entra un momento, —dijo. 

En unos segundos, Rafael llamó a la puerta y entró en la oficina. Daniel le dijo: 

—Verifica a todas las personas que Ire vio antes de venir aquí.

—¡No!, —protestó ella de inmediato. 

Daniel miró a Rafael de manera intimidante y le ordenó: 

—¡Haz lo que te digo! ¡Ahora!

—¡Dije que no! ¡Daniel!

Estaban peleando entre ellos, y Rafael se vio atrapado en un extraño dilema. No sabía lo que debía hacer. 

Se suponía que debía seguir la orden del CEO, pero también sabía que Irene pesaba bastante en el corazón de él. Obviamente, no podía ignorarla. 

Finalmente, Daniel cedió. Le lanzó una mirada para que saliera de la oficina. 

Daniel se acercó a Irene y la tomó en sus brazos, entonces le dijo con calma: 

—Irene, no quiero saber quién te dijo todas estas cosas, lo que sí sé es que sólo quiero estar contigo. Eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. ¡Sólo olvídate de esas estupideces!

—Sí, quiero olvidarlas y te creo, pero Sabina todavía está enterrada profundamente en tu corazón. Ella es más importante para ti que yo. ¿Cómo puedo estar segura para casarme contigo?

Irene se quedó en los brazos de Daniel, y estaba muy enojada. 

Él respondió seriamente: 

—Irene, Sabina pertenece a mi pasado. Ya no necesitas sentirte molesta por ella.

El pasado es el pasado, y Daniel ya no podía volver con ella. 

—Pero..., —ella se liberó de sus brazos y lo miró contrariada. Luego dijo: 

—Sabina se divorció, y la última vez que fuiste a Estados Unidos, estuvo viviendo en tu mansión, y Adele también compartió el dormitorio contigo. De hecho, ahora estamos juntos, pero me has traicionado, tanto emocional como físicamente... No me eres fiel.

Irene se detuvo en ese punto. Ahora Daniel sabía quién le había dicho todas esas cosas. 

—No te soy ni te fui infiel, Ire. ¡Desde el principio siempre te he amado!, —dijo Daniel mirando profundamente a los ojos de Irene. 

Él era una persona tan agradable. Él creía que Irene sólo estaba celosa de Sabina y de Adele, así que se acercó a ella y la abrazó de nuevo. Luego, gentil y amorosamente, dijo: 

—Ire, no pienses demasiado en eso. Realmente te amo.

Irene recordó las escenas en la Mansión Número. 9, entonces se sintió furiosa y lo apartó con dureza. No pudo evitar gritar. —¡Daniel! ¡Me sigues mintiendo! Cuando salí del hospital, quería pedirte perdón, pero te vi en la cama de Adele, sosteniendo su mano.

Respiró hondo y trató de contener las lágrimas, pero no pudo hacerlo, y estas corrieron como un rio por sus mejillas. Ella dijo: 

—Más tarde ese día, cuando me fui, ¡incluso entraste en su habitación!

Entonces se sintió realmente ridícula. Sabía de antemano que había algo entre Daniel y Adele en ese momento, y aun así estuvo dispuesta a vivir con él. ¡Ahora consideraba que realmente se había degradado a sí misma! 

Las lágrimas en su rostro hicieron que el corazón le doliera a Daniel. —Por favor no llores, Ire, eso lo hice deliberadamente para darte celos. ¡No tenía otras intenciones!

Nunca se imaginó que eso le causara tantos problemas. 

En ese momento, dejó que Adele fuera a su mansión para hacer enojar a Irene, pero ahora eso era difícil de explicar... 

Realmente quería patearse en la cabeza; había cometido un terrible error. 

Era imposible que Irene le creyera. —Haciendo a un lado a Adele, ¿por qué nunca mencionaste a Sabina?

Desde el principio de su conversación, Daniel había evitado hablar sobre Sabina. Ni siquiera había intentado explicar lo que había sucedido mientras estaban en Estados Unidos. 

—No evité mencionarla intencionalmente. Simplemente consideré que eso era algo que ya había pasado, y no tiene sentido hablar de cosas que sucedieron en el pasado. No volveremos a estar juntos, no tienes que preocuparte por eso. —Él verdaderamente no entendía por qué a Irene le molestaba tanto Sabina. 

¿Era porque estaba celosa?

—¿Algo que ya había pasado? No. Daniel, viviste con ella en tu mansión durante una semana, ¡y no hay explicación para eso! ¡Me estas viendo la cara de tonta! —Irene se secó las lágrimas con las manos y le gritó con una voz cargada de ira. 

Daniel tampoco se había sentido muy contento cuando Irene se topó con Martín en los Estados Unidos. ¿Por qué no podía ella cuestionarlo sobre Sabina? 

Él puso sus brazos alrededor de su cuello y dijo con voz dura y severa: 

—Sabina la estaba pasando mal y quiso quedarse en mi casa por una semana. No pasó nada entre nosotros. —Reconoció que Sabina se había arrepentido por no quedarse con él, pero para trazar una línea clara entre ellos y hacer que ella cesara en sus esfuerzos, Daniel llamó a Adele para que fuera a su casa. 

Era por eso que Adele se había quedado en el mismo dormitorio con él. 

—Y dime la verdadera razón por la que estabas con Adele... —Ire espetó su última pregunta. 

Daniel guardó silencio por un momento después de esa pregunta. Al principio, estuvo con ella porque se parecía físicamente a Sabina, pero desde que Ire había apareció en su vida, todo había cambiado. Él dijo: 

—La verdadera razón fue porque quería protegerte. Debido a que estoy en una posición tan elevada, hay muchas personas que están en mi contra, y me preocupaba que pudieran lastimarte.

Esa razón sonaba mal fundamentada, e Irene se burló de él y dijo: 

—Pero te preocupas por Adele, ¿verdad?

—No. No me preocupo por ella. Tú eres mi única preocupación. —Adele siempre había sabido las verdaderas intenciones de Daniel, y él se las había explicado, pero aún así estuvo dispuesta a estar con él. 





Capítulo 153

Registrar nuestro matrimonio









Sus explicaciones no convencieron a Irene. En cambio, la hicieron sentir que Daniel tal vez estaba demasiado distante. 

—¡No confiaré en nada de lo que dices! ¡Terminamos!— Irene soltó estas palabras y se liberó de su agarre. Luego caminó hacia la puerta de la oficina. 

Daniel le explicó tantas cosas, pero ella todavía seguía enojada con él, e incluso le dijo "terminamos, —lo que lo irritó mucho. 

Dio unos pasos y arrastró hacia atrás a la mujer que trataba de irse. Una vez más, ella volvió a caer en sus brazos. 

Luego bajó la cabeza para besar sus labios rojos. 

No fue solo un beso, en realidad mordió sus labios. 

Irene sintió dolor, colocó sus manos en su cintura maciza y la apretó con fuerza. 

Después de un largo rato, el hombre finalmente la dejó ir y la observó tragar saliva. Sus ojos ardían con intensa rabia y dijo: 

—Irene, ¿no recuerdas cómo me trataste en la cama anoche?

Continuó: 

—Recuerdo que estabas muy activa y apasionada conmigo. Me llamaste hermano Daniel y lo que es más, también me llamaste tu marido...

Las palabras de Daniel hicieron que la cara de Irene tornara de un rojo brillante. Ella cubrió su boca y gritó: 

—¡Cállate! ¡No digas una palabra más!

—¡Incluso tienes el descaro de mencionar algo así! ¡Tú fuiste quien me obligó a llamarte esposo anoche!' pensó Irene. 

El hombre le quitó la mano y al apretar los dientes, le advirtió: 

—¡Irene, no estoy de acuerdo que terminemos! ¡Nuca menciones eso en mi presencia de nuevo!

—¡De ninguna manera! ¡Debo romper contigo! ¡No estaré con un hombre tan malvado y perverso! —protestó Irene. Mientras ella lloraba y le gritaba, también luchaba por escapar de su control, pero el hombre no la soltaba de su muñeca ni un poco. 

—¡No depende de ti decidir si terminamos o no! Espérame. Pronto le pediré las bendiciones a tu padre, así que compórtate ¡y cásate conmigo! —dijo Daniel. Pero luego, de repente, corrigió sus palabras y dijo: 

—En realidad, ¡no! —Daniel parecía haber cambiado de opinión, y miró a la terca mujer con una mirada contundente y un fuego en sus ojos. 

—¿Qué? —preguntó Irene. Su mirada penetrante la asustó. 

—¡Vamos a la Oficina de Asuntos Civiles ahora mismo para registrar nuestro matrimonio! —dijo Daniel. Daniel la arrastró a los tirones de su mano y se dirigió hacia la puerta. 

'¿La Oficina de Asuntos Civiles?' Irene se sorprendió y al instante sus ojos se agrandaron. '¿Está loco?' pensó Irene. 

—¡No, no voy a ir! ¡Quiero romper contigo! —Ella se agarró con fuerza al sofá de la oficina y siguió luchando para escapar de su agarre. Ella pensó que prefería morir antes que ir con él. 

'¡Te atreviste a mencionar con terminar otra vez!' pensó Daniel. ¡Su ira se disparó de nuevo, subió a la mujer sobre su hombro y la llevó a la sala de descanso! 

Arrojó a Irene sin piedad a la gran cama, lo que la mareó por un breve momento. 

Cuando volvió a sus sentidos finalmente, el hombre la presionó. —¿Qué estás haciendo? —ella preguntó. —Daniel, ¡esto es tu oficina! ¡No actúes de forma impulsiva!

—¡Ire, te advertí que no mencionaras lo de romper conmigo! ¡Pero no escuchas lo que digo! —Él levantó sus manos sobre su cabeza y las sujetó con su gran palma. 

Irene se encontró de repente bajo su control total. Se asustó y gritó en voz alta, porque la puerta no estaba cerrada aún. —¡Ayuda! ¡Ayuda!

Sin esperarlo, alguien golpeaba la puerta, lo que hizo que Irene se sintiera feliz y aliviada. 

—¡Daniel, alguien está llamando a la puerta! —dijo Irene. 

Esta era la oficina del CEO y nadie se atrevería a llamar a su puerta si no tuvieran algo importante que decirle. Daniel tuvo que alejarse de ella, con su rostro sombrío. 

Daniel la advirtió con gravedad. —¡Irene, esta es tu última oportunidad! ¡Si alguna vez te atreves a mencionarme esas palabras otra vez, no te dejaré ir tan fácilmente!

Luego, con furia, se arregló la ropa, la corbata, y salió de la sala de descanso. 

—¿Por qué? ¿Por qué está enojado? ¡De veras tiene el coraje de enojarse conmigo! ¡Yo soy la que debería tener el derecho a estar enojada, porque es un hombre tan malvado! pensó Irene. 

Saltó de la cama y se acomodó la ropa con rapidez. 

Estando de pie en la sala de descanso, Irene pudo ver que era Estela quien entró en la oficina. Escuchó a Daniel hablar en voz baja: 

—¡Es mejor que tengas algo importante que decirme o de lo contrario tienes que irte de inmediato!

Su voz enojada y fría sorprendió tanto a Estela que dejó caer al suelo los archivos que llevaba en las manos. 

Cuando Irene lo vio tratar a Estela de esa manera injusta y cruel, salió de la sala de descanso y muy enfadada se enfrentó al hombre que estaba a punto de encender su cigarrillo frente a su escritorio. —¡Daniel Si! ¿Siempre tratas a Estela así?

—Irene, no... —Dijo Estela en voz baja para detener a Irene. Luego se agachó para recoger los archivos y papeles del suelo. 

Pero cuando se inclinó sobre su cuerpo, Daniel husmeó su uniforme. Frunció el ceño y sus ojos estaban llenos de desprecio. 

'¿Desde cuándo el escote del uniforme de trabajo del Grupo SL se volvió tan profundo?' se preguntó Daniel. 

—Daniel, ¡di algo! —urgió Irene. Caminó hacia Daniel con sus mejillas hinchadas de furia. El hombre encendió su cigarrillo y lo puso entre sus labios. 

No parecía querer responder a las palabras de Irene. 

Irene estaba tan furiosa que le quitó el cigarrillo y lo puso en el cenicero, mientras ella seguía murmurando: 

—¿Estás ignorando lo que digo? ¡Terminar! ¡Terminar! ¡Tenemos que terminar, ahora!

Estela recogió los archivos del suelo y los puso sobre la mesa. Entonces dijo: 

—Irene, no... El señor Si es bueno conmigo, en serio.

—¿Bueno contigo? —Se preguntaron tanto Irene como Daniel. 

Sus palabras hicieron que ambos cayeran en pensamientos diferentes. 

La mente de Irene se preguntaba si Daniel era amable con todas las mujeres de la compañía. 

Pero en la mente de Daniel, se preguntaba si no le había asignado suficiente trabajo. 

Entonces Daniel le dijo a Estela: 

—¡Infórmame!

—¡Sí! Señor Si... Es sobre el proyecto que tenemos con la compañía Xingchen. El proyecto está en marcha, pero dos personas murieron por esto. Además, el director de la compañía Xingchen llegó aquí, ¡y te está esperando en la sala de reuniones en el piso 22!

Las palabras "dos personas murieron" asombraron a las personas en la oficina y la atmósfera se puso tensa. 

Daniel se levantó de su silla y se paró frente a Irene. Dijo: 

—Por favor, regresa primero y no vuelvas a mencionar lo que sucedió hoy otra vez. ¡Tengo que ir a trabajar!

—¿No mencionar eso? —pensó Irene. —¿Tienes miedo de hablar de eso? De acuerdo, como quieras, no lo mencionaré más. ¡Porque de ahora en adelante iremos por caminos separados! —dijo Irene. Se puso la mochila y saludó a Estela. Caminó rápido y estaba a punto de salir de la oficina. 

Pero su mochila se atascó y no pudo avanzar. 

Daniel arrastró a la mujer desobediente hacia sus brazos y le advirtió: 

—¡Irene, si realmente quieres desafiar mi paciencia, iremos a la Oficina de Asuntos Civiles esta noche!

'¿Ir a la Oficina de Asuntos Civiles?' se preguntó Estela. Miró a las dos personas peleándose con una mirada increíble que brillaba en sus ojos. 

—¡Qué pena! ¡La Oficina de Asuntos Civiles cierra por la noche! —dijo Irene sarcásticamente. 

El hombre sonrió con pretensión y le respondió: 

—¡Cuando les pido que vuelvan a trabajar, vuelven a trabajar!

... Irene se enfureció y al fin se soltó de él. Luego dijo de manera impulsiva: 

—Daniel, ¿te estás vendiendo tan barato?

En ese momento, la oficina quedó en silencio. Estela se sorprendió por el coraje de Irene para desobedecer las palabras de Daniel de una manera tan agresiva. 

Daniel miró a Irene con su rostro ahora sombrío. Dijo de forma clara: 

—¡Eso depende de ti! —Luego se alejó. 

Estela le dirigió una mirada contundente a Irene, se marchó también con rapidez y alcanzó a Daniel. 

'¿Depende de mí? ¡Debería decir que depende de mí!' pensó Irene. 

Miró hacia la dirección donde desapareció y curvó sus labios, se sintió aún peor. 

—¿Por qué no tuvo más paciencia para persuadirme? ¡Debió retirarse porque temía que yo descubriera sus mentiras! ¡Eso es! ¡Daniel tiene la conciencia culpable ahora!' pensó Irene. 

Teniendo en mente que Daniel era un hombre malvado realmente, Irene negó con la cabeza y luego abandonó la oficina del CEO. 





Capítulo 154

Tengo el corazón roto









Todas las secretarias fuera de la oficina de Daniel habían escuchado claramente lo último que dijo Irene; ¡resultaba que el Sr. Si realmente la estaba cortejando! 

En un estado de trance, Irene salió del Grupo SL. Cuando se dio cuenta que pronto oscurecería, le envió un mensaje a Sally: 

—¡Soy un fracaso en el amor!

Poco después, Sally llamó a Irene. —Ire, ¿rompiste con mi hermano?  —preguntó. 

Irene, pensando, caminaba por la carretera y dijo: 

—Así es.

Sí, de hecho habían roto. 

—¿Por qué?  —preguntó Sally. 

—¡Tu hermano es un bastardo! Ya no quiero tener una relación con él. Todavía tenía a su primera novia en su corazón, y además, aún tenía relaciones sexuales con Adele después de ese día. Lo detesto... porque es asqueroso, —respondió Irene. Estaba sufriendo, se sentó en un banco y miró al cielo. 

Con los ojos bien abiertos, Sally preguntó confundida: 

—¿Mi hermano realmente es un mujeriego?

—Um, incluso si él no tuviera ninguna relación real con Sabina o Adele, ¡aún así ya no quiero estar con él por su estilo de vida lleno de excesos! —dijo Irene. Pero, cuando dijo estas palabras, ¡Irene se sintió aún más desconsolada que nunca! 

Una vez le había prometido que se mantendría alejado de otras mujeres. Pero, él era solo otro hombre que no podía evitar ser lujurioso; Irene se había dado cuenta de esto cuando vio a las ocho sirvientas en su casa en EE.UU. Irene creía que cuando no estaba allí, él debía haber tenido relaciones con al menos una de ellas... 

—¿Mi hermano estuvo de acuerdo en romper contigo?  —preguntó Sally. 

Después de que ella lo recordó diciendo —Como quieras, —Irene respondió: 

—Um, sí, ¡estuvo de acuerdo!

—... —Sally se quedó sin palabras, y se confundió por un momento, preguntándose por qué habían roto. 

'¿Mi hermano no conocía el temperamento de Ire? ¿No aguantó a Ire cuando estaba perdiendo el control?' se preguntaba Sally. 

Pensó que necesitaba hablar de todo esto con su hermano. Aunque Ire tenía mal genio, ¡el de Daniel era incluso peor que el de ella! 

—Ire, cálmate primero. Debe haber un malentendido entre tú y mi hermano, —dijo Sally. Hace dos días, su madre acababa de decirle, con alegría, que su hermano se iba a comprometer con Ire, pero ahora Sally se preguntaba por qué se separaron. 

—Um... Voy a esperar y ver. Si realmente tenía a su primera novia en su corazón, ¡no podría aceptar esto! —dijo Irene. Una vez había escuchado que para muchas personas, su primer amor era inolvidable. 

Y descubrió que esto parecía ser verdad. Daniel fue su primer novio y realmente era inolvidable. 

Ahora que había roto con él, se sentía muy miserable, especialmente cuando recordaba todos los momentos felices que habían compartido juntos no hacía mucho tiempo. 

—¡Wah! —Mientras pensaba en esto, Irene estalló en lágrimas. 

Cuando Sally escuchó que de repente, Irene empezó a llorar, se sorprendió y dijo: 

—¡Ire, Ire, por favor, no llores!

Sin embargo, Irene no dejaba de llorar, y en su lugar comenzó a llorar aún más amargamente. 

De repente, se escuchó un trueno. —¡Oh, no! Ire, deberías irte a casa ahora. ¡El pronóstico del tiempo dijo que llovería hoy! —dijo Sally. 

Pero Irene, que seguía llorando y casi sin aliento, dijo: 

—Sally... Adiós... Déjame... calmarme por un minuto.

Después de que dijo esto, colgó. 

Si llovía ahora, significaba que Dios debía simpatizar con ella, porque había conocido a un bastardo como Daniel. 

Y en tan solo unos instantes, las gotas de lluvia empezaron a caer del cielo. 

Sally volvió a llamar a Irene, pero nadie contestó el teléfono. Se dio cuenta de que iba a llover, y por eso llamó a su hermano. 

En el piso 22 del Grupo SL, en la sala VIP, el ambiente de la reunión era sofocante. Daniel estaba observando la situación actual en una transmisión de video y dijo: 

—Si el problema se puede resolver con dinero, usa el dinero para resolverlo. Pero si no se puede...

—Ding Ding Ding" Su teléfono sonó. 

Daniel miró quién era la persona que llamaba y continuó hablando. —Si no se puede resolver con dinero, iré personalmente a Ciudad D.

Después de que terminó de hablar, deslizó el botón de respuesta. —Daniel, está lloviendo afuera, —dijo Sally. 

Luego, Daniel miró por la ventana y se preguntó cómo estaba Irene después de soportar el desagradable momento de hoy. ¿Dónde estaba ahora? 

—¡Ire sigue afuera! —continuó Sally. Cuando se dio cuenta de que Daniel estaba tan tranquilo, Sally se puso ansiosa. 

—¿Dónde?  —preguntó Daniel. 

—No lo sé. Estaba llorando histéricamente en el teléfono cuando estaba hablando con ella justo ahora. ¡Tienes que salir a buscarla! —dijo Sally. 

Se masajeó entre las cejas y dijo: 

—Ya veo.

Daniel, que ya se había levantado de su asiento justo ahora, se volvió a sentar y le envió un mensaje a Rafael. —Ve a buscarla. Llévala a casa.

Luego continuó discutiendo otras cosas con los representantes de la empresa cooperativa. 

Estaba lloviendo a cántaros afuera, y Daniel se sentó en silencio, sin pronunciar una sola palabra. 

Media hora después, Rafael lo llamó e inmediatamente deslizó el botón de respuesta. —¡Sr. Si, el Sr. Han ya recogió a la señorita Shao! —dijo Rafael. 

Estaba un poco decepcionado al ver que el vehículo militar se alejaba. 

Las venas se hincharon en el brazo izquierdo de Daniel cuando sostuvo su teléfono. Respondió: 

—Um...

El ambiente de la sala de reuniones se puso aún más intenso. La expresión en el rostro de Daniel era muy aterradora, y Estela, quien estaba a su lado, se sorprendió tanto cuando lo vio que ni siquiera se atrevía a respirar. 

Después de regresar a su oficina, Daniel llamó a Rafael y le asignó una tarea. —Quita todas las inversiones para el Grupo Changsheng, así como la asociación con su banco cooperativo. ¿Adele iba comprometerse con León desde antes? Promueve este asunto.

Rafael rezó secretamente por Adele en su corazón y dijo: 

—Está bien, Sr. Si.

Pero su esposa aún trabajaba en el Grupo Changsheng y esta vez ella realmente podría perder su trabajo. 

—No te preocupes por tu esposa, la recomendaré a otra compañía, —dijo Daniel. Continuó trabajando en sus documentos, sin siquiera mirar hacia arriba. 

—Bueno. ¡Gracias, señor Si! —respondió Rafael. Ahora se sentía más aliviado. 

Cuando Rafael estaba a punto de salir, Daniel lo llamó otra vez. Estaba pensativo y dijo. —Cambia los uniformes de todas nuestras colegas femeninas. ¡Y presta mucha atención en las medidas!

¿Medidas? 

Rafael estaba muy confundido y preguntó: 

—¿Qué medidas?

Daniel lo miró fríamente y respondió: 

—¡Hazlos de nuevo de acuerdo con el último lote de uniformes!

—Ok. ¡Señor Si! —dijo Rafael. 

En el Jardín Complejo del Sur

En la fuerte lluvia, un vehículo militar se estacionó frente al apartamento No. 2, en el Jardín Complejo del Sur. Martín salió del asiento del conductor, sacó un paraguas del maletero y luego caminó hasta el asiento del pasajero, con el paraguas en la mano. 

Luego ayudó a Irene, que estaba cubierta con su ropa, a salir del auto y entraron al ascensor del edificio. 

—Irene, dime, ¿qué te pasó?  —preguntó Martín. Se sorprendió cuando recibió su llamada. 

Cuando vio a Irene, que estaba empapada por la fuerte lluvia, se sintió muy angustiado. 

—Rompí con Daniel, —dijo Irene. 

Miraba fijamente el número del piso del ascensor, que seguía cambiando mientras el ascensor subía. Había llamado a Martín solo porque no había encontrado a ninguna otra persona adecuada para recogerla. 

En otras ocasiones, habría llamado a Gonzalo o a su hermano, pero esta vez no quería que la vieran en una situación tan embarazosa y terrible. 

Cuando escuchó que ella rompió con Daniel, Martín se preguntó si debería estar feliz o sentir pena por ella. 

—¿Por qué rompiste con él?  —preguntó. 

El agua goteaba de su largo cabello, y Martín estiró su mano para limpiar las gotas de agua de su rostro con el dorso de su mano. 

Irene no respondió a su pregunta, pero en cambio solo lo miró seriamente. 

Martín se sorprendió cuando vio que ella lo estaba mirando y le preguntó: 

—¿Tengo algo en la cara?

—No. ¡Martín, puede ser que aún vaya a molestarte y necesitar tu ayuda! —Irene fue un poco tímida al decir estas palabras, pero al final las pronunció. 

Sabía que lo último que Daniel querría ver era que ella se enganchara con Martín. Ella planeó hacer esto solo para enfurecerlo... 

Sin embargo, antes de que Martín lo aceptara, inmediatamente negó con la cabeza y dijo: 

—Nada, solo olvídalo.





Capítulo 155

Ella incluso sale con Martín









¡Irene pensó que no debería hacer esto, porque sería injusto para Martín! 

Cuando el ascensor se detuvo en el noveno piso, salieron. 

—¡Irene, por favor, dime si necesitas ayuda! —dijo Martín. Él le metió los mechones de cabello detrás de la oreja. 

—Está bien, Martín. Gracias, —respondió Irene. Ella sonrió de mala gana. 

Martín abrió la puerta de su apartamento y dejó que Irene entrara primero. 

Había vivido solo allí durante un largo período de tiempo, por lo que no tenía ningún par de pantuflas para prestarle; esta vez, tenía que dejar que Irene usara las suyas. 

—Si no te importa, puedes usar mis pantuflas, —dijo Martín. Se sintió un poco avergonzado cuando vio a Irene con un par de pantuflas tan grandes que sus pies solo se ajustaban a dos tercios de ellas. 

Irene sonrió, negó con la cabeza y dijo: 

—Está bien. Gracias, Martín. —Cuando ella estaba en problemas y decidió llamar a Martín, él acudió en su ayuda de inmediato, sin siquiera preguntar qué había pasado. 

El apartamento era grande, pero incluso si era un poco más pequeño que la casa de Daniel, aún cubría un área de unos doscientos o incluso trescientos metros cuadrados. 

Su decoración pertenecía a la gama negro-gris-marrón. En la pared había muchas fotos del ejército, y también una foto de grupo de Martín y sus compañeros. 

Había muchos trofeos y medallas colocados en una estantería cerca de ella, y todos ellos fueron competencias que Martín había ganado a lo largo de los años. 

—No hay necesidad de agradecerme. Deberías bañarte primero, —dijo Martín. La llevó a una de las habitaciones y abrió la puerta negra, y cuando vio cómo estaba decorada la habitación, Irene supuso que debía ser la habitación de Martín. 

Había una foto en la pared, y en la foto, Martín llevaba su uniforme militar y saludaba solemnemente. 

Tenía un juego de cama de cuatro piezas con rayas negras grises en su cama grande, e incluso el piso estaba decorado con rayas negras y grises. 

Toda la sala estaba llena de una fuerte atmósfera masculina. Irene estaba en la puerta, y no se atrevió a dar otro paso adelante. —Hay gotas de lluvia que caen de mi cabello... —ella dijo. 

Martín sonrió y dijo: 

—Es por eso que tienes que tomar una ducha caliente de inmediato. ¡No dejes que te de un resfrío! —Irene se quedó inmóvil, pero Martín la tomó del brazo y la llevó al baño. Después de que le mostró dónde estaban los jabones y los champús, cerró la puerta detrás de él. 

Sin embargo, no había ropa limpia para que Irene se pusiera... 

Este era un problema muy serio, así que Martín buscó algo de ropa en su armario y finalmente encontró una camisa blanca casual. 

Entonces no pudo evitar imaginarse a Irene con su camisa, y sintió un estallido cálido de líquido que escurría de su nariz. 

Martín inmediatamente lo limpió... 

Tiró la camisa sobre la cama y luego corrió a la habitación de al lado para lavarse la hemorragia nasal. 

Cuando recordó que la mujer que tanto le gustaba se estaba duchando en el baño de su habitación, Martín comenzó a sentirse realmente ansioso. 

Finalmente, después de hacer docenas de flexiones, comenzó a sentirse mejor. 

Respiró hondo y llamó a la puerta del baño. Cuando escuchó que cerraron la ducha, el corazón de Martín comenzó a acelerarse nuevamente. —Irene... Iré a comprarte algo de ropa nueva... Hay una camisa en la cama que puedes usar por ahora, —dijo Martín. 

Irene, que todavía estaba en el baño, le respondió con voz suave: 

—Puedes ir más tarde, todavía está lloviendo afuera.

—Eso no importa. Iré ahora, ¡y no te olvides de la camisa en la cama! —Después de decir esto, Martín salió corriendo de la habitación y se quedó en la sala de estar. Tenía muchas ganas de abofetearse a sí mismo en la cara. 

'¡Martín, ya es suficiente! Tienes 29 años ¡Ya no eres un adolescente de 19 años! ¡No actúes tan infantil!' pensó Martín. 

Después de reprocharse, Martín caminó hacia la puerta del apartamento y se cambió los zapatos antes de salir. 

En ese momento, sonó el teléfono en el bolso de Irene. Después de dudar por un momento, Martín tomó el bolso del sofá y regresó a su habitación. 

Luego volvió a llamar a la puerta del baño y dijo: 

—Irene, tu teléfono está sonando.

Irene se estaba poniendo champú en el cabello y dijo: 

—¡Ayúdame y dime quién llama!

Martín abrió su bolso y sacó su teléfono, pero la persona que estaba llamando lo decepcionó. Él había estado feliz antes, pero ahora se sentía malhumorado. 

—Daniel... —él dijo. 

El silencio cayó dentro del baño, pero después de medio minuto, ella dijo: 

—Martín, ayúdame a contestar el teléfono.

—¿Qué debería decir después de contestar?  —preguntó Martín. 

—... Puedes decir cualquier cosa que lo haga infeliz, —respondió Irene... 

Cuando sonó el teléfono por segunda vez, Martín deslizó el botón de respuesta y escuchó a un hombre hablar con voz dominante y fría. —¡Ire Shao!

—Soy yo, —dijo Martín. Miró hacia el baño de nuevo y descubrió que estaba muy tranquilo por dentro. Quizás Irene quería saber lo que Martín le diría a Daniel. 

Después de que Daniel escuchó la voz de Martín, sus ojos se abrieron repentinamente, y la rabia pareció brillar y arder en ellos. Luego preguntó fríamente: 

—¿Dónde está Irene?

—¡Se está bañando ahora! —Martín le respondió honestamente. ... 

Después, se sintió un poco asustado, y no pudo evitar estremecerse, como si sintiera una ráfaga de viento frío que acompañaba la voz de Daniel por el teléfono. 

—¡Dile que conteste el teléfono! —Después de otro momento, Daniel habló fríamente. 

Martín sonrió y dijo: 

—Daniel Si, ¿realmente quieres que le pase el teléfono a Irene en este momento?  —preguntó Martín. 

Sus palabras irritaron a Daniel, y dijo: 

—Si te atreves a siquiera tocar un pelo de su cabeza, ¡te haré desaparecer para siempre! —dijo Daniel. 

Desaparecer para siempre... Daniel era despiadado. Aunque sabía que Daniel podía hacer lo que decía, Martín todavía quería provocarlo. —¡Será genial si puedo morir por Irene!

Después de que Martín dijo esto, Daniel colgó el teléfono de repente. 

Después de que terminó la llamada, Martín miró el teléfono con confusión en sus ojos. Sacudió la cabeza y volvió a poner el teléfono en el bolso de Irene. Después de esto, lo puso en el escritorio. 

—Irene, toma tu ducha primero. ¡Me voy ahora! —Después de terminar estas palabras, Martín cerró la puerta detrás de él. 

Irene, quien estaba distraída en ese momento, se frotó el largo cabello y se preguntaba si Daniel estaba enojado. 

Ella no sabía que en ese momento Daniel estaba en presencia de Gonzalo, y que estaba tan furioso cuando escuchó a Martín que arrojó su teléfono a la pared. 

Aún así no logró deshacerse de su ira de esta manera, así que se levantó de la silla y la pateó a un lado. 

Gonzalo estaba realmente sorprendido de ver a Daniel perdiendo la paciencia y se preguntaba qué estaba pasando. 

Luego vio a Daniel levantar su teléfono y llamar a Samuel. Daniel puso el teléfono cerca de la oreja de Gonzalo y le dijo: 

—Dile a mi padrino que Irene se está quedando con Martín ahora, que quiere romper conmigo y que está en su casa.... 

Gonzalo estaba confundido. No tenía nada que ver con esto; acababa de venir a refugiarse de la lluvia, pero ahora se había enterado de que Daniel e Irene no parecían llevarse muy bien entre sí. Pero, ¿por qué Daniel lo involucraba en esto y le pedía que actuara como un tipo malo? 

Muy pronto llamaron a Samuel por teléfono, y Gonzalo ni siquiera tuvo la menor posibilidad de rechazar las órdenes de Daniel. 

—Gonzalo, ¿qué pasa?  —preguntó Samuel. 

Gonzalo miró a Daniel, que lo estaba viendo fijamente, y dijo desesperado: 

—Padrino, Ire quiere romper con Daniel.

—¿Uh? ¿Que pasó?  —preguntó Samuel. 

Estaba muy confundido. Ire había roto con Daniel, pero ¿por qué llamó Gonzalo para decírselo? 

Gonzalo quería decir que él tampoco tenía idea... —Tal vez se separaron por culpa de Martín. Ire está en la casa de Martín. Justo ahora... Cuando Daniel llamó a Ire, Martín contestó el teléfono, mientras Ire... Estaba tomando una ducha, —respondió Gonzalo. 

Después de escuchar a Gonzalo, Daniel cambió su expresión y se vio mejor. Luego encendió un cigarro y se sentó frente a Gonzalo. 

—¡Ella es tan irrazonable! —Samuel al instante se puso furioso. Inmediatamente le colgó a Gonzalo e intentó llamar a Irene. 

Sin embargo, Irene seguía tomando su ducha, y nadie contestó el teléfono. 

Gonzalo le dio una patada a Daniel, que estaba fumando su cigarro y le preguntó: 

—Oye, ¿qué pasó entre tú e Irene?





Capítulo 156

¿Soy esa clase de mujer para ti?









—¡Lo que oiste!, —dijo Daniel. Se limpió la huella de polvo de sus pantalones, y le dio a Gonzalo una fuerte patada, lo que hizo que este se sintiera dolorido y apretara los dientes. 

—¡Daniel! ¡Seré tu cuñado muy pronto! ¡Pero aún te atreves a tratarme así!, —gritó Gonzalo. 

Mientras pensaba profundamente, Daniel expulsó una bocanada de humo. 

Primero había querido averiguar la dirección de Martín e ir por Irene. Pero eso hubiera empeorado las cosas, porque era obstinada. 

Daniel había pensado que sería mejor explicarle el asunto a su padre y dejar que él se ocupara de ello. 

Gonzalo vio que Daniel estaba en silencio, y no pudo evitar decir algo más. Dijo: 

—Deberías haber sido muy consciente del carácter de Irene desde el principio. Ella solo está enojada y actúa irracionalmente, sólo necesitas ser más paciente con ella.

Daniel entrecerró los ojos y arrojó la ceniza de su cigarrillo. Luego dijo: 

—Llama al padrino más tarde. ¡Si Irene todavía no está en casa, la traeré de vuelta yo misma!

Mientras hablaba, fue a su escritorio y presionó la línea interna de la empresa, llamó a Rafael y le ordenó que encontrara la dirección de Martín. 

Al escuchar a Daniel, Gonzalo levantó las cejas y preguntó: 

—¿Quieres que Irene también me odie?

'¡Fui yo quien llamó a su padre y le explicó sobre el reciente acontecimiento! ¡Seguramente Irene me odiará!', pensó Gonzalo. 

—No, ella no lo hará. —Daniel habló con tono confiado para asegurarle a Gonzalo que todo iba a ir bien. 

En el complejo de apartamentos Southern Garden, edificio Número 2

Después de secarse su largo cabello, Irene abrió la puerta del baño. Primero asomó la cabeza por la puerta para ver si había alguien en el dormitorio. Cuando vio que no había nadie, salió del baño envuelta en una toalla. 

Había una camisa blanca en la cama, entonces Irene se secó su cuerpo y se puso la camisa blanca. 

No era una mala opción. La longitud de la camisa al menos cubría sus muslos. 

Su teléfono en su bolso sonó de nuevo. Sacó su teléfono y descubrió que había una docena de llamadas perdidas de su padre. Se preguntó qué le había pasado a su familia. 

—¡Hola, papá!

Después de que Samuel llamó a su hija una docena de veces o más, el teléfono finalmente se conectó. Estaba tan enojado que apretó los dientes y dijo: 

—¡Irene! ¿Dónde estás ahora?

—Um ... Estoy en... ¿Pero qué pasa? ¿Papá?, —tartamudeó Irene. Después de pensarlo dos veces, Irene pensó que sería mejor no decirle la verdad a Samuel. En caso de que pudiera malinterpretar su relación real con Martín. 

Samuel intentó calmarse y preguntó: 

—¿Qué sucede entre tú y Daniel? ¿Estás rompiendo con él? ¿Qué demonios estás haciendo?... 

Irene miró con resentimiento la foto de Martín en la pared. Luego pensó que Martín no tenía nada que ver con eso, apartó los ojos y gritó por el teléfono: 

—¡Daniel Si, hombre malvado! ¿Por qué me delataste a mi padre?

Sin palabras, Samuel cerró los ojos y pacientemente le dijo a su hija: 

—No fue Daniel quien me habló de eso. Ahora, dime, ¿te vas a quedar con Martín?

'Como ya sabes que estoy en casa de Martín, si no es Daniel el que te lo dijo, ¿quién más podría ser? ¡Oh! ¡No, tal vez los guardaespaldas que me siguieron se lo dijeron!', pensó Irene. 

—Sí, pero volveré muy pronto. ¿No está lloviendo a cántaros fuera?, —respondió Irene. 

—Está bien, pero, por favor recuerda, ¡no hagas ninguna estupidez!, —intentó insistir Samuel. . Estuvo de acuerdo en que su hija podría volver a casa más tarde, cuando cesara la lluvia. 

'¿Estupideces?', se preguntó Irene. Irene se sintió angustiada y preguntó: 

—Padre, ¿soy esa clase de mujer para ti?

Samuel, por supuesto, confiaba en su hija, pero nuevamente le pidió que volviera a casa lo antes posible. Después colgó el teléfono. 

Irene volvió a poner el teléfono en el bolso. Martín no había regresado aún, sólo llevaba una camisa, y sintió que tenía un poco de frío. 

Vio la cama con la colcha sobre ella, y se metió debajo inmediatamente. 

Siguió dándole vueltas a las cosas, y todavía se preguntaba si Martín estaba viviendo allí solo. 

Después de un par de pensamientos al azar, se quedó dormida. 

Un buen rato después, Martín volvió a casa y llamó a la puerta de la habitación, pero Irene estaba profundamente dormida y no se despertó. 

Martín se puso ansioso cuando nadie respondió y dijo: 

—¡Irene, si no abres la puerta, entraré! —'¿Es posible que esta chica tonta haya hecho algo para lastimarse por haber roto con Daniel?', pensó Martín. 

Martín no pudo esperar más, y tomó la llave de repuesto del cajón que tenía al lado. Luego abrió la puerta del dormitorio. 

Después de abrir la puerta, corrió directamente al baño, sin darse cuenta de que había alguien acurrucado en la cama. La puerta del baño no estaba cerrada, y Martín trató de llamarla. —¡Irene!

Pero tampoco obtuvo respuesta, y Martín entró. 

No había nadie dentro del baño, y todas las ventanas estaban cerradas. 

'¿Ya se había ido?', se preguntó Martín. 

Cuando pensó en eso, Martín se sintió un poco triste cuando salió del baño, pero de repente vio su bolso tirado en el suelo. 

'¡Bien! Su bolso todavía está aquí... '

Entonces Martín se echó a reír, cuando vio que Irene en realidad estaba durmiendo. No solo se había acurrucado en la cama, sino que estaba completamente oculta dentro de la colcha. 

Arrastró la colcha de su cabeza para dejarla respirar. En ese momento, Martín estaba tan atraído por su encantador aspecto dormida que no podía apartar los ojos. 

Sabía muy bien de quién se había enamorado Irene, y pocas veces se había puesto en contacto con ella, temiendo tener problemas si lo hacía. 

Incluso si la extrañaba, solo podía tener esos sentimientos dentro de su mente y corazón, nunca mostrarlos en su rostro. 

Cuando ella le llamó, se sorprendió. Pero al mismo tiempo, también estaba muy feliz, porque Irene siempre había pensado en él cuando tenía problemas. 

Y también estaba emocionado de saber que había roto con Daniel, pero conocía el carácter infantil de Irene, y comprendió que pronto volvería con Daniel, cuando su ira se hubiera calmado. 

Pensando en eso, volvió a sentirse de mal humor. 

Pero si Irene era feliz, él también sería feliz. 

Martín la besó suavemente en la frente, se dio la vuelta y salió de la habitación. Luego cerró la puerta. 

Fuera ya había dejado de llover, e Irene todavía no había regresado a casa. Daniel apagó su cigarrillo y se dirigió al aparcamiento acompañado de Rafael. 

—¡Conduce hasta el complejo de apartamentos Southern Garden, edificio Nº. 2! ¡A toda velocidad!, —ordenó Daniel. Daniel nunca hubiera pensado que el apartamento de Martín estuviera en el mismo vecindario que el suyo, pero eso era bueno, porque conocía bien el lugar. 

Cuando sonó el timbre de su apartamento, Martín sonrió levemente, y pensó que Daniel había llegado un poco más tarde de lo que inicialmente había esperado. 

Abrió la puerta, y ahí estaban Daniel e Rafael. En el momento en que Daniel vio a Martín, sus ojos brillaron con una luz fría en ellos. 

Después de abrir la puerta, Martín no dijo nada, se dio la vuelta y se sentó en su sofá. 

Luego continuó fumando su cigarrillo. Daniel escrutó la sala de estar de Martín, pero luego sus ojos se posaron en la puerta cerrada de la habitación. 

Caminó hacia el dormitorio, y cuando puso la mano en el pomo de la puerta, Martín dijo: 

—Irene dijo que habías roto con ella. ¿No crees que no es bonito alejarla de mí ahora? 

Daniel sonrió fríamente y dijo: 

—Sólo hemos tenido una común pelea de pareja. Como ya sabes, Irene puede ser un poco caprichosa. Y ya la he perdonado.

Al acabar de decir eso, el hombre abrió la puerta del dormitorio y al instante vio a la mujer durmiendo en la cama. 

Rafael no entró en la habitación. Daniel apartó la colcha con su gran mano, y cuando vio que la mujer llevaba solo una camisa, sus ojos comenzaron a arder de rabia. 

La colocó sobre la delgada colcha, la envolvió con fuerza y la sacó del dormitorio. 

—¿Qué has visto?, —, le preguntó Daniel a Martín. Llevando a la mujer en brazos, se detuvo en medio de la sala de estar. El largo cabello de la mujer caía como una cascada. 

Martín exhaló la última calada de su cigarrillo, lo apagó en el cenicero y respondió: 

—Está bien si no confías en mí. Pero si no confías en Irene, te equivocas.

Martín se sintió aún más angustiado cuando vio que Daniel la estaba protegiendo tan bien. 

—Señor Han, gracias por cuidar a Irene. Nos aseguraremos de enviarle nuestra invitación en un día, —dijo Daniel. Diciendo eso, y sin girar la cabeza, Daniel salió del apartamento de Martín, llevando a la mujer envuelta dentro de la colcha. 

'Boda... '

El rostro de Martín se oscureció completamente con tristeza. 

Después de un buen rato, Martín volvió a su habitación y lanzó dentro del armario la ropa que había comprado para Irene. 

A las diez de la noche, Irene se giró cómodamente en la cama y sintió hambre. 





Capítulo 157

Cuando tu actitud mejora









Al tocar su vientre hambriento, Irene abrió los ojos y luego se incorporó en la cama. 

'¿Qué? ¿Dónde estoy? ¿En el Jardín Complejo del Sur? se preguntó. 

Luego confirmó que estaba en el Jardín Complejo del Sur, pero recordó que debería estar en el apartamento de Martín, y se preguntó por qué estaba ahora en el apartamento de Daniel. 

Estaba sola en el dormitorio, con una luz suave encendida. Se levantó de la cama. 

También descubrió que estaba desnuda, pero recordó que llevaba puesta la camisa de Martín. '¿Dónde está la camisa? ¿Por qué no la lleva? ¡Eso debe ser cosa de Daniel! ¡Correcto! ¡Seguro que debe ser cosa suya!, pensó Irene. 

Irene se levantó de la cama y encontró su bata de baño dentro del armario. Sosteniendo la larga bata de Daniel, que casi tocaba el suelo, Irene salió de la habitación. 

No había nadie en la sala de estar, ni en la otra habitación. Cuando abrió la puerta del estudio, lo vio trabajando dentro. 

—¡Daniel! ¿Por qué me trajiste aquí?  —Se dirigió a él en un tono hostil y poco amigable. 

El hombre levantó la vista de sus papeles y dijo: 

—Cuando tu actitud mejore, puedes venir y hablar conmigo.... 

—¡Hombre malvado, tienes el valor de decirme que cambie mi actitud! ¡De ninguna manera!, —respondió Irene. Irene no quería escuchar ninguna de sus palabras; ¡Sólo quería dejar su apartamento y no volver a verlo nunca más! 

Pero Daniel guardó silencio, sin pronunciar una sola palabra. 

—¡Déjame ir! 

¡Tengo que irme de aquí!, —gritó Irene. ... 

Estaba tan furiosa que se dio la vuelta y cerró violentamente la puerta detrás de ella. 

¿Crees que no puedo irme desnuda? ¡Soy Irene Shao, y me estás despreciando!, pensó Irene. 

Luego volvió a entrar en el dormitorio y, mientras agarraba el bolso y sostenía el largo albornoz en sus manos, caminó hacia la puerta del apartamento. 

Cuando abrió la puerta del apartamento, escuchó pasos detrás de ella, reaccionó rápido y salió corriendo. . 

¡Sin embargo, fue una tragedia! Pisó la larga bata de baño y fue catapultada delante. Se cayó. 

—¡Ah!, —gritó. Irene estaba asustada e inmediatamente cerró los ojos. '¡Oh, mierda!'

En ese momento, agarraron y tiraron de sus brazos, y fue arrastrada a los brazos del hombre. 

La bata se había deslizado un poco, y algunas partes de su cuerpo estaban a la vista. 

Daniel miró la cámara de seguridad a corta distancia, e inmediatamente cubrió su cuerpo y la arrastró de vuelta al apartamento. 

Sintiéndose frustrada, Irene se soltó de Daniel y se puso la bata. Sacó su teléfono de su bolso, que todavía estaba un poco mojado por la lluvia. 

'¡Es imposible que no pueda irme hoy! ¡Debo intentarlo todo para salir de aquí!', pensó Irene. 

Luego encontró el número de Gerardo y lo marcó. 

Cuando acababa de poner el teléfono sobre su oreja, el hombre la agarró de repente. 

¡Irene se volvió loca! 

—¡Daniel! ¡Bastardo! ¡Devuélveme mi teléfono!, —ordenó Irene. 

Daniel apagó su teléfono y lo metió dentro de su bolso. Luego cerró su bolso en la otra habitación. 

—Ahora, dime, ¿todavía quieres romper conmigo?, —preguntó Daniel. Miró fríamente a la furiosa mujer. 

—¡Sí! ¡Debemos romper todo lo que nos une! —Insistió en sus palabras de una manera clara, obstinada. 

Daniel no le prestó más atención y decidió cerrar la puerta del apartamento con un código de desbloqueo único; Luego volvió a su estudio. 

Irene se sintió impotente y volvió a la habitación. Se acostó en la cama, pero de repente se levantó y cerró la puerta. 

'¡Bien! ¡Si no puedo irme, preferiría morir de hambre antes que rendirme a ese hombre malvado!', pensó Irene. 

En la cama, Irene se giró de un lado a otro, pero no podía quedarse dormida. Después fue al balcón para mirar el paisaje nocturno del exterior. 

Cuando recordó lo que había sucedido la última vez que había ido allí, aún se sentía más angustiada; Ahora, realmente quería llorar. 

Se preguntó qué debería hacer a continuación. ¿Debería olvidarme de las palabras de Adele y seguir con Daniel?', se preguntó. 

Pero recordó que él tenía a otra mujer en su corazón, y además, acababa de relacionarse con ella porque su madre lo había obligado a hacerlo, y simplemente quería conquistar su obstinación... Todas esas razones hicieron que Irene quisiera realmente renunciar a toda esperanza de estar con él. 

Una ráfaga de viento sopló, e Irene se levantó la bata de baño para envolverse con más fuerza. Luego se recostó en el sillón, mirando fijamente el cielo nocturno. 

La mujer estaba inusualmente callada, lo que hizo que Daniel dejara de concentrarse en su trabajo. Al final, tuvo que cerrar su cuaderno. 

Ella había cerrado con llave la puerta del dormitorio, pero Daniel se rio, sacó la llave de repuesto de uno de los cajones y entró en la habitación. 

¡Pero al entrar no vio a nadie! 

Luego vio que la puerta del balcón estaba abierta y finalmente la vio acostada en la tumbona. 

El hombre se dirigió hacia ella y, desde una posición más elevada, miró a la mujer que le observaba. Dijo: 

—Ire, si cambias de opinión ahora, haré la vista gorda sobre lo que ha sucedido hoy.

Sin ser consciente de ello, Daniel le había dado otra oportunidad a Irene. 

La mujer lo miró de soslayo y cerró los ojos, evitando mirarlo. 

Luego Daniel la tomó en sus brazos y se dirigió a la sala de estar, y la dejó en una de las sillas de la mesa. 

Cuando Irene se sentó en la silla, sonó el timbre del apartamento. Daniel fue a abrir, y vio que era Rafael. 

Después de abrir y cerrar la puerta, regresó con una bolsa de plástico en la mano. 

Cuando Irene vio el logotipo del Restaurante Quan Ju en la bolsa, sus ojos brillaron con una luz brillante en su interior. 

El hombre notó su mirada, y se echó a reír y pensó que para Irene una comida deliciosa era en realidad mucho más importante que él. 

Había cuatro platos en la bolsa, con algunas carnes y verduras, y también dos bols de gachas de calabaza. 

Daniel puso un bol de gachas delante de ella, y Irene inmediatamente bebió un par de sorbos. 

Se mantuvieron en silencio durante toda la cena, y veinte minutos después, el hombre acabó y se limpió la boca. 

Estaba sentado frente a Irene, y la observaba en silencio como comía. Irene fingió que no le molestaba su mirada, y rápidamente terminó la papilla. 

Al acabar su comida, Irene estaba a punto de recoger la mesa, pero Daniel la tomó de la mano y la detuvo. Estaba desconcertada por su acción. 

El hombre se levantó y recogió la mesa él solo. ... 

Irene pensó que debía aprender a hacer algunas tareas domésticas, porque parecía bastante extraño que un CEO limpiara la mesa. Si no fuera por las ambiguas relaciones de Daniel con otras mujeres, Irene realmente lo consideraba un buen hombre... 

Pero luego pensó que aunque aprendiera a hacer algunas tareas domésticas, lo haría por otra persona, pero no por Daniel... 

Se dio la vuelta en silencio y volvió a la habitación, y cuando Daniel volvió a entrar, también le trajo el bolso. Luego entró en el baño. 

Mirando fijamente su propio bolso, Irene sacó su teléfono y llamó a su hermano. —Hermano, ¿estás ocupado ahora?, —preguntó Irene. 

—Ire, ¿qué pasa? Estoy saliendo de mi empresa, —respondió Gerardo. 

Irene echó un vistazo al dormitorio y dijo: 

—Ahora estoy en el Jardín Complejo Sur. ¿Puedes venir a recogerme?". 

—Claro, voy ahora mismo. —Gerardo pudo adivinar que la voz de Irene sonaba infeliz, pero no le preguntó más y prometió que iría a buscarla. 

—Bueno. Ah, y también, por favor, tráeme ropa. Mi ropa está mojada por la lluvia, —dijo Irene. 

—Vale, solo espérame allí, —dijo Gerardo. 

Después de que colgar, Irene se sentó en la cama, con la mente en blanco, sosteniendo su teléfono con fuerza en sus manos. 

Cuando Daniel salió del baño, sonó el timbre del apartamento. Irene quería ir y abrir la puerta, pero cuando echó un segundo vistazo a su cuerpo envuelto en la bata de baño, se rindió. 

El hombre la miró y su rostro se volvió serio. Fue a abrir la puerta, envuelto en una toalla de baño. 

—Daniel, he venido a recoger a Ire, —dijo Gerardo. Apareció en la puerta del apartamento con una bolsa en la mano. 

Daniel solo llevaba una toalla de baño alrededor después de su ducha, lo que hizo que Gerardo no entendiera el momento. 

No dijo nada más, y Daniel asintió, y Gerardo entró en el apartamento. 

—Dámela, —dijo Daniel. Luego agarró la bolsa de la mano de Gerardo y volvió a entrar en el dormitorio. 

En el dormitorio, Irene estaba oculta en la colcha y esperaba su ropa. 





Capítulo 158

Cuida por donde caminas









Daniel tiró su ropa en la cama y le dijo en voz baja y profunda: 

—Irene, lo que Adele te dijo fue solo para crear problemas entre nosotros. Si sigues discutiendo conmigo y odiándome, caerás en su trampa.

Irene tomó la bolsa y la abrió. Habían preparado para ella todo un conjunto de ropa, incluida la ropa interior. 

Se arrastró fuera de la colcha, se quitó la bata delante del hombre, y se vistió lentamente con cada una de las prendas de ropa de la bolsa. 

Pero no le respondió ni una sola palabra, y Daniel tomó la bata del suelo y se la puso encima. 

Irene vislumbró su cuerpo, y su rostro se puso rojo. 

Gerardo no había traído sus zapatos, así que tuvo que ponerse las zapatillas de mujer, que Daniel había preparado para ella antes. 

Antes de que ella abriera la puerta del dormitorio, Daniel volvió a agarrar su muñeca y la obligó a mirarlo a los ojos. Dijo: 

—¿Escuchaste lo que acabo de decir?

Irene bajó la cabeza y dijo: 

—Déjame ir y lo pensaré.

Daniel entonces sostuvo su barbilla, la levantó y besó sus labios rojos. Su beso fue imperioso, y grosero. 

Luego la apretó contra su pecho con el brazo derecho. Si no hubiera pasado nada hoy, Daniel no la habría permitido irse. 

Al cabo de un rato, Daniel dijo: 

—Irene, solo te daré una noche para pensar en ello. Iré a tu casa y te recogeré mañana.

Ella asintió, y el hombre la dejó ir y le abrió la puerta del dormitorio. 

Gerardo estaba leyendo un libro que sacó de uno de los estantes de la sala de estar. Cuando oyó que se abría la puerta, volvió a colocar el libro donde lo había sacado. 

Dijo: 

—Daniel, debemos irnos ahora. —Gerardo apoyó sin darse cuenta de su brazo izquierdo en el hombro de su propia hermana, y al instante, el hombre detrás de él se lo apartó. 

Gerardo se quedó perplejo y se giró para mirar a Daniel. 

—Cuida por donde caminas. —El hombre simplemente dijo cuatro simples palabras. 

... Gerardo se quedó sin palabras, e Irene también. 

Luego se abrió la puerta del apartamento y, de nuevo, Daniel le dijo a Irene: 

—Espero que lo averigües.

Irene se detuvo, y Gerardo también, y se quedó quieto mientras miraba a su hermana, cuyos labios estaban ligeramente curvados hacia arriba. Preguntó: 

—¿Qué cosas tienes que averiguar? Si se trata de Sabina Fan, la mujer de la que Sally me habló, entonces quédate.

Gerardo sabía lo de Sabina Fan, y para Daniel era solo un viejo recuerdo. Gerardo pensó que era normal que alguien tuviera un primer amante o una ex-novia. 

No era razonable que Irene siguiera dándole importancia a esas pequeñas y triviales cosas. 

Y más aún, debía afrontar y resolver esos problemas cuando se encontrara con ellos, no tratar de huir. 

Irene le devolvió la mirada a su hermano y protestó: 

—¡Soy tu hermana y sufrí una injusticia! ¿No deberías ir y pegar a Daniel en la cara?

El hombre, envolviéndose perezosamente en su bata de baño, apoyó su cuerpo contra la puerta y guardó silencio. 

Gerardo se lo pensó dos veces y volvió a decirle a su hermana: 

—Irene, por favor, piensa desde otro perspectiva. Escucha, analizaré para ti todo el suceso si quieres. Imagina esto: si hubieras tenido un primer novio, y hubieras acabado con él y él también se hubiera casado, y un día, Daniel se peleara contigo por su culpa, ¿tú qué harías?

Al escuchar esas palabras, Irene se enojó mucho, ya que pensó que el punto clave no era si Daniel tenía una primera novia o no. —Sí, no es un gran problema tener una primera novia, pero el mes pasado dejó que su primera novia se quedara con él en su apartamento en Estados Unidos. Y con respecto a Adele, él todavía tenía una relación ambigua con ella, mientras estaba conmigo. Hermano, ¿por qué no tienes más en cuenta mis sentimientos?

Daniel inicialmente no quería decir nada, pero en ese momento, abrió la boca y dijo: 

—¡Nunca pasó nada entre Adele y yo!

Debido a su orgullo, Irene había visto la relación entre Adele y Daniel solo superficialmente, pero no tuvieron ninguna interacción privada en absoluto, lo que hacía aún más imposible que hubieran podido dormir juntos. 

—Mira, ni siquiera admite lo que ha hecho. Hermano, ¿cómo puedo seguir con un hombre malicioso como este? ¿Es él tu hermano, o soy yo tu hermana? ¿Por qué siempre estás de su parte?, —dijo Irene. 

Realmente no entendía por qué era menos importante que Daniel en la mente de Gerardo. 

—¿Y qué pasa si Daniel está diciendo la verdad?, —preguntó Gerardo. Gerardo lanzó esa pregunta fríamente, y pensó que el verdadero problema era que su hermana no confiaba en absoluto en Daniel. 

Al escuchar la pregunta, la mujer enojada perdió instantáneamente su confianza, pero después de un momento, pudo decir: 

—Entonces, ¿por qué seguía viviendo con su ex-novia?

—Me disculpo por eso, lo siento, —dijo Daniel. Tuvo que ceder ante ese problema, ya que pensó que no lo había tratado de la manera adecuada. 

Gerardo miró a su hermana, que todavía tenía una expresión poco convencida en su rostro. Suspiró y preguntó: 

—¿Aún quieres volver a casa?

—Daniel es un hombre tan arrogante, pero si está dispuesto a disculparse con Irene, eso significa que realmente la ama, —pensó Gerardo. 

—¡Sí!, —dijo Irene. 

Sin importar lo que dijeran, Irene aún pensaba que sería mejor que no se quedara con Daniel por ahora, y que necesitaba más tiempo para pensar en ello. 

Gerardo miró a Daniel y no tuvo más remedio que decir: 

—Daniel, nos vamos Irene y yo.

Daniel asintió, sin dejar de mirar a Irene, como había hecho desde el principio de su conversación. Cuando Irene dio un paso adelante, volvió a decir: 

—Recuerda, iré a buscarte mañana por la mañana, a las siete y media.

Irene de repente se dio la vuelta y le hizo una mueca a Daniel. Sostuvo el brazo de su hermano y entró en el ascensor. 

No te he prometido que te esperaría. ¡Si mañana no puedes atraparme, no será culpa mía!, pensó Irene. 

Daniel estaba mirando el lugar por donde desapareció, y sus ojos se llenaron de alegría. 

Irene entró en el auto de Gerardo y abandonó el Jardín Complejo del Sur. 

Después de la fuerte lluvia, el aire de la ciudad olía a tierra fresca. El auto de Gerardo iba rápido por la carretera. 

—Irene, eres mi hermana, y espero que tengas claro de que todo lo que hago, lo hago por tu propio bien. Deberías conocer mejor el carácter de Daniel. Es un hombre frío, pero cuando ama a alguien, ya nunca más cambia de opinión. Simplemente toma al padrino como mejor ejemplo, y sabrás de qué estoy hablando, —dijo Gerardo. 

Continuó: 

—Puede tolerar todos tus defectos y tu mal genio, y no deberías regatear estos pequeños asuntos. Pregúntate a ti misma, cuando estás con él, ¿te trata bien?

Gerardo recordó que la última vez, cuando Irene estuvo en peligro en el Distrito Shenqing, Daniel acudió en su ayuda de inmediato. 

Aunque Irene no podía entender el motivo de Daniel para seguir manteniendo la relación con Adele, Gerardo sí que podía. 

—Si Daniel realmente no te trata bien, no diré otra buena palabra sobre él, e incluso te prohibiré que te veas con él nunca más. —Gerardo hizo todo lo posible para persuadir a su hermana. Simplemente esperaba que no perdiera a un buen hombre que realmente la trataba bien. 

Mirando por la ventanilla del coche, Irene frunció los labios y dijo: 

—Hermano, nunca he dicho que me haya tratado mal. —En realidad, me ha tratado muy bien... ¡Bueno! ¡Olvídalo! ¡Sólo déjame pensarlo!

'Pero no, Daniel me trató mal hoy. ¡Debería haber dicho "depende de mí" hoy en la oficina!', pensó Irene. 

—De acuerdo, pero, ¿quién te habló de Sabina Fan y cómo supiste de ella?, —preguntó Gerardo. Gerardo se sintió sospechoso. Como ya sabía, nadie había mencionado a Sabina después de que rompiera con Daniel. Ahora se preguntaba cómo su hermana había sabido de ella. 

Irene con tristeza abrió la boca y dijo: 

—Adele fue la que me habló de ella. Dijo que Daniel la había elegido para ser su novia porque se parecía a Sabina. Y también dijo que Daniel no me quería en absoluto, y que solo fue obligada por su padre y su madre, y que no tuvo más remedio de estar conmigo...

Irene no le ocultó nada a su hermano y le contó todo. 

Sin palabras, Gerardo bromeó y miró a su hermana, y dijo: 

—Eres tan estúpida como para permitir que las palabras de Adele te pesen tanto. Deberías haber sabido que ella siempre te considera su enemiga, y te contó todo eso sólo para crear problemas entre tú y Daniel. Lamentablemente, caíste en su trampa.





Capítulo 159

¿Él la atrapó?









Lo que su hermano acababa de decir hizo eco con las palabras de Daniel, y solo en ese momento Irene se dio cuenta de lo astuta que era Adele realmente. Se sentía tan estúpida por haber estado enganchada de esa forma. 

Irene apretó los dientes y dijo: 

—¡La próxima vez que vea a Adele, le daré una paliza que no olvidará!

Irene suspiró y dijo: 

—Hermano, ¿qué debo hacer ahora?  —Estaba dibujando círculos en la ventana y no sabía qué hacer a continuación. 

—No te preocupes, esto no es un gran problema; solo tienes que llevarte bien con Daniel.

—Está bien, tienes razón. Lo pensare.

... Gerardo se preguntaba qué otra cosa pensaba su hermana; Él ya le había dado sus sugerencias. 

Al día siguiente, Irene se levantó tan pronto como sonó el despertador. 

Terminó de lavarse los dientes rápidamente, y el ama de llaves que Samuel había contratado estaba a punto de comenzar su trabajo del día. Vio salir a Irene apresuradamente y, casi en un instante, la puerta ya estaba cerrada detrás de ella. 

—¿Que pasó?  —Se preguntó. 

En las puertas, Irene se puso los zapatos y corrió al garaje; entró en su Mercedes y condujo el coche fuera de su casa. 

Eran alrededor de las siete de la mañana cuando Irene condujo el automóvil fuera del vecindario. Sonreía encantada, y planeaba desayunar primero y luego ir a la tienda. 

Todavía era temprano en la mañana, y el tráfico en la carretera fluía sin problemas. Irene conducía muy despacio. 

Pero, después de un par de minutos, un auto aceleró por detrás y la alcanzó. Irene miró al Cayenne negro con una mirada insatisfecha. Se preguntaba quién conduciría tan rápido por la mañana. 

¡Espera! ¡Era un Cayenne negro! 

Antes de que Irene se diera cuenta, el Cayenne negro ya se había detenido frente a ella. 

Un hombre vestido con un traje negro salió del asiento trasero del auto. Mientras miraba con firmeza a Irene, metió las manos en los bolsillos y se paró junto al auto. 

Irene estaba a punto de chocar con el coche, pero el hombre se quedó parado en su lugar, inmóvil. 

En el último momento, Irene inmediatamente pisó el freno. 

Su auto se detuvo justo delante de Daniel, con solo medio metro entre ellos, y el repentino freno hizo que Irene golpeara su cabeza contra el volante. 

Irene se frotó la frente y, mientras empujaba la ventana, le gritó: 

—Daniel, ¿estás tratando de matarme?

El camino era muy ancho, y aunque se habían detenido en medio de él, no causaron ningún atasco. Todas las personas que pasaban junto a ellos sacaban la cabeza por la ventana para ver lo que había sucedido. Sus autos eran, después de todo, Mercedes y Porsche, y ciertamente causaban sensación al detenerse en medio de la carretera. 

Daniel encendió un cigarro y luego caminó lentamente hacia el auto de Irene. Dejó de lado su reclamo y dijo: 

—¡No te atreviste a aparecer!

Después de que Irene se había ido la noche anterior con Gerardo, Daniel había predicho que Irene le desobedecería, por lo que también fue a la Mansión Leroy. 

Aunque llegó a la Mansión Número 8, 20 minutos antes de lo habitual, descubrió que Irene ya se había ido. 

Irene lo miró con desdén y retrocedió, pero Daniel ya sabía lo que quería hacer. La amenazó: 

—¡Si te atreves a huir de mí otra vez, te pondré en los titulares de hoy!

El auto de Irene se detuvo. Ella asomó la cabeza por la ventana y preguntó: 

—¿Y cómo me pondrás en los titulares de hoy?

—¡Me has abandonado! ¡Dormiste conmigo y no quisiste asumir la responsabilidad por eso! —Daniel dijo esto en voz alta. Parecía muy seguro de sí mismo, sin siquiera el más mínimo sentimiento de vergüenza. 

... Ahora Irene se quedó sin palabras. Miró al desvergonzado hombre y le preguntó con voz fría: 

—Daniel. ¿No te importa tu dignidad en absoluto?

Daniel sopló el humo de su cigarro y caminó hacia ella con sus zapatos lustrados. Entonces le dijo claramente: 

—¡No tengo dignidad!

Abrió la puerta del conductor y se inclinó hacia Irene, mientras ella lo miraba con los ojos muy abiertos. 

Estaban en medio de la carretera, a plena luz del día... ¿Qué... estaba haciendo? 

Daniel colgó el cigarro en la comisura de su boca y se rió de ella cuando vio su rostro atónito. Le desabrochó el cinturón de seguridad y luego la sacó del auto. 

También tomó su bolso y se dirigió hacia su Cayenne. 

Daniel metió a Irene en el asiento delantero del pasajero y le dijo a Rafael: 

—Lleva su auto a la tienda.

Luego, Daniel se fue con Ire en su Cayenne. 

Encontró un buen restaurante y llevó a Irene a desayunar antes de ir a la tienda. 

Él no habló con Irene, y ella también guardó silencio. 

Después de desayunar, Daniel detuvo el auto en la Tienda de Pasteles de Ire. Irene se desabrocho el cinturón de seguridad y Daniel le preguntó en voz baja: 

—¿Lo has decidido?

—Sí. —Ella le respondió sin rodeos. 

—¡Dime!

Irene levantó la barbilla con arrogancia y dijo: 

—Si no te enganchas con ninguna mujer en los próximos tres meses, prometo que volveré a empezar contigo.

—Está bien, pero tengo condiciones.

¿Tenía exigencias? Irene hizo un puchero de disgusto y dijo: 

—Está bien, adelante.

—Vivirás en el Complejo Orilla en estos tres meses. —Aunque ella no estaba de acuerdo en continuar su relación de amor, él tenía que hacer algo para tenerla cerca de él. 

Irene estaba perpleja. Si continuara viviendo allí, entonces Daniel la visitaría con frecuencia, y nada sería diferente o habría cambiado. 

—Está bien, ¡pero no puedes ir allí!

—No, eso es imposible. Pero puedo prometerte que no dormiré en tu cama. —Estaban jugando juegos de palabras otra vez, e incluso no se daban cuenta. 

¿No dormirá en su cama? "¡Está bien, es un trato!

Irene salió del coche y cerró la puerta. Luego volvió la cabeza y vio la cara presumida de Daniel. Estaba desconcertada por su sonrisa. 

¿Él la atrapó? 

—¡Espera, Daniel! —Irene acababa de darse cuenta de algo. Pero Daniel decidió ignorarla y se alejó. 

Irene miró el auto que se desvanecía en la distancia y se puso furiosa. 

¿Por qué le era tan difícil romper con él? Parecía muy fácil para los demás, pero cuando se trataba de ella, ¡había tantas reglas! 

Ella había perdido la ventaja sobre él; ¡Daniel era un hombre tan astuto! 

Su teléfono sonó, y era Daniel quien le estaba enviando un mensaje de texto en WhatsApp. —Nunca acepté romper contigo, ¡así que técnicamente aún eres mi novia! E Ire, no juegues al inteligente conmigo. Recuerda volver al Complejo Orilla por la noche.

¿Qué? Él negó haber estado de acuerdo con su separación. —¡Ayer dijiste 'como que sea'!

—Sí, de hecho dije esas palabras. ¿Pero dije que estoy de acuerdo con la ruptura? ¿Dije un sí o un no?... 

Parecía que tenía razón. 

Irene pensó por un momento. De hecho, no dijo eso... 

¡Este huevo podrido! 

Irene estaba tan furiosa que quería tirar su celular. 

Por la tarde, Irene recibió otro mensaje en WhatsApp de Daniel que decía: 

—Iré a un viaje de negocios fuera de la ciudad durante los próximos días. Cuídate en casa.... 

¿Por qué tenía que viajar tan repentinamente? 

Irene se molestó un poco al principio, pero luego se sintió encantada por la noticia. Por el momento no quería ver a Daniel, y ahora resultó que ya tenía algo de espacio para estar sola por un tiempo. 

Irene tenía que entregar los pasteles de mousse de mango al día siguiente para los empleados del Grupo SL. Pensó que ya podrían haberse cansado de este sabor, así que lo cambió de mango a canela por su propia voluntad. 

Esta vez llevó los pasteles a la compañía ella sola, porque también le había traído a Estela un pastel de leche de soja. 

Cuando llegó al piso 88, caminó directamente hacia la secretaría. Pero no vio a Estela en su asiento. 

La secretaria Qin vio a Irene, e inmediatamente se levantó de su asiento y dijo: 

—Srta. Shao, el Sr. Si salió en un viaje de negocios.

—Lo sé, pero estoy buscando a Estela. ¿Dónde está?  —Con sus ojos, Irene examinó la división en busca de Estela. 
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La secretaria Qin le explicó: 

—La señorita Zheng está en un viaje de negocios con el Sr. Si.

Irene se sorprendió al escuchar sus palabras. ¿Estela viajando con Daniel? No sabía por qué se sintió incómoda cuando escuchó esto, aunque sabía que era por trabajo. 

Ella le hizo otra pregunta. —¿Y el Sr. Shi?

Debido a que Irene era diferente de todas las demás, la secretaria Qin le explicó pacientemente: 

—El Sr. Shi también fue con ellos. Son cinco personas en total. —Además del Sr. Si, el Sr. Shi y la Srita. Zheng, también hay dos supervisores de relaciones públicas. 

¡Oh! ¡Había cinco personas en el viaje de negocios! Luego Irene suspiró con un repentino alivio en su corazón. 

—Bueno, este es un pastel de leche de soja que hice para Estela. Ya que no está aquí, puedes compartirlo con tus colegas. —Irene le entregó la bolsa que llevaba a la secretaria Qin, y dentro había un pastel de leche de soja y algunos otros postres. 

Todos los postres fueron hechos para los otros empleados, y era una pena que Estela se hubiera perdido el pastel de leche de soya hecho especialmente para ella, pero Irene le traería otro la próxima vez. 

La secretaria Qin se sintió un poco avergonzada cuando recibió el pastel, porque cuando Irene trabajaba aquí antes, a menudo hablaban de chismes sobre ella a sus espaldas. 

—Srta. Shao, es muy amable de su parte hacer esto, pero era para Estela, ¡y no podemos aceptarlo! —La secretaria Qin dijo todo esto con vergüenza. 

Irene se echó a reír, pensaba que la secretaria Qin era demasiado educada y dijo: 

—No hay nada valioso aquí, solo algunos pasteles que hice. Puedes probarlos.

Como Irene insistía, la secretaria Qin pensó que se vería mal si no la recibía. Aceptó la bolsa y dijo: 

—¡Gracias, señorita Shao!

—De nada. Estela es mi amiga, y si alguna vez necesita ayuda con su trabajo, ¡espero que puedas hacerle un favor! —Irene sabía que a Estela realmente le importaba su trabajo. Era una recién llegada allí, e Irene decidió hacer más postres para las secretarias, para que estuvieran más dispuestas a ayudar a Estela en el futuro. 

La señorita Liu escuchó su conversación y añadió: 

—Irene, no tienes que preocuparte por la señorita Zheng. Ella es muy capaz, y eso es un hecho, porque el Sr. Si decidió llevarla a su viaje de negocios. ¡Tal vez, en el futuro, seamos nosotras las que dependerán de Estela para que nos cuide!

La señorita Liu había dicho esto desde el fondo de su corazón. Ella no era una aduladora. 

Irene se sintió muy feliz de que a Estela le estaba yendo muy bien en su trabajo y también se sentía muy orgullosa de ella. Dijo: 

—Entonces estoy tranquila. Gracias a todos, y por favor, continúen con su trabajo, me iré ahora. Perdón por molestarlas.

—Bueno. ¡Adiós, señorita Shao! —dijo la secretaria Qin. Las demás secretarias se despidieron de Irene. 

Entró en el ascensor sintiéndose contenta, y después de irse, varias secretarias se reunieron para hablar sobre ella. —Realmente lamento las cosas que dije sobre ella, en realidad es muy buena.

La secretaria Qin asintió en acuerdo. Le dio un mordisco al pastel de chocolate y dijo: 

—Pensé que trabajaba en nuestra compañía solo para estar cerca de nuestro CEO, pero dicen que se peleó con el Sr. Si y le gritaba el otro día. ¡Ahora parece que en realidad era el Sr. Si quien estaba rogando estar con ella!

Inmediatamente sintieron que Irene era muy afortunada y feliz, ya que su CEO, el príncipe encantador, trataba de conquistarla. 

—Sí, tienes razón, ella de hecho es una persona muy buena. Es muy buena con Estela, y dicen que su familia es muy pobre. Pero a Irene no le importa esto en absoluto, y realmente considera a Estela como su verdadera amiga. —Al escuchar todo esto, la Srta. Liu también quería ser amiga de Irene. 

Señora Tan, la secretaria principal, bajó las gafas y dijo: 

—Irene no es una chica compleja, y no trata de ganarse el apoyo o la amistad de la gente a través de falsos halagos u otros ganchos. Simplemente actúa como a ella le gusta, y es por eso que a muchas personas no les agrada.

—La Gerente General Tan tiene razón, pero es mejor que esas hipócritas.

La secretaria Qin terminó su pastel de chocolate y se limpió la boca. Dijo: 

—Su pastel es muy bueno. No es de extrañar que a su negocio le esté yendo tan bien. Deberíamos ser amables con ella cuando vuelva aquí. No es bueno actuar contra ella.

Todas las personas disfrutaron de los postres que Irene envió, pero solo la Gerente General Tan estaba mirando el pastel de tiramisú que tenía delante. No sabía si estaba equivocada, y a menudo sentía que la señorita Zheng se mostraba a propósito delante del Sr. Si. 

No sabía si la secretaria Zheng lo estaba haciendo sin darse cuenta o si en realidad tenía otras intenciones... 

Al salir del Grupo SL, Irene recibió una llamada de Daniel. —¡Hola! ¿Qué pasa?  —ella dijo. 

Irene sonrió, pero fingió tener una voz triste. 

—¡Ire! ¿Por qué quieres ganarte a mis secretarias?  —preguntó. Él ignoró su voz fría, y había una sonrisa destellando en sus ojos mientras le hablaba. 

Sorprendida de que ya se había enterado de su visita a su compañía, Irene se tapó la boca con sorpresa y se volvió de inmediato para mirar el edificio del Grupo SL. —¿Acaso tienes un CCTV conectado a tu teléfono?

Acababa de enviar los pasteles a las secretarias hace unos minutos. ¿Cómo pudo Daniel enterarse tan rápido? 

—Instalé un CCTV en ti, —dijo. Daniel le hizo una seña a ese informador, Rafael, para que se fuera, e inmediatamente salió de la habitación del hotel. 

Daniel no esperaba que Irene realmente creyera lo que dijo sobre el circuito cerrado de televisión, pero Irene buscó en su ropa y, por supuesto, no encontró nada. Entonces le preguntó: 

—¿Dónde lo pusiste? ¿Está en mi cabello? ¿Está en los pendientes o en la pulsera?

Se preguntó cómo podría Daniel ser tan astuto como para instalar un CCTV en ella. 

—¡Ire, eres tan tonta que creíste lo que dije! —Daniel dejó a un lado el archivo que estaba revisando y se concentró en su conversación con Ire. 

Ire era realmente muy tonta e ingenua, pero también era realmente encantadora. Le gustaba su forma de ser. 

Al oír lo que Daniel dijo, Irene se dio cuenta de que la había engañado. Se enojó mucho y dijo: 

—¡Daniel, bastardo!

Daniel se puso un cigarro en la boca, encendió el encendedor, y luego escuchó que Ire se quejaba al respecto con voz fuerte al otro lado de la línea. —Estás fumando todos los días. ¿No tienes miedo de que tu vida se acorte significativamente por fumar?  —Recordó que recientemente, Daniel había estado fumando con mucha más frecuencia. 

Daniel sonrió y apagó el cigarro en su mano. Dijo: 

—Ni siquiera estamos casados todavía, pero eres tan considerada conmigo. ¡Serás una gran esposa!

Irene se sonrojó y respondió: 

—No me importas. Como sea, puedes fumar todo lo que quieras. Tengo que colgar, ¡voy a salir tengo una cita!

—¿Quién es el chico?  —preguntó Daniel con voz áspera. 

Irene se burló, pero entonces escuchó que alguien tocaba la puerta desde donde estaba Daniel. 

Pensó que podría ser alguien que golpeaba su puerta, y le dijo: 

—¡Ocúpate de tu trabajo, ahora estoy conduciendo!

Con una voz suave, Daniel respondió: 

—Está bien. Llámame esta noche. —Cuando abrió la puerta, vio que Estela era la que estaba llamando. Ella también escuchó el final de su conversación con Irene. 

—Señor Si, estos son los documentos que envió nuestro socio... 

Justo antes de colgar el teléfono, Irene escuchó la voz de Estela, y supuso que iba a la habitación de Daniel para hablar sobre el trabajo. 

Al pensar que se quedaban en la misma habitación juntos en privado, Ire se sintió un poco incómoda por un momento. 

Inmediatamente se obligó a olvidar todos esos pensamientos irrazonables. Estela era su mejor amiga después de todo, y no podía pensar mal de ella de ninguna manera. 

En el hotel de cuatro estrellas. 

Daniel miraba los documentos que trajo Estela y luego tomó su abrigo. Le dijo a Estela: 

—Dile al Sr. Shi que ahora iremos a la obra de construcción en la ciudad.

Daniel se puso el abrigo de una manera ágil, y este movimiento fino hizo que Estela se sonrojara. Su corazón estaba acelerado... 

Llegaron una hora más tarde al sitio de construcción, y muchos trabajadores protestaban agitando sus banderas blancas. 

Daniel no le dijo a nadie que vendrían; cuando apareció frente a los trabajadores, nadie lo reconoció. 
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Había dos tiendas habilitadas para el luto no muy lejos de dónde estaban, y dos ataúdes fueron colocados respetuosamente en su interior. 

Daniel se dirigió hacia ellas y miró a las familias dolientes. Entre sus miembros, también había una mujer embarazada que parecía estar extremadamente afectada. Se apoyaba en el pilar y lloraba desconsoladamente, devastada por su pérdida. 

—Hola, —dijo Daniel. 

Entonces, la embarazada abrió sus ojos llenos de lágrimas y lo miró. Se sintió intimidada por la manera de hablar de Daniel y hasta olvidó inmediatamente cómodebería responderle. 

—¿Es usted pariente de Álex Fu?  —preguntó Daniel. A Daniel no le importó que la mujer se olvidase de contestar a su saludo. 

La embarazada asintió. —Sí. ¿Quién es usted?

Estela se acercó e hizo las presentaciones. —Este es Daniel Si, el Director General del Grupo SL. También es el jefe del supervisor de esta obra.

Cuando escuchó que el hombre que tenía enfrente era Daniel, el gran jefe, la embarazada se levantó inmediatamente del suelo y gritó a los manifestantes, que no estaban tan lejos de ellos: 

—¡Vengan todos aquí! ¡Daniel Si está aquí! ¡Podemos expresarle nuestras quejas ahora mismo!

Daniel frunció el ceño. 

Al oír los gritos de la mujer, decenas de trabajadores corrieron hacia ellos y rodearon enseguida la tienda. 

—Daniel Si, ¡al final aparece! Es un hombre de negocios sin escrúpulos y trata la vida de las personas como si fuera basura. ¡Hoy nos debe una explicación!

—¡Sí! ¡Es un hombre de negocios sin escrúpulos! ¡Exigimos una explicación! En cuanto al astuto de Viviano, ¡ni siquiera se ha atrevido a aparecer!

—¡No le dejaremos irse de aquí hasta que nos dé una explicación!... 

La llegada de Daniel al lugar había suscitado una gran expectación. La mayor parte de los manifestantes expresaba sus quejas contra Daniel y Vivano Zhou, su Director adjunto. 

Daniel permaneció en silencio, escuchando cada palabra que decían. 

Finalmente, los manifestantes terminaron de protestar, y todos tenían sus ojos puestos en Daniel, esperando una respuesta. Daniel le preguntó a la mujer embarazada que estaba a su lado: 

—¿Cuánto dinero le dio Vivano como indemnización?

—¡No pedimos dinero! Nadie vino a pedir perdón después del accidente. ¡Mi pobre Álex ni siquiera puede morir en paz! —De repente, la embarazada se emocionó considerablemente y miró a Daniel con los ojos brillantes de rabia. 

Pero apartó inmediatamente la vista, intimidada de nuevo por la imponente personalidad de Daniel. 

Daniel siguió preguntando: 

—¿Qué pasa con Óscar?

Un obrero de la construcción salió de entre la multitud y se quejó amargamente: 

—Ese bastardo de Óscar solo nos ofreció quinientos mil, pero se negó a disculparse. Dijo que no era responsable de la tragedia.

En ese momento, cuatro autos llegaron a la obra, y Óscar, Viviano y algunos supervisores más salieron de ellos para dirigirse apresuradamente hacia la tienda habilitada para el luto. 

Todavía jadeando, Viviano corrió hacia Daniel y le preguntó: 

—Sr. Si, ¿cuándo llegó usted? No sabíamos que vendría, por lo que siento mucho llegar tarde. —Se quedó servilmente al lado de Daniel, con su barriga cervecera sobresaliendo por encima de su cinturón. 

Óscar escupió la nuez de areca que estaba masticando y dijo: 

—Sr. Si, por favor, sígame. Manejaremos mejor la protesta desde aquí. —Su collar dorado y su anillo de oro brillaban al sol, y le pedía a Daniel que se fuera y les dejase controlar la situación. 

Daniel les lanzó una mirada fría y les preguntó: 

—Sr. Zhou, ¿qué le he dicho antes acerca de este accidente?

Viviano se secó el sudor de la frente y miró a Óscar, que se encontraba junto a él. —¿No le dije que ofreciera un millón para solucionar el problema?  —continuó Daniel. 

¿Un millón? La mirada de Daniel se volvía más fría por momentos. 

¡Óscar pensó que estaba acabado! "Eeeeeh... A ver... No hemos... llegado aún a ningún acuerdo con los familiares.

Al oír lo que acababa de decir, varios trabajadores se amotinaron enseguida. Se pusieron furibundos, agarraron los palos y tablones que estaban junto a ellos y empezaron a aullar: 

—¡Ofrecieron a una persona un millón y a la otra quinientos mil! ¡Ahora no queremos su dinero, queremos apalearle hasta matarle! ¡Bastardo de Óscar! ¡Hijo de puta, tomó el dinero que tan duramente hemos ganado y se lo metió en su propio bolsillo!

—¡Sí! Le golpearemos hasta la muerte. ¡Y a Viviano también!

En tan solo un minuto, la situación se había descontrolado totalmente. Los trabajadores se exasperaron, tomaron las herramientas y atacaron a Óscar. 

Dos docenas de personas hicieron lo mismo con Viviano. Había tanta gente en la pelea que Rafael les gritó que se detuvieran, pero fue en vano ya que nadie le prestaba atención. 

En la excitación general, Estela recibió un empujón. —¡Ay! —gritó. De repente, se tambaleó hacia atrás y estuvo a punto de caer al suelo. 

Al estar junto a ella, Daniel alargó la mano y la agarró antes de que cayera. 

Gracias a Daniel, Estela no acabó en el suelo. —Gracias, Señor Si.

Le estaba agradecida a Daniel, pero todavía tenía miedo por lo que estaba ocurriendo. En ese momento, un palo fue arrojado hacia ellos. 

Todos los trabajadores se habían vuelto locos y tenían los ojos rojos de furia. Pegaban a todo aquel que consideraran su enemigo, y el golpe iba claramente dirigido a Daniel. 

Daniel acababa de soltar las manos de Estela, e Rafael fue empujado por varios trabajadores. No había notado el palo volando hacia la cabeza de Daniel. 

Pero Estela lo vio y gritó: 

—¡Cuidado, Sr. Si!

Se lanzó sobre Daniel para parar el golpe, y el palo cayó sobre su cuello y la parte posterior de su cabeza. 

Cuando Daniel giró la cabeza, vio que Estela había recibido el golpe por él. 

Estela escupió sangre, y su rostro se volvió muy pálido. Ya no podía mantenerse en pie y estuvo a punto de derrumbarse. 

Daniel la sostuvo en sus brazos. Se desmayó. 

—¡Basta! —La fría reprimenta de Daniel asustó a los trabajadores que lo rodeaban, e inmediatamente se detuvieron y permanecieron en silencio. 

Los trabajadores que estaban golpeando a Vivano y Óscar también se detuvieron al ver lo que estaba sucediendo. 

—Hoy, vine aquí para resolver sus problemas. Si tenían alguna petición o queja, ¡solo tenían que comentármelo! Ahora, mi secretaria está inconsciente. ¿Esto es lo que querían?  —dijo Daniel con su manera fría de hablar. Sus palabras poderosas hicieron que nadie se atreviera a decir nada. 

—En cuanto ocurrió el accidente, le dije a Viviano que el dinero no sería un problema. ¡Deberíamos habernos disculpado! Pero ahora hemos llegado a esta situación. ¿Estarían satisfechos si otra persona muriera por esto?  —Cuando terminó de hablar, Daniel le entregó Estela a Rafael, y con la ayuda de otras personas, Rafael llevó a Estela al auto. 

—Ahora, todos van a sentarse y escucharé sus quejas. ¡Mientras sus demandas estén dentro de mis capacidades, me comprometo a hacerme cargo de ellas! —El fuerte carácter de Daniel sorprendió a todos los presentes. Soltaron sus herramientas y se sentaron para escuchar cómo Daniel iba a resolver sus problemas. 

Al ver que Rafael había llevado a Estela al hospital, Daniel reunió a los familiares directos de los fallecidos y se sentó con ellos para hablar de las posibles soluciones. 

Pasó una hora, después dos, finalmente tres hasta que Daniel sacó dos cheques en los que escribió la misma cifra: tres millones. 

Luego condujo a Viviano y Óscar a la tienda dispuesta para el luto, y cada uno encendió velas e incienso antes de inclinarse ante el difunto. 

Después de mostrarles sus respetos, Daniel le dijo a la mujer embarazada: 

—Lamentamos mucho su pérdida, y cuando su hijo nazca, me haré cargo de todos sus gastos hasta que él o ella alcance la mayoría de edad.

Haciendo caso omiso de las miradas de sorpresa de la gente, Daniel se dirigió hacia el pariente de otro trabajador fallecido. Se dirigió a la madre del hijo: 

—Tía, lamentamos mucho el accidente, y tenga la seguridad de que pagaré tanto su pensión como la de su marido. Le doy mi más sentido pésame.

La madre se emocionó hasta las lágrimas, tomó las manos de Daniel y dijo: 

—Eres un buen hombre, y mi hijo ahora descansa en paz. ¡Gracias, joven!

—¡Lamentamos de verdad lo que sucedió! —repitió Daniel. 

Lo que Daniel había hecho hizo que se ganara el corazón de todos los allí presentes. No pudieron encontrar ninguna falla en su manera de proceder. 
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Ya estaba oscuro cuando Daniel terminó de apaciguar a la familia del difunto con sus promesas. —Lamento todo esto. Nosotros, el Grupo SL, desafortunadamente, no cooperamos con una compañía meticulosa. A partir de hoy, detendré toda cooperación entre el Grupo SL y la compañía de Viviano, y encontraré un nuevo socio para encargarse de este proyecto, —dijo Daniel. 

Viviano se puso pálido como la muerte cuando escuchó esto. Cuando estaba a punto de decir algo, un trabajador gritó: 

—¡Jefe Si, creo en ti! También te apoyaré cuando encuentres un nuevo socio.

Muchas personas hicieron eco de su declaración. —¡Jefe Si, también estamos dispuestos a trabajar para usted!

Las cejas de Daniel se volvieron más suaves, y les indicó que guardaran silencio. —Gracias. Buscaremos un nuevo socio lo antes posible, también tendrán un descanso pagado en estos días y su salario se pagará dólar por dólar. Lo prometo.

Habían trabajado aquí para nada más que poder pagar las gastos de sus familias. 

La acción de Daniel inspiró a muchas personas, y algunos de los trabajadores mayores incluso derramaron lágrimas. 

—¡Gracias, Jefe Si!

—¡Gracias! ¡Gracias!

Daniel asintió ante la gratitud de la gente y dijo: 

—En este momento mi secretaria está en el hospital y su condición actual es desconocida. Ahora necesito apresurarme, pueden irse a casa.

Todos se levantaron del suelo, pero ninguno de ellos se fue a su casa, porque Daniel también había dicho que podían ayudar a enterrar al difunto si tenían tiempo libre. 

Todos ayudaron a retirar la carpa de luto y a levantar el ataúd. Daniel miró la escena y luego se volvió hacia el auto y salió del lugar de la construcción. 

Debido a las condiciones limitadas que tenían en el hospital de la ciudad, solo le brindaron un tratamiento simple de primeros auxilios a Estela. 

Luego la enviaron al Hospital Privado Chengyang, como Daniel les indicó. 

Daniel dejó que Rafael acompañara a Estela y luego regresó al hotel para ponerse en contacto con su nueva empresa asociada. 

A las once de la noche, Daniel consiguió a su nueva compañía asociada y discutía algunos asuntos importantes con la otra parte por teléfono. 

Después de luchar consigo misma, Irene no llamó a Daniel por mucho tiempo. Simplemente le envió un mensaje, que decía "Llámame.

Había enviado el mensaje después de las diez, pero ya habían pasado dos horas y todavía no recibía ninguna respuesta de él. 

Irene se sintió deprimida y luego se enojó mucho. Le había prometido que la llamaría. '¿Por qué no ha llamado hasta ahora? ¿Podría estar con otras chicas?'

A las doce y media de la noche, Irene no pudo esperar más y llamó a Daniel para averiguar qué demonios estaba haciendo. 

Lo llamó varias veces, pero todo lo que recibió fue una línea ocupada. 

'Son las doce y media. ¿Con quién está hablando? ¿Podría ser sobre su negocio? ¡Definitivamente no! ¿Quién hablaría de trabajo tan tarde en la noche?'

Los pensamientos de Irene eran un torbellino. 

Al final, se quedó dormida alrededor de las dos de la mañana. 

Daniel estuvo hablando de negocios hasta que la batería de su teléfono se agotó por completo. 

Luego de que terminó de organizar la asociación después de las dos de la mañana, recordó que se suponía que tenía que haber llamado a Irene más temprano en la noche. 

Encendió su teléfono y vio los mensajes de Irene y su docena de llamadas telefónicas. 

Daniel se sintió culpable por haber estado demasiado ocupado para hablar con ella. 

Pensó que ya debía haberse quedado dormida. 

—Lo siento, Ire, estaba demasiado ocupado trabajando. Te llamaré mañana. —Después de que le envió el mensaje, inmediatamente comenzó a tratar con un correo electrónico urgente. 

Ire se despertó a las cuatro de la madrugada y vio su mensaje. 

—Bueno. —Le respondió con una simple palabra y luego volvió a dormirse. 

Daniel acababa de quedarse dormido cuando Irene le envió su respuesta. 

La mañana siguiente

Casi a las seis en punto, Daniel seguía dormido cuando alguien llamó a su puerta. 

Era el director del Departamento de Relaciones Públicas. —Jefe Si, tenemos algunos problemas.

—¿Qué pasó?  —Daniel lo miró. 

—La esposa de Álex está muerta, —dijo el director. 

—¿La mujer embarazada?  —Daniel estaba impactado. —¿Cómo murió? ¿Y qué hay del bebé?  —preguntó. 

El director le dijo a Daniel que ya estaba muerta cuando su madre la encontró, y que el bebé también había muerto dentro del útero. 

El cheque que Daniel les había dado ayer también había desaparecido, y había rumores de que Daniel no quería compensarlos con tanto dinero, y por eso alguien la mató. 

Después de la policía, muchos periodistas llegaron a la escena del crimen; todos estaban esperando a Daniel. 

Daniel sintió que estos rumores eran ridículos. '¿Realmente pensaría dos veces en dar solo tres millones?'

—Ya veo. Iré allí ahora mismo, —dijo Daniel. 

El director ayudó a Daniel a empacar y luego se dirigieron directamente a la ciudad. 

El departamento de Álex estaba rodeado de muchas personas, incluidos policías, reporteros y simples mirones. 

Todos los reporteros se acercaron a Daniel cuando lo vieron llegar. —Sr. Si, ¿esos rumores son ciertos?

—¿Realmente tiene algo que ver con la muerte de la mujer embarazada?... 

La madre de la mujer embarazada, que lloraba amargamente, salió cuando supo que Daniel había llegado. —¿Cómo puedes ser tan inconsciente? ¿Cómo le puedes hacer algo así a una mujer embarazada?

Daniel frunció el ceño y miró a la anciana con su cabello desaliñado que estaba sentada en el suelo llorando. Se dijo a sí mismo que se calmara, y luego la levantó del suelo. 

—No fui yo, —dijo. 

—¡Quítame las manos de encima! ¿Quién más podría haber sido?  —La anciana miró a Daniel como si fuera su peor enemigo. 

Daniel miró a los reporteros con desdén. —Hay rumores de que contraté a alguien para que la matara porque no quiero compensarlos con tres millones. ¿De verdad creen que al Grupo SL y a mí nos importan unos tres millones?

Su pregunta hizo que todos los reporteros se callaran. Todos sabían que Daniel era inmensamente rico, y era verdad, tres millones no eran nada para él. 

—¿Tomaría dos vidas al mismo tiempo solo por tres millones? ¿Realmente piensan eso de mí?  —Dijo esto a la ligera, y parecía deprimido. 

Entonces los reporteros se mostraron tímidos; todos sabían que Daniel había donado decenas de millones a la caridad. 

Un periodista le preguntó: 

—Entonces, ¿puede decirnos por qué murió?

Daniel lo miró fríamente y respondió: 

—Yo mismo quiero saber el porqué. Primero esperemos al médico forense.

La anciana que estaba en el suelo miró a Daniel y murmuró: 

—¿No fuiste tú? ¿De verdad?

Daniel la levantó del suelo de nuevo y respondió: 

—De verdad.

No le pidieron más explicaciones. 





Capítulo 163

¿Cómo podría haber sido Daniel?









La noticia de que Daniel había matado a una mujer embarazada ya se había vuelto viral en Internet. Y también, muchos cibernautas habían vuelto a publicar la foto de la mujer embarazada, lo que empeoró las cosas. 

Cuando Irene despertó, los artículos de noticias en Twitter estaban en un frenesí total. 

No había visto las noticias hasta que escuchó a los clientes en su tienda hablar sobre eso. 

Abrió su Twitter y vio que "Daniel" era una de las tendencias más buscadas. 

Leyó una de las publicaciones y decía que Daniel había matado a una mujer embarazada y a su bebé. 

'¿Qué pasó? ¿Cómo podría haber sido Daniel? ¡Es imposible!'

Irene marcó el número de Daniel inmediatamente. 

Pero no hubo respuesta. 

Marcó el número de Rafael. Rafael estaba con Daniel. Pero tampoco hubo respuesta. Y el teléfono de Estela también estaba apagado, en ese instante, Irene comenzó a preocuparse. 

En ese mismo momento, vio que la cuenta oficial del Grupo SL emitió un comunicado de prensa a través de su abogado, diciendo que la noticia de que Daniel había matado a alguien era solo un rumor y que no debía tomarse en serio. 

—Si alguien continúa publicando y difundiendo otros falsos rumores, Daniel Si resolverá el asunto por medios legales.

La declaración hizo que Irene se sintiera un poco más aliviada; ella sabía que Daniel no podía ser un asesino. 

No sabía si debía llamarlo de nuevo, o no; tenia miedo de molestarlo. 

Pero al mismo tiempo estaba muy preocupada por él. 

Finalmente, Irene decidió conducir personalmente a la ciudad. 

Dos médicos forenses acudieron pronto a la ciudad para examinar el cuerpo de la mujer embarazada. 

La encontraron muerta en la cama, y no había signos de lucha o cualquier tipo de lesiones en la superficie de la piel. 

Parecía estar dormida. 

Varios policías estaban recogiendo pisadas o huellas dactilares, pero el asesino fue tan minucioso en su ataque que no encontraron ninguna pista. 

Los resultados de los análisis de sangre de la víctima salieron una hora más tarde. 

—A la mujer embarazada se le inyectó el virus B9S3, una vez encontrado en el país Green Cold. Las personas a las que se les inyecta este virus mueren sin sentir ningún tipo de dolor, —explicó uno de los expertos forenses. 

¿El virus B9S3? Daniel nunca había oído hablar de este tipo de virus en toda su vida. 

Le pidió al director que trajera su teléfono y marcó directamente un número, independientemente de las muchas llamadas perdidas y mensajes que se mostraban en su teléfono. —¿Dónde estás? ¿Podrías ayudarme, por favor, a investigar el virus B9S3? Sí... incluyendo quién lo compró.

Entonces Daniel marcó algunos otros números. 

La ciudad en la que se encontraban no era como las áreas urbanas, donde todo estaba monitoreado. Aquí, no tenían vigilancia, y no había manera de saber quién había estado aquí y cometido el hecho atroz. 

Daniel incluso pensó que, si solo confiaba en los policías locales, obtendría la respuesta hasta el próximo año. 

Salió de la casa para fumar en una esquina y, junto a él, estaba sentado un anciano canoso. Daniel guardó su teléfono y le dio un cigarro. 

—Gracias, jovencito. —Daniel encendió su cigarro en silencio y volvió a hablar por teléfono. 

—¿Cómo están las cosas? ¿Viviano se fue?  —preguntó. Daniel apretó el filtro de su cigarro con los dedos. '¿Por qué Viviano desapareció de repente? Debería estar pidiendo compensaciones y sanciones.'

—OK, ya lo veo. Intenta iniciar la construcción lo antes posible.

Después de que terminó la llamada, se mantuvo firme y pensó en algo. 

—Joven, ¿eres Daniel Si?  —preguntó el viejo. 

Miró hacia atrás y asintió, y dijo: 

—Sí, soy yo.

—Sé quién entró en su casa. —Daniel hizo una pausa cuando lo escuchó. 

Apagó el cigarro y caminó hacia el anciano. 

En ese mismo momento, algo brilló delante de sus ojos. Daniel rápidamente levantó la pierna y pateó la daga que volaba hacia el anciano. 

El ruido agudo pronto alertó a muchas personas. 

Los policías se apresuraron a acercarse, pero cuando llegaron Daniel ya había sometido al hombre con la daga. 

—Él fue el que entró a la casa de la muerte a las cuatro de la mañana.

El anciano no tenía miedo en absoluto, e identificó al hombre con calma. 

El hombre en el suelo estaba esposado, Daniel lo miró y dijo. —¿Por qué?

El hombre guardó silencio. 

—Es un mudo, que vive en el próximo pueblo. —Las palabras del anciano lo elevaron ante los ojos de Daniel. 

Los policías buscaron para el mudo, un pedazo de papel y un bolígrafo, pero él se quedó quieto. 

—¿Fuiste tú quien mató a la embarazada Felisa?  —preguntó el policía. 

Él asintió. 

Daniel estaba confundido. 

Le susurró al anciano: 

—¿Conocía a la mujer embarazada?

El anciano negó con la cabeza. —No lo sé, pero sé que él es un hijo responsable. Su madre es bastante vieja ahora.

'¿Podría ser que alguien usara a su madre anciana como medio para manipularlo?' pensó Daniel. 

Los policías llevaron al mudo a la estación, para evitar cualquier otro accidente. 

Mientras hablaba con el anciano, Daniel escuchó que alguien lo llamaba. 

—¡Daniel!

Cuando miró hacia atrás, se sorprendió por la chica vestida de rosa. 

Irene trotó hacia él con una sonrisa pintada en su rostro. 

Cuando estaba a solo tres metros de distancia de él, un hombre salió corriendo del callejón y se paró frente a ella. 

Entonces Daniel apretó sus manos en puños. 

La gente a su alrededor estaba asustada y gritaba. —¡Armas! ¡Él tiene armas!

—¡Oh! ¡Corran! ¡Todos corran! —La multitud se disolvió en un alboroto, temiendo que fueran lastimados por sus armas. 

Irene sintió una pistola en la cabeza y se quedó quieta. 

Óscar Xu estaba amenazando a Irene con un arma justo frente a Daniel. 

Tres policías y los guardaespaldas de Irene sacaron sus armas de inmediato y apuntaron a Óscar. 

Daniel estaba furioso. 

—¿Qué quieres?

Óscar cargó la pistola, lo que hizo que el corazón de Daniel se sobresaltara por un segundo, pero tenía que verse tranquilo. 

—Viviano escapó y me dejó aquí para cargar la culpa por él. Me dejarás ir y la dejaré ir... Óscar se detuvo por el grito de Daniel. 

—¡Irene!

Y luego Óscar fue arrojado por los aires. Su arma salió volando de su brazo y luego cayó al suelo. 

Mientras él hablaba, Irene le había dado a Óscar un perfecto tirón de hombro con toda su fuerza. 

El arma de Óscar se descargó en la ventanilla del coche. Y uno de los guardaespaldas de Irene le disparó a Óscar en la muñeca, y su arma cayó al suelo. 

—¡Ay! —Óscar gritó de dolor; Sentía mucho dolor como para decir algo más. 





Capítulo 164

Una ansiedad en particular que la dominaba









Daniel apretó a Ire contra su pecho. 

Cuando Óscar quiso tomar la pistola con su mano ilesa, Daniel pisó violentamente su muñeca, rompiéndola y haciendo que gritara con gran dolor. 

Después de patear la pistola, abrazó a su mujer y le dio una patada en el estómago a Óscar con toda su fuerza. 

Mientras Daniel la abrazaba con fuerza y al oír al hombre gritar en el suelo, Irene no tenía idea de lo que le había hecho a Óscar. 

Lo último que Óscar debió haber hecho era intentar retener a Irene como rehén, si no hubiera intentado este truco, habría ido tras las rejas sin los brazos y las piernas rotas. 

Dos supervisores de relaciones públicas que se encontraban ahí se sobresaltaron por la furia de Daniel. 

Incluso se sintieron afortunados de que él normalmente estuviera dispuesto a castigar a las personas solo con la mirada, cuando estaba de mal humor, pero a juzgar por lo que había sucedido, no tenían ninguna duda de que Daniel habría matado a Óscar en un abrir y cerrar de ojos si el homicidio fuera legal. 

Luego se llevaron a Óscar, y Daniel levantó a Irene y la colocó en el asiento trasero del auto, después se sentó a su lado. 

Antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, los labios de él presionaron a los de ella. 

Su beso aún era dominante y grosero, e incluso más violento que antes. 

Ella tenía la intención de complacerlo, pero terminó siendo torturada y su lengua sufrió mucho. 

Le agarró sus muñecas con fuerza, con sus uñas hundiéndose profundamente en su piel. 

La mujer siguió inclinándose hacia atrás, pero él siguió presionándola. 

Cuando sintió que la besaba detrás de su oreja, dijo: 

—Bueno... Daniel, déjame ir...

Al escuchar esto, el hombre intentó besarla de nuevo, pero Irene se tapó la boca de inmediato y los dos se quedaron

mirándose a los ojos, de tal forma que ambos podían sentir su aliento. 

La furia brillaba en sus ojos... 

La mujer retiró las manos y preguntó irritada: 

—¿Por qué estás tan enojado?

Él tocó suavemente su suave mejilla y respondió con voz ronca: 

—Deberías haberme puesto al tanto de que venías aquí.

—¿Te enojaste solo por eso?

—Por supuesto que no, —respondió él. Todavía estaba enojado con Óscar porque se había atrevido a mantenerla como rehén, estaba enojado debido a su acto de imprudencia. 

Irene se sintió desconsolada al pensar que él no quería verla. 

—Entonces me iré si no quieres verme, —dijo. Intentó alejar al hombre, pero él no se movió. 

El hombre suspiró y la abrazó, parecía que no tenía poder ante esta mujer. 

Irene estaba perpleja; no sabía por qué Daniel la sostenía en sus brazos, aunque él todavía estaba enojado con ella. 

—Te están acusando de asesinato. ¿Qué está pasando aquí?  —Irene mostró una gran preocupación al decir esto. 

Daniel sonrió levemente y dijo: 

—¿Crees que soy un asesino?

—¡Por supuesto que no! —Ella respondió, sin ninguna duda. '¿Cómo podría Daniel ser un asesino? Nunca haría una cosa así.' pensó. 

Su confianza deleitaba a Daniel. Después de todo, ella era su niña tonta. 

—Me tendieron una trampa, pero la policía ya lo está investigando. —Óscar ya había sido capturado, y no pasaría mucho tiempo hasta que también capturaran a Viviano. 

Sabiendo que no lo había hecho, Irene se sintió aliviada, pero al pensar en la mujer embarazada, preguntó cuidadosamente: 

—¿Esa mujer embarazada realmente está... muerta?

El hombre asintió. ¡Qué tragedia! 

—¿Y qué hay con el bebé en su vientre?

—También murió. —Luego se sentó derecho y tiró de Irene a su pecho. 

Al oír esto, Irene tembló y se preguntó quién sería tan despiadado como para matar a una mujer embarazada. 

Las cosas se calmaron en el auto, y al escuchar el salvaje latido de su corazón, Irene sostuvo al hombre aún con más fuerza. 

Salieron del auto, Daniel le besó la frente y dijo: 

—Te llevaré a casa.

Era un viaje de dos a tres horas desde allí hasta el centro de la ciudad, tal vez incluso más corto. 

Irene quería rechazarlo, pero Daniel ya le había pedido a su guardaespaldas que llevara su auto a casa, entonces Irene se sentó a su lado como se lo pidió. 

En el camino, Daniel le dijo: 

—Algo le pasó a la señorita Zheng; te llevaré a verla ahora.

—¿Qué? ¿Qué le pasó a Estela?  —Irene puso su mirada en el hombre, que conducía rápido. 

Después de un breve silencio, Daniel dijo: 

—Ella me protegió y un trabajador la atacó con un garrote.

'¿Estela recibió un golpe por Daniel?' De repente, se sintió demasiado inquieta. —¿Cómo está ella ahora?, —preguntó. 

—No lo sé, —dijo Daniel. 

Después de regresar al centro, Daniel condujo hasta el Hospital Privado de Chengyang, y subieron al noveno piso después de preguntar dónde estaba la habitación de Estela. 

Al abrir la puerta, vieron a una mujer con una bata de hospital tratando de caminar hacia la tetera. 

Al oír que la puerta se abría, se volvió y dijo: 

—Sr. Si, Irene...

Entonces, de repente, Estela se dejó caer a un lado, e Irene se alarmó tanto que corrió hacia ella para atraparla. 

Sin embargo, Daniel reaccionó más rápido, y antes de que Estela cayera al suelo, Daniel la atrapó justo a tiempo, la levantó a la altura de su pecho y luego la colocó en la cama. 

Irene miró la escena con una ansiedad particular que la dominaba. 

Acostada en la cama, Estela cerró los ojos, los abrió y luego volvió a cerrarlos. Se veía muy enferma. 

—¿Estás bien? Iré y llamaré al médico.

El hombre dio un paso atrás, con las manos en los bolsillos, su voz era clara y, aunque no era tan fría como de costumbre, seguía sin emociones. 

El corazón de Irene se aceleró por que siempre había odiado ver a Daniel tratando a otras mujeres tan bien. 

No podía tolerar a nadie, incluso si era su mejor amiga. 

Irene se estremeció por sus celos. Estela se había lastimado al protegerlo; ¿Cómo podría ser Daniel indiferente al ver a Estela enferma? 

Después de superar sus malos sentimientos, Irene caminó hacia Estela y, en voz baja y rápida, dijo: 

—Estela. ¿Cómo te sientes ahora? ¿Por qué tu cabeza está envuelta con esta gasa? ¿Te lastimaste la cabeza?

Daniel ya había apretado el timbre cerca de la cama, y Estela le sonrió a Irene con una mirada pálida y dijo: 

—Irene, no te preocupes por mí, estoy bien.

—¿Dónde está Rafael?, —preguntó Daniel. Le había dicho a Rafael que se quedara aquí para atender las necesidades de Estela. 

—Fue a comprar algo de comida hace unos minutos. —De repente, la puerta se abrió y un médico entró en la habitación de Estela. 

—Estela, dile al doctor si no te sientes bien. —Irene la tapó con la manta. 

Estela sacudió la cabeza y dijo: 

—Estoy bien, solo me sentí mareada por un momento.

El médico volvió a hacerle un chequeo de rutina y dijo: 

—La paciente sufrió una leve contusión cerebral, que puede causarle mareos, pero si descansa por un par de días, estará completamente recuperada.

Una leve contusión cerebral... 

Irene no pudo evitar tocarse la frente. —Estela, debe haber dolido, no deberías haber tomado tal riesgo.

Pero Estela sacudió la cabeza, agarró a Irene de la mano y dijo: 

—Estoy bien, Irene, no tienes que preocuparte por mí.

Lo había hecho por Daniel, y no se arrepintió en ningún momento. 

Irene asintió, y Rafael también entró en la habitación con la comida, después de que los saludó, le llevó la comida a Estela. 





Capítulo 165

Daniel e Irene se reconciliaron.









—Cuídate mucho y no te apresures a volver al trabajo, puedes pedirle ayuda a Rafael cuando necesites algo" dijo Daniel con frialdad. 

Luego miró el reloj y le dijo a Irene: 

—Ire, debemos irnos ahora, tengo algo más que hacer.

Entonces Irene se despidió de Estela y dijo: 

—Estela, cuídate mucho. ¡Hasta mañana!

—Está bien, cuídate, Irene, —dijo Estela, y se despidió de ellos agitando la mano. 

Pero Irene todavía se sentía preocupada por ella, y habló con Rafael. —Rafael, por favor cuida bien a Estela.

Rafael le prometió. —Señorita Shao, por favor, confíe en mí que satisfaré todas las necesidades que tenga la secretaria Zheng.

—Gracias.

Irene todavía estaba parada en la puerta, no quería irse, pero Daniel la tomó en sus brazos y la sacó de la habitación. 

—¡Adiós, Estela!

Irene tiró de la ropa de Daniel, tratando de detenerlo. —¿Por qué tienes tanta prisa por irte? ¡Ni siquiera me he despedido de Estela!

Daniel respondió: 

—Te pedí que dijeras adiós hace treinta minutos. ¿Por qué tus despedidas te toman tanto tiempo?  —A Irene le importaba mucho Estela. 

—¡Humph! ¡Eres tan duro de corazón! —Luego lo empujó porque la gente los estaba mirando, pero Daniel la abrazó de nuevo y la molestó diciendo: 

—¿Quieres que muestre mi cortesía a otras chicas?

... Cuando escuchó eso, por enojo, Irene se alejó de él inmediatamente. 

Daniel, por supuesto, sabía lo que había sucedido. Él rio y tiró de ella hacia atrás, y luego le susurró al oído: 

—Sabes cuánto te quiero. ¿Cómo puedo voltear a mirar a otras chicas?

La dulce charla la hizo sonrojarse, y avergonzada, corrió hacia el ascensor para evitarlo. —¡Oh, basta!, —ella dijo. 

La joven enfermera en el ascensor no pudo apartar sus ojos de Daniel cuando entró, Irene también miraba al hombre, quien incitaba al amor tan fácilmente. Daniel dio la espalda a la joven enfermera y la ignoró por completo, entonces encerró a Irene en un rincón del ascensor. 

—Tengo algo que hacer en la ciudad. Espérame en casa.

Irene puso los ojos en blanco y gruñó. —¿Por qué?, —y dijo. —Estoy soltera ahora, ¡y saldré con otros chicos!

Daniel puso una cara seria, como para mostrar su advertencia. —Irene Shao, ¿estás segura de que quieres tener una discusión sobre nuestra relación?

Irene se echó a reír cuando notó el rostro de la joven enfermera. 

El ascensor se detuvo en el primer piso y Daniel dijo: 

—Prometo que arruinaré el lugar donde vas a tener tu cita.

—Iremos al cine.

—Entonces arruinaré el cine.

—Daniel, quise decir que NOSOTROS iremos al cine, —dijo Irene. 

Daniel se rió entre dientes y dijo: 

—Entonces, espérame. —Solo su brillante sonrisa era lo suficientemente atractiva como para impresionar a las chicas a su lado. 

Irene vio las chicas y volvió a mirar a Daniel con furia. —¡Ponte los lentes de sol y la máscara la próxima vez que salgas!

¡No era su culpa que fuera tan guapo! 

—¡Sí, señora!

Entonces Irene lo miró y puso una dulce sonrisa. 

Daniel la llevó a la tienda y luego regresó a la ciudad para terminar su trabajo

y, esta vez, no se olvidó de llamarla por la noche. Los dos enamorados charlaron durante una hora entera. 

—¿Dónde estás?  —preguntó Daniel. 

—En mi casa.

—¿Por qué no fuiste a nuestra casa?  —se quejó Daniel. 

... Las palabras "nuestra casa" hicieron que Irene rodara tímidamente sobre la cama. —¡Oye, recuerda de quién es la casa! ¡Es mia! Solo te recibí por cortesía.

'¿Ella me recibió?' Daniel se preguntó desde cuándo fue reducido a ser un inquilino. Luego dijo: 

—No importa de quién sea la casa, ¡la haré nuestra algún día!

—Humph. Solo si te portas bien, si no lo haces, entonces ¡eso no será posible! —dijo Irene tímidamente. Entonces dejó caer su cabeza en las manos. 

Su voz profunda era agradable de escuchar. 

—Sé que tienes esa única condición. ¡Haré lo que me pediste! —Él rió entre dientes mientras pensaba en esto. ¿Tres meses sin salir? Eso era fácil para él, porque ella era la única a quien amaba. 

Su promesa hizo feliz a Irene, pero ella todavía fingía estar insatisfecha. —Ahora que lo mencionas, creo que mi condición no es tan desafiante en absoluto.

—¿Entonces por qué deberías ser más exigente? Si me asustas, ¿cómo podrás encontrar otro excelente novio como yo?  —Daniel sacó un cigarro, pero antes de encenderlo, recordó su advertencia y lo volvió a poner en el paquete de inmediato. 

—Eh, ¿desde cuándo un tipo orgulloso como tú comenzó a tener miedo?, —ella bromeó

—¿Cuándo he tenido miedo?, —le preguntó a ella. Pero de hecho, más temprano hoy, cuando Óscar sostenía el arma contra la cabeza de Ire, de verdad tuvo miedo... 

De repente, Luna llamó a la puerta. —Ire, ¿estás durmiendo?

Luego, Irene bajó la voz apresuradamente. —Me tengo que ir. ¡Mi madre viene!

Su voz susurrante lo hizo infeliz. ¿Tenía miedo de que él de alguna manera la avergonzaría? "¿Por qué tienes miedo de conversar conmigo delante de tu madre?

—No, no quise decir eso, ¡pero realmente tengo que irme ahora! Te llamaré mañana. ¡Buenas noches! —Luego se levantó de la cama y estaba a punto de abrirle la puerta a su madre. 

—Bueno, primero llámame como en aquella ocasión, —dijo Daniel. 

Irene estaba confundida. —¿Qué?

—¿Recuerdas cómo me llamaste esa noche, en la cama?  —Daniel se estaba burlando de ella. 

Irene se sonrojó y gritó: 

—¡De ninguna manera!

—Entonces no te permitiré colgar el teléfono.

Luna llamó la puerta de nuevo y, detrás de ella, dijo: 

—Irene, sé que estás despierta. ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Abre la puerta!

—¡Bien, bien, bien! —Irene se enterró debajo de las mantas y lo llamó tímidamente: 

—Querido esposo.

¡Ni siquiera estaban casados todavía! ¿Por qué siempre tenía que obligarla a que lo llamara así? 

—Bueno, mi buena chica, ¡buenas noches! —Daniel estaba feliz y satisfecho ahora. 

Irene colgó rápidamente el teléfono y luego abrió la puerta para Luna. 

—Madre, ¿qué estás haciendo? ¡Ya es tarde! —dijo Irene. 

Luna se inclinó hacia adentro, como si esperara encontrar algo dentro de la habitación de Irene. —¿Por qué no abrías la puerta? ¿Qué estás escondiendo?

Ella respondió honestamente: 

—Estaba hablando por teléfono.

—¿Con quién?  —Luna miró a su hija seriamente, esperando que dijera algo. 

—¡Con Daniel! —finalmente dijo Irene. 

Luna estaba entusiasmada con su respuesta, y tenía la intención de preguntar al respecto. —¿Se reconciliaron ustedes dos?

Había escuchado que habían estado peleando por algún tiempo, y ahora que tenía la oportunidad, se apresuró a preguntarle sobre su relación. 

Irene se tiró sobre la cama y con orgullo dijo: 

—¡Algo así!

Luego se dijo a sí misma: 'Pero primero debe comportarse bien.'

Luna se sentó en el borde de la cama y le preguntó: 

—¿Qué quieres decir?
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Yo también te extrañé









—No es nada, mamá, no te preocupes demasiado por eso, estamos bien ahora. Solo ve y mantén a tu esposo en la cama, y ten dulces sueños. —Irene Shao le dio una respuesta definitiva para evitar que siguiera haciéndole preguntas, pero Luna Bo volvió a abrir la boca y dijo: 

—Dime la verdad.

Por lo que Irene no tuvo más remedio que sacar su teléfono y mostrarle su registro de llamadas con Daniel. —¿Ves? Es una hora y treinta y seis segundos. ¿Cómo podría durar tanto tiempo una pelea?

Luna se regocijó por un momento, pero luego curvó sus labios y dijo: 

—Puede ser imposible para todos los demás, pero para una chica caprichosa como tú, es completamente posible.

¡Qué situación tan incómoda! Saltando de su cama, Irene la empujó fuera de su habitación y dijo: 

—Mamá, ve a tomar su sueño de belleza, ¡o si no, Samuel te abandonará!

—¡Él no se atrevería! —Su propia hija la obligó a entrar en su propia habitación. 

Irene saludó a Samuel, que estaba acostado en la cama. —Vamos, papá, convence a tu esposa para que se vaya a dormir.

—Bueno. —Samuel, agitó las manos hacia su esposa, movió su colcha y dijo: 

—Vamos, cariño.

Luna lo miró fijamente y le dijo: 

—Compórtate, Irene está aquí.

Irene se echó a reír, y luego cerró la puerta. 

Después de regresar a su habitación, Irene pensó en el amor entre sus padres. Esperaba que en el futuro se llevará bien con Daniel como lo hacían ellos. 

Al día siguiente, Irene le rogó a Luna que cocinara sopa y luego la llevó al hospital para dársela a Estela. 

Irene no fue a la tienda hasta que vio que Estela se bebió todo eso. 

Con su sonrisa desvaneciéndose, Estela miró la espalda de Irene, y deseó que ella y Daniel no estuvieran enamorados. 

Daniel ya había regresado al centro antes de la ceremonia de boda de Gonzalo. 

Sabiendo que Daniel volvería a la compañía mañana, Estela decidió abandonar el hospital con anticipación y comenzar su trabajo al día siguiente. 

Eran las pasadas de las siete de la tarde. 

Irene se cambió de ropa, salió de la tienda y recordó que su abuela le había pedido que se pasara a verla si salía temprano del trabajo hoy, al pensar que no tenía citas para esta noche, decidió ir a la casa vieja. 

Después de abrir la puerta del auto, escuchó el tono de llamada de su teléfono, cuando vio quién llamaba, las mujeres entrecerraron los ojos alegremente y dijeron: 

—Sr. Si, ¿no estaba trabajando?

—Da una vuelta.

'¿Ah?' Irene miró hacia atrás a lo largo de la carretera y vio un Maybach en la carretera. 

La puerta del Maybach se abrió, y un hombre alto salió del coche. 

La miró con afecto y le sonrió. 

Irene respiró hondo, colgó el teléfono, cerró la puerta y se dirigió hacia él. 

Cuando quedaban unos pocos metros, Irene corrió hacia él, y el hombre extendió los brazos para atrapar a la mujer que se acercaba. 

Una breve separación hace que una pareja se enamore aún más. En este momento, Irene comprendió lo que eso realmente significaba

y, al sostenerlo con fuerza, sintió el aroma familiar del hombre, que la abrumó durante bastante tiempo. 

Ignorando a todas las demás personas, Daniel bajó la cabeza y besó a la mujer en sus labios rojos. 

Ya estaba oscuro, y las caras de los que se abrazaban eran apenas visibles, sin embargo, la atmósfera de amor que emanaban a su alrededor podía observarse fácilmente. 

Su beso no era dominante, sino cariñoso y rápido. 

Entonces, el hombre dejó de besarla para decir en voz baja. —¿Me extrañaste?

Sumergida totalmente en su aroma, la mujer dijo con un ligero suspiro: 

—Tú dímelo primero

El hombre de repente se quedó en silencio, y sin sonreír, acercándose a su oído, dijo: 

—Ire, te extrañé mucho.

Irene se sonrojó y, bajando la cabeza, susurró: 

—También te extrañé.

Daniel llevó a la mujer a su pecho y luego, con una sonrisa, la colocó en el asiento del pasajero delantero y le ajustó el cinturón de seguridad. 

Condujeron hacia la parte occidental de la ciudad y finalmente se detuvieron frente a un restaurante, al entrar en el ascensor, presionaron el botón del piso superior y llegaron al piso 66

donde las luces estaban apagadas y la música sonaba en el restaurante. Cuando llegaron, algunas bellezas los recibieron en la entrada: 

—Buenas noches, Sr. Si. Bienvenido a nuestro restaurante.

Daniel asintió suavemente y entró en el restaurante de la mano de Irene. 

'¿Qué está pasando? Es la hora de la cena, pero ¿cómo es posible que ya no haya nadie aquí?', se preguntó Ire. 

Guiados por el gerente del restaurante, caminaron hacia la mesa central del restaurante. Había una tela blanca sobre la mesa con rosas frescas y colocadas en el centro, y también con dos candelabros europeos y una botella de buen vino tinto. 

'¿Daniel me trajo aquí a una cena a la luz de las velas?' se preguntó. Sus rosas favoritas estaban allí, sobre la mesa. 

Llena de alegría y buen humor, Irene, alegremente aspiró la dulce fragancia de las hermosas flores. 

Daniel retiró la silla para ella, y no se sentó hasta que ella lo hizo. 

Colocaron dos cartas doradas frente a ellos. El gerente estaba de pie junto a la mesa, esperando su petición, mientras el camarero que estaba a su lado servía cuidadosamente el vino en sus copas. 

—Hola, Sr. Si. Aquí está la carta, por favor, eche un vistazo.

Parecía que esta era la primera vez que Daniel la había consentido oficialmente con una comida; por lo tanto, Irene abrió la carta y la leyó cuidadosamente. 

—¿Qué debemos pedir, comida tradicional o cocina occidental?  —ella preguntó. Había chefs expertos en comida tradicional y cocina occidental en el restaurante. 

—Pide lo que quieras, incluso puedes pedir ambas si quieres. —Daniel dejó el menú a un lado y le pidió que ordenara primero. 

Irene asintió y dijo: 

—Tomaré salmón y sopa de verduras, paella, camarones con yema de huevo y queso, costillas de res al horno con pimienta negra y un helado de chocolate. —La cerró y se la devolvió al gerente. 

—¿Eso es todo?  —Daniel puso la copa de vino sobre la mesa, sin apartar los ojos de su rostro sonriente y brillante, ni siquiera por un segundo. 

—Échala un vistazo. ¿Qué quieres comer?  —Irene le abrió la carta. 

Daniel echó un vistazo rápido a la carta y luego ordenó: 

—Foie Gras Salteado, huevo frito con caviar y aguacate, trufa de chocolate, pizza de mariscos, ensalada de verduras y una sopa de brócoli francesa... Eso es todo.

Habían pedido muchos platos porque la cantidad de cada uno era pequeña. 

La camarera y el gerente se retiraron, y luego apareció una impresionante dama vestida con un traje de noche blanco y se sentó en el piano blanco para tocar

música melodiosa y calmante que inundó sus oídos. 

Irene tomó un sorbo de vino de su copa mientras tocaba una rosa. De repente, pensó en Bill y dijo: 

—Daniel, ¿podrías traer a Bill de África?

Daniel se detuvo por un momento y dijo: 

—Pero Bill no está dispuesto a volver.

—¿Cómo lo sabes?

'Aunque Bill me había hablado de su negativa a volver, no quiero que esté viviendo solo en un lugar lejano', pensó Irene. 

El hombre respondió claramente: 

—Martín ya ha hablado conmigo sobre este asunto.

'¿Qué? Martín ya habló con Daniel? ¿Por qué no sabía nada de esto? ¿Todavía se contactan en privado?' se preguntó Irene. 

—Está bien, Bill es un pobre hombre, le pagaré una visita más tarde, —dijo Irene. Con la barbilla en sus manos, ella emitió un suspiro sombrío, por lo que

Daniel la miró de reojo y le dijo: 

—Piensas que Bill es un pobre hombre. ¿No vas a tener piedad de mí?

—¿Estás bromeando? ¿Por qué dices eso?

'Daniel lleva una vida acomodada, y todas las personas que lo rodean siempre quieren complacerlo. No quedaría un pobre hombre en el mundo si tuviera que compadecerse', pensó Irene. 
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—¡Nadie es más lastimero que yo! Cuando salgo con mi novia, ella está pensando en otro chico. —Daniel dijo esto en un tono suave, pero completamente quejándose. 

—Ciertamente no es apropiado mencionar a otro tipo frente a Daniel, —pensó Irene. Se sintió un poco incómoda, pero luego sostuvo la mano de Daniel sobre la mesa y soltó una risita: 

—¡Olvídate de él!, mejor vamos a disfrutar nuestra cena.

Entonces sacó su mano y sostuvo la de ella. Pensativo, abrió la boca y dijo: 

—Ire, algo falta en tu dedo.

Ella estaba confundida y se miró la mano. '¿Se refiere a mi manicura?'

—Me quité el esmalte de uñas hace unos días, pero planeo...

entonces, Irene de repente dejó de hablar. Estaba demasiado aturdida como para decir una palabra cuando vio a Daniel sacar de su bolsillo un estuche de gamuza negra, y un anillo con una piedra rosa que estaba en ella. ... 

Daniel colocó el anillo en su dedo, y así, un diamante rosa, el color favorito de Irene, apareció en su mano. 

—Tú... Yo... Tú... Es... —Irene miró el anillo e intentaba pronunciar algunas palabras, pero no podía completar una frase completa. 

'¿Daniel me lo está proponiendo? ¿Por segunda vez?'

—Irene, de ahora en adelante eres mía. —Daniel no soltó su mano, y de repente sus ojos se pusieron rojos cuando la miró. 

Levantó su mano, la besó y dijo: 

—No me rechaces de nuevo.

Fue su error que la primera propuesta de matrimonio hubiera fracasado, no fue lo suficientemente romántico y formal. 

Esta ocasión tampoco se había preparado de antemano para esta propuesta. Inicialmente había querido proponerle matrimonio en su cumpleaños, pero no tenía la paciencia para esperar más tiempo, porque los sentimientos entre ellos habían madurado cada vez más a lo largo de los últimos días. 

Daniel, que siempre había estado tranquilo y paciente, ahora estaba ansioso e inquieto, y ya no podía esperar más para tenerla. 

Irene respiró hondo. Dejó de mirar el anillo, y en cambio miró al hombre sentado frente a ella. Él era serio, guapo, y ella pronto se perdió por completo, sumergida completamente en su encanto. 

Bajó la voz y se quejó deliberadamente con él: 

—Pensé que habíamos acordado que me dieras tres meses para considerar todo el asunto. ¿Ya lo olvidaste?

Su mano grande sostenía la pequeña mano de ella. —Ire, solo puedo estar de acuerdo en que tendremos nuestra boda dentro de tres meses. Esta es mi concesión final sobre el asunto.

Irene estaba sorprendida y feliz por su entusiasmo infantil, levantó su mano y la besó para mostrar sus sentimientos. 

Daniel sonrió y preguntó: 

—Ire, por favor, dímelo.

—¿Qué debería decirte?  —Estaba tan nerviosa que retiró la mano y, en un intento por reducir el estrés abrumador que caía sobre ella, tomó un trago de vino tinto del vaso. 

—Querida, por favor dime si es un sí o un no. —Él le tomó la mano para evitar que se bebiera el vaso entero. 

La repentina sorpresa dejó a Irene aturdida y confundida. Bajó la cabeza ligeramente hacia un lado para ocultar su cara roja. Acarició el anillo de diamante en su dedo y dijo en voz baja: 

—Ya te he besado.

El beso había demostrado que había aceptado casarse con él, pero él seguía insistiendo en que ella dijera que sí. ¡Qué pícaro! 

El camarero comenzó a servir su comida, y Daniel decidió disminuir la velocidad por el momento. No importaba mucho decir que sí en este momento, y pensó que la oiría decirlo más tarde en la noche de todos modos. 

Daniel puso el huevo frito con caviar y aguacate en el plato de Irene, junto con unas rodajas de foie y todas las trufas. 

—¿Y tú? ¿Qué vas a comer?  —Miró con curiosidad los platos que él puso delante de ella. 

—Come primero, hasta que estés llena.... 

¿Daniel iba a ir a la quiebra? No tomó nada para sí mismo. 

—Debes comer también, yo pagaré la cuenta. —Luego, Irene puso algo de comida en su plato. 

Daniel estaba confundido. —¿Por qué quieres pagar la cuenta?

—Uh, ¿tu compañía no le está yendo muy bien últimamente?  —preguntó Irene con cautela. Después de todo, tuvo que pagar varios millones para compensar a la familia de los muertos hace unos días. 

Daniel fijó sus ojos en su rostro y reflexionó sobre sus palabras; Tenía una idea general de lo que ella estaba pensando. 

Él se sintió un poco frustrado por lo que pensaba y le preguntó: 

—¿Qué tienes en mente? Tómate tu tiempo y come tanto como quieras, puedo permitirme invitarte a comer aquí todos los días, si quieres.... 

Irene estaba aturdida. ¿No estaba en bancarrota? 

—Entonces, ¿por qué eres demasiado tacaño para comer algo tú mismo?

... '¿Demasiado tacaño para comer? Los pensamientos de Ire son muy diferentes de los demás', pensó. 

—¿Puedes terminar todos los platos?  —Le respondió con otra pregunta. 

Irene miró los platos de la mesa y negó con la cabeza. 

—Eso es correcto, y no tengo el hábito de desperdiciar. —Él podía comer después de que ella lo hiciera. 

Irene no sabía qué decir. Esto significaba que ella podía elegir cualquier plato que le apeteciera comer y él terminaría de comer todos los platos que no le gustaban. 

Irene se sentía cálida en su corazón, y Daniel se veía frío e indiferente, pero en realidad era amable y de buen corazón. ¡Qué dulce era! 

Daniel estaba cortando las costillas para ella. —¿En qué sigues pensando? Es hora de comer, —dijo. 

—Daniel.

—¿Uh?

—¡Sí! ¡Me casaré contigo! —Felizmente estiró su mano y le mostró el anillo de diamante rosa brillando a la luz. 

Daniel sabía lo que quería decir, y comenzó a sonreír desde el fondo de su corazón. 

—¡Sí, querida, ahora vamos a comer! —Puso las costillas de res rebanadas en su plato y comenzó a comer el foie gras que ella le dio. 

Daniel ya no podía conducir porque había bebido demasiado vino tinto. Le pidió a uno de sus guardaespaldas que los llevara al Orilla Complejo. 

Dentro del auto, Irene llamó a su abuela y a su madre para decirles que no volvería a casa esta noche. 

En el momento en que Luna escuchó las palabras de Ire, comprendió sus planes. Tenía la intención de quedarse con Daniel esta noche, y como la boda de Estrella estaba cerca, no era de extrañar que su hermano, Daniel, hubiera regresado de sus viajes de negocios. 

—Bueno, Ire, ¿estás planeando tener bebés?  —De repente, Luna le hizo esta pregunta desconcertante. 

Irene miró al hombre, además de nerviosa, con la cara enrojecida al instante. Sin embargo, la ceja levantada de Daniel mostró que de alguna manera había escuchado su conversación por teléfono. 

Irene colocó rápidamente el teléfono en su oreja derecha y, mientras bajaba la voz, dijo: 

—Mamá, ¿qué estás diciendo?

—A menudo estás con Daniel. ¿Me equivoco al hacer una pregunta como esta? Las chicas deben saber la importancia de protegerse.

'Aunque Ire tiene 23 años ahora, todavía no tiene edad para ser madre. —Si se queda embarazada y decide que no quiere al bebé, las consecuencias serían inimaginables. Ire debería saber la importancia de protegerse antes de que ocurra algo terrible', pensó Luna. 

—Mamá, lo sé... —Ella habló en voz baja. 'Cada vez que tenemos relaciones sexuales, Daniel es el que se resiste a usar condones. Daniel debe querer tener un bebé y, como él quiere tener un bebé, yo también quiero uno. Si algún día quedo embarazada, definitivamente daré a luz a ese bebé.'

—Bien, es bueno que sepas la importancia de esto. Cuando termine la boda de Estrella, recuerda pedirle a Daniel que decida una fecha para su boda. —Ire era demasiado joven para saber muchas cosas importantes en la vida, una de las cuales era que el matrimonio era la mejor protección para una relación. 

Irene miró el anillo de diamantes en su mano y con una cara roja dijo: 

—Mamá, no tienes que preocuparte, él... ya me propuso casarse conmigo, y yo... dije que sí.

Daniel miró a Ire con los ojos brillando de amor. 

Luna parecía estar muy feliz cuando escuchó las noticias de su hija y dijo enérgicamente: 

—Bien, bien, ¡eso es bueno! Ahora puedo relajarme del estrés de animarte a casarte. Sé que Daniel es un hombre en el que puedes confiar. ¡Ambos disfruten su tiempo juntos!

Luego colgó el teléfono, e Irene lo miró y no supo qué hacer a continuación. ¡Era extraño ver que la actitud de su madre había cambiado tan rápido! 

Daniel levantó la barbilla de Ire; su cara aún estaba roja. 

¡Esta niña se sonroja tan fácilmente! 
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—¿Tengo algo en la cara?  —Ella le preguntó y se tocó la cara. 

El hombre la soltó pero no dijo nada. 

En el Orilla Complejo

Irene cerró la puerta y se puso las pantuflas. Cuando se acercó para encender la luz, Daniel de repente se abalanzó sobre ella y la empujó contra la puerta. 

—Espera.

—Lo siento, pero no puedo esperar más, —Daniel la besó tan fuerte, sin darle la oportunidad de terminar su oración. 

Irene estaba totalmente abrumada por su pasión, no tuvo más remedio que rodear su cuello con sus brazos y devolverle el beso. 

Se quitaron la ropa una a la vez, desparramándose lentamente hasta el dormitorio y llenando la habitación con una pasión marcada. 

—Ire, te amo.

A pesar de que nadie debería confiar en lo que un hombre dice durante el sexo, ella estuvo tentada a responder: 

—Yo... también te amo...

No había tenido relaciones sexuales con Ire durante mucho tiempo después de haber estado ausente en un viaje de negocios en Estados Unidos, además, Ire se había enfadado con él. Esa noche finalmente tuvo una oportunidad que era demasiado buena para desaprovecharla, de modo que ambos hicieron el amor sin descanso. 

A la mañana siguiente, el hombre levantó a su amante dormida en sus brazos y entró al baño. 

La boda de Gonzalo y Estrella finalmente había llegado. Primero, la familia Si se unió con la familia Shao a través del matrimonio. Ahora, su hija se casaba en una familia de médicos. Sin lugar a dudas, la familia Si consiguió una posición económica y social estable en el País C. 

Las dos familias eran clanes antiguos y bien conocidos, cuya fama aumentaba a medida que pasaban las generaciones. Una gran cantidad de personas fueron invitadas a la ceremonia de boda celebrada en el jardín del hotel. 

Cuando Daniel llegó al hotel junto con Irene, todos los ojos estaban puestos en ellos. 

El enorme anillo de diamantes rosados en la mano de Irene atrajo toda la atención. 

Cuando uno de los reporteros le preguntó si el anillo se lo regalo Daniel, Irene mostró una sonrisa misteriosa y no dijo nada. 

Hoy era el día de la boda de Estrella. Ella no debería robar la atención, y trató de mantener un perfil bajo. 

Ya había despertado muchas especulaciones que la única hija de la familia Shao se iba a casar con Daniel, el único sucesor del Grupo. 

Si esto sucediera, su matrimonio definitivamente sería otro evento emocionante en la historia del País C. 

En la puerta interior del hotel, el Sr. Chuck y la Sra. Daisy, así como el Sr. y la Sra. Si, además del novio, saludaban personalmente a los invitados distinguidos. 

—¡Ire! ¡Daniel! ¡Aquí están! —Gonzalo los vio primero y los saludó con la mano. 

La boda era un día feliz para él, y había una gran sonrisa en su rostro. 

Al ver a Irene y Daniel, una sonrisa más amplia apareció en el rostro de Lola. —Irene, ven aquí, —dijo ella. 

Apartó a Irene de Daniel a su lado. 

—¡Madrina! ¡Padrino! —Ella saludó a los cuatro ancianos con una dulce voz y una gran sonrisa. 

Daisy tomó la mano de Irene y dijo: 

—Ire, Daniel debe amarte mucho, puedo verte floreciendo. Solo el amor puede traer una sonrisa tan encantadora y una apariencia alegre a la cara.

Irene se sonrojó de vergüenza y respondió: 

—¡No! Madrina, deja de burlarte de mí.

Daniel la apartó de Lola y levantó su mano derecha. —Mamá, papá, prepárense para la próxima boda.

—Wow, hijo. ¡Bien hecho! —Lola volvió a tomar la mano de Irene y se echó a reír. 

Gonzalo puso un brazo sobre el hombro de Irene y dijo: 

—Bravo, Ire. ¿Cómo pudiste calentar el corazón de un hombre tan frío? Es impresionante.

—Bueno, Daniel, debes cuidar bien de Irene. —Al principio, Daisy siempre había querido que su hijo estuviera con Ire, pero no había química entre ellos, así que Daisy abandonó la idea. 

Además, también estaba feliz de ver a su hijo con Estrella. 

—Si te atreves a ser infiel como tu padre, ¡no te dejaremos ir fácilmente! —Lo que dijo Chuck los hizo reír a todos. Jorge produjo una tos seca y lanzó una mirada severa a Daniel. 

Daniel lo vio, le quitó a Ire la mano extraña de Gonzalo y dijo: 

—Ustedes pueden mantener sus preocupaciones a raya. ¡Ire, vamos!

—Ok. Oh, Gonzalo, ¿dónde está Estrella?, —preguntó Irene. Ella quería ver a la novia. 

Gonzalo y Daniel se miraban el uno al otro por el acto grosero de Daniel. Cuando Gonzalo escuchó lo que dijo Irene, se volvió hacia ella y respondió: 

—Está en la suite de la novia, en el segundo piso.

Sally y Gerardo llegaron poco después de que lo hicieran Irene y Daniel. 

Sally detuvo a Irene cuando la vio, y ambas fueron a ver a la novia juntas, dejando atrás a los dos hombres. 

En la suite de la novia

Una maquilladora estaba retocando el maquillaje de Estrella. Cuando se abrió la puerta, Estrella vio dos cabezas del espejo. 

—Ire, Sally. ¡Vengan aquí!

Las dos damas corrieron hacia Estrella de la mano. —¡Wow! ¿De verdad eres mi hermana?

Su comentario hizo que Estrella se riera. 

Irene le dio unas palmaditas en la mano de Sally y dijo: 

—Deja de ser tonta.

Sally sonrió: 

—¡Hermana, estás muy hermosa con un vestido de novia! —Aunque había visto las fotos de la boda, aún así se sorprendió por la belleza de Estrella. 

Ella creció más parecida a su madre. 

—Por supuesto, ella es la novia más hermosa del mundo, —Irene tocó el vestido de novia de Estrella y comenzó a esperar su propia boda. 

No podía esperar para casarse con Daniel cuando vio que Estrella estaba teniendo su momento. 

—Ire, no te preocupes, no hay duda de que Daniel te dará una gran boda y definitivamente te verás más glamorosa que yo. —Estrella realmente esperaba que Ire y Daniel terminaran juntos. 

Daniel e Irene tenían rasgos muy diferentes pero complementarios. Ella pensaba que tendrían una vida feliz. 

—Estrella, deja de molestarme, siempre has sido y siempre serás la mujer más atractiva y elegante del País C, y yo, una chica cualquiera. —Irene decía la verdad. Ella nunca podría tener la misma gracia y los mismos modales de Estrella, que correspondía perfectamente con su reputación como la mejor celebridad de todo el País C. 

Estrella le tocó el cabello y dijo: 

—Mi reputación no es más que adulación, no eres una chica cualquiera, eres alguien que se comporta bien y, eres tan buena como cualquier otra persona que pueda actuar como una dama justa.

Tuvieron una conversación cómoda y honesta, y ambas la disfrutaron mucho. 

—Hermana, será mejor que dejes de alabarla, de lo contrario, se volverá arrogante, —Sally agitó las manos, fingiendo estar seria. 

Irene pellizcó a Sally y dijo: 

—Eres tan molesta como tu hermano mayor. ¡Ya no somos amigas!

—Jaja. Bueno, entonces será mejor que tengas cuidado porque mi hermano te castigaría, —Sally bromeó. 

Irene se sonrojó de inmediato: 

—¡Déjalo intentarlo! ¡Creo que tu hermano me tiene miedo! —Al escuchar sus audaces palabras, los hombres que estaban fuera de la habitación no pudieron evitar reírse. 

—Bueno, ¡cómo puedes hablar de mí a mis espaldas en menos de tres minutos! —Una voz indiferente se escuchaba desde el exterior. 

—Oh no,"  murmuró Irene y miró hacia la puerta. ¡Ahí estaban Daniel y Gerardo! Ambos vestían trajes blancos y negros respectivamente, se apoyaban casualmente contra la puerta y las observaban. 
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—Daniel Si, ¿cómo pudiste escuchar nuestra conversación? Es una charla sólo para chicas. —Antes de que Daniel pudiera hablar, Irene Shao lo detuvo para quejarse. 

Daniel entró en la habitación y bromeó. —No las estábamos escuchando a escondidas, acabamos de escucharlas hablar.

'La puerta estaba abierta, no es justo que nos acusen de espiarlas', pensó. 

Entonces tomó a Irene en sus brazos con fuerza y no la soltó cuando ella trató de liberarse. 

—Suéltame, todos están mirando, —susurró ella. 

—Ignóralos,"  Daniel consoló a Irene. '¿Qué hay de malo en abrazar a mi chica en público?'

—Ay, me duele el diente, —gritó Sally Si de repente. Al escuchar estas palabras, Gerardo Shao miró a su esposa con preocupación y le preguntó: 

—¿Qué pasa? Abre la boca para que pueda revisaré los dientes.

Sally aflojó su agarre en la mano de Gerardo y, con una cara seria, se quejó. —Son tan dulces el uno con el otro que simplemente no puedo soportarlo.

Gerardo se quedó en silencio. 

Irene se sonrojaba de vergüenza. Se liberó de Daniel y con tristeza dijo: 

—Sally, te odio.

Los que estaban a su alrededor se echaron a reír. El ambiente en el salón nupcial era ligero y relajado. 

Después de unos minutos, Gerardo sacó a Sally al corredor y la atrapó con sus brazos contra la pared. Sally, cuyo corazón latía más rápido, preguntó perpleja: 

—¿Qué estás haciendo?

—La novia es hermosa, ¿verdad?  —Confundida por la pregunta, Sally asintió sin dudar. 

Gerardo la besó en los labios y le preguntó: 

—¿Quieres ser una novia hermosa?

Sally estaba aturdida, pero escondió sus verdaderos sentimientos y respondió con indiferencia: 

—¡Depende de ti! No me importa.

Gerardo bajó la cabeza y pensó: 

—Ella nunca muestra debilidad, al igual que mi obstinada hermana.

—Está bien, Sally, me rindo, tomaremos las fotos de la boda después del cumpleaños de Ire.

'No importa, ya que soy el hombre, debería tomar la iniciativa.'

Al mirar a Gerardo con un brillo alegre en sus ojos, Sally preguntó: 

—¿Por qué?

Su rostro cayó porque sabía que ella le preguntaba esto intencionalmente. 'Eres tan astuta como mi hermana. Es difícil ganar tu corazón. ¿Cómo pudo Daniel soportar a Irene? Tengo muchas ganas de saberlo.'

Sin embargo, decidió renunciar a su orgullo y alta autoestima, después de todo, ya habían conseguido el certificado de matrimonio, así que respondió: 

—Porque te amo, quiero casarme contigo y quiero darte una ceremonia de boda. Ahora, ¿estás contenta con mi declaración de amor?

Gerrado actuó como un caballero. Siempre había una expresión seria en su rostro debido a su ocupación laboral

y rara vez bromeaba a menos que Sally coqueteara con él o cuando tenían relaciones íntimas entre sí. 

Sally se asombró por su declaración de amor. Con la boca abierta, se preguntaba si el hombre frente a ella realmente era su Gerardo. 

Sus labios brillantes seducían a Gerardo. 

Se besaron unos minutos y solo se detuvieron cuando una tos los separó. 

Sally apartó a Gerardo y vio a su familia observándolos. 

Era Samuel Shao, con Luna Bo y Joaquín Shao. 

Sally se sonrojó de vergüenza después de ser atrapada besándose y dijo torpemente: 

—Papá, mami, están aquí.

Gerardo no se sentía avergonzado, tiró de Sally a sus brazos y dijo: 

—Papá, mamá, ¿por qué no van primero al salón nupcial? Sally y yo tenemos algo de que hablar.

Joaquín sonrió y se burló. —El hermano y la cuñada se besaron. ¡Qué vergüenza!

Al escuchar la mofa de Joaquín, Sally bajó la cabeza. 

—Apúrense, sea lo que sea, pueden discutirlo cuando volvamos a casa. La ceremonia de la boda está a punto de comenzar, —les recordó Samuel y entró en el salón nupcial con una feliz Luna sonriendo. 

Gerardo tomó la mano de Sally y abrió una habitación privada donde continuaron discutiendo los detalles de la ceremonia de la boda. 

Al mediodía

Cuando todos los invitados estaban sentados, la novia y el novio aparecieron. 

El anfitrión de la ceremonia de boda fue Manolo Li. Adquirió más experiencia después de ser anfitrión de las ceremonias de boda de Samuel y de varios hermanos. 

Después de que Gonzalo Si pronunció un discurso, Jorge Si y Estrella Si caminaron a lo largo de la alfombra roja hasta la plataforma, uno al lado del otro, con los brazos enlazados. 

Gonzalo observó a Estrella acercarse a él con fascinación. Una gran cantidad de personas estaban confundidas acerca de su profundo amor por ella, después de todo, había una gran brecha de edad entre ellos. Además, rara vez se veían porque Estrella se quedaba en Estados Unidos la mayor parte del tiempo. 

Jorge le dio su hija Estrella a Gonzalo con una mirada severa y le advirtió: 

—Cuida bien de ella y de su bebé.

Lo que Jorge dijo confirmó la sospecha de que Estrella había quedado embarazada. 

Jorge protegió a su querida hija estrictamente, pero Gonzalo logró dejarla embarazada. Los invitados admiraban mucho a Gonzalo. 

—Padre, no te preocupes, Estrella es mi verdadero amor, —Gonzalo hizo una declaración fuerte pero firme de amor con una sonrisa brillante. 

Un estallido de aplausos llegó de la multitud cuando la novia y el novio se besaron. 

Daniel miró a Irene, que estaba aplaudiendo, con una gran sonrisa. Su felicidad se desbordaba, como si fuera ella quien se había casado. 

La ceremonia de la boda terminó con éxito. 

Alguien subió el video a Internet y la pareja recibió muchas bendiciones en línea. 

Por la noche, muchos de los amigos de Gonzalo buscaban algún juego infantil que usualmente jugaban en las bodas. 

Gonzalo, que ya había bebido mucho, los persuadió: 

—Por favor, olviden el juego, mi esposa está embarazada.

Debido al embarazo de Estrella, se fueron a casa después de beber. 

Irene se dirigió a la casa con sus padres, mientras que Daniel regresó a la compañía. 

Al día siguiente, Gonzalo y Estrella se fueron de luna de miel. 

Irene le envió un mensaje a Gonzalo en WhatsApp. —Dicen que tú y Estrella están en Alemania. Presta atención a su salud, ella se cansa fácilmente.

Gonzalo respondió con afirmación y agregó: 

—¡Esperamos la ceremonia de boda entre Daniel y tú!

Al ver estas palabras, Irene sonrió y respondió: 

—Sólo espera, sucederá pronto. —Después del desayuno, estaba a punto de ir a la tienda, cuando Luna la detuvo y le dijo: 

—Ven aquí, Ire.

—¿Qué pasa, mami?

Luna le entregó una lonchera y le dijo: 

—Aquí, llévale a Daniel algo de desayunar.

—¿Eh?  —Irene estaba confundida. 

—¿Qué 'eh'? No sabes cocinar. Eres demasiado desconsiderada si no le envías algo de desayunar. —Luna puso la lonchera en sus manos. 

—Bueno, bueno. ¡Iré!

Después de salir de casa, Irene llamó a Daniel. Él respondió: 

—Ire.

—¿Ya te levantaste?  —preguntó Irene. La noche anterior, Daniel tenía mucho trabajo que hacer y durmió en la oficina, pero conversaron en WhatsApp. 

Daniel se limpió la cara y preguntó: 

—Sí, ya me levanté, ¿qué pasa?

—Mi madre... hizo el desayuno y me pidió que te lo enviara. ¿Te gustaría comer?  —Se quedó mirando la lonchera y pensó en tomar clases de cocina con un chef. 

Daniel respondió con una gran sonrisa. —Sí.

Después de colgar el teléfono, Daniel llamó a Rafael, pero Rafael ya había llegado a la oficina, así que llamó a la puerta en lugar de contestar el teléfono. —Jefe Si.

Daniel ordenó, señalando el desayuno que Rafael sostenía. —Tú, termina el desayuno.
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¿Qué estaba pasando? "Ya comí, señor Si.

—Sal y pregunta quién no ha desayunado todavía. —La orden de Daniel fue clara, y Rafael, aunque confundido, hizo lo indicado. 

Veinte minutos más tarde, Irene apareció en la puerta de la oficina con una lonchera. Rafael, entonces, se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. 

La secretaria Liu terminaba su desayuno en ese preciso momento. Al ver a Irene, Estela se sorprendió. 

—Hola, Rafael. —Irene también saludó a Estela, quien le respondió con una sonrisa forzada. 

Rafael, señalando hacia la puerta cerrada, dijo: 

—El Sr. Si ha dicho que usted podría entrar libremente cuando viniera". 

—Muy bien. —Irene abrió la puerta de la oficina para entrar. 

Tan pronto como la puerta de la oficina del CEO se cerró detrás de Irene, las secretarias comenzaron a murmurar: 

—La relación entre Irene y el Sr. Si se ve cada vez mejor últimamente.

—Sí, ¿viste el anillo de diamantes en el dedo de Irene?

—No. Pero dicen en las redes sociales que ayer, en la boda de la señorita Estrella, algunos periodistas vieron a Irene luciendo un anillo de diamantes en el evento.

—¿O sea que el Sr. Si se lo dio?

—¡Por supuesto! ¿Quién más?  —Estela, tú e Irene se llevan bien. ¿Te ha dicho algo al respecto?

Estela estaba perdida en sus pensamientos cuando la secretaria Qin toca su hombro repentinamente. Estela negó con la cabeza. —He estado muy ocupada estos últimos días. Aún no he hablado con ella.

´¿O sea que Daniel sí se lo dio?´

Tan sólo de pensarlo, Estela sentía un fuerte dolor en el pecho. 

En la oficina del CEO

Irene abrió la lonchera para Daniel y aparecieron dos apetecibles huevos fritos. —¡Mi mamá es muy buena cocinera!, —le dijo. —¿gustas uno?  —Daniel la abrazó oliendo su fragancia, mientras ella se sentaba en su regazo. 

Habían estado separados solo una noche, y sin embargo la extrañaba tanto. 

—No, ya desayuné, —Irene le entregó los palillos y la cuchara. 

Pero Daniel se negó a tomarlos. —Tú aliméntame.... 

Irene lo fulminó con la mirada, pero aún así tomó la cuchara y le dio un poco de leche de soya. 

Daniel comió todos los bocados con los que ella le alimentaba, como si fuera un niño. 

Irene le limpió la boca y cerró la lonchera vacía. —Continúa con tus asuntos. Ya me voy a la tienda de postres.

Daniel besó sus labios rojos y le dijo: 

—Invité a unas personas para ir a cenar esta noche. ¡Espérame en casa!

—¡No! —Ella bromeó juguetonamente. 

—Cariño... —La convenció. 

Irene se rió y le dio un beso. —¡Está Bien! ¡Ahora enfócate en tu trabajo! ¡Y ya deja de fumar!

—¡Sí, mi querida esposa! —Daniel no quería dejarla ir. 

Irene lo apartó, sonrojándose como colegiala por un momento. —Aún no soy tu esposa.

Tomó la lonchera y se disponía a partir. Él la tomó de la mano y dijo: 

—¡¿Qué tal si en tu cumpleaños, vamos a la Oficina del Registro Civil para firmar nuestra acta de matrimonio?!

¡Oh, mi amor! Eso la sorprendió. 

Ella estaba que se mordía las uñas. Daniel tenía una expresión que no podía rechazar, así que asintió y dijo: 

—Está bien.

Le dio un prolongado beso antes de dejarla ir. —Espérame en casa esta noche.

—Bueno. —Ella se acomodó la ropa y salió de la oficina. 

Las secretarias se encontraban trabajando arduamente allí afuera. Irene corrió sigilosamente hacia Estela, quien se sorprendió por su aparición tan repentina. 

Irene se sonrió y le preguntó en voz baja: 

—¿Te recuperaste de la lesión?

—Sí, estoy bien ahora, —le dijo Estela dándose una palmadita en el pecho. Sin querer, vio el anillo de diamantes en el dedo anular de Irene. 

Resultó cierto lo que decían las secretarias. Irene realmente se iba a casar con Daniel. 

Oprimiendo el sentimiento de tristeza, Estela le susurró: 

—¿Él te lo dio?

Irene volteó a ver el anillo de diamantes siguiendo la mirada de Estela y asintió felizmente: 

—Nos casaremos por el civil en mi cumpleaños. ¡Guarda el secreto!

Irene y Estela susurraban. Las otras secretarias no podían oír lo que decían, pero se notaba que eran muy cercanas. 

Estela permaneció distraída durante mucho tiempo después de que se fuera Irene. 

Después de su jornada de trabajo, Irene estaba a punto de irse. Sin embargo, al recordar que Daniel tenía la cena de negocios, decidió quedarse un rato más en la tienda. 

Recibió un mensaje de Daniel alrededor de las ocho de la noche, que decía: 

—Acabamos de empezar. Ve tú a cenar algo.

Irene sonrió de forma natural y respondió. —¡De acuerdo! —Encontró un restaurante y pidió algo de cenar. 

En un principio, pensó en pedirle que no bebiera mucho vino, pero cuando cayó en cuenta de que Daniel no podría evitarlo ya que estaban allí por asuntos de negocios, mejor ya no le dijo nada. 

Pasadas las 10 p. m., en el Hotel Sapphire. 

Como el proyecto Shuntian era muy importante, Daniel abordó el asunto muy seriamente. Había representantes de tres empresas competidoras en aquella cena. 

Yi Ponce, quien tenía una relación más cercana con Shuntian, había estado escuchando en silencio a las otras dos compañías competidoras. 

Eran alrededor de las once, y Daniel casi lo había conseguido. Miró la hora y decidió que había que dar por terminada la cena. 

En ese momento, Ponce se levantó de su silla, tomó dos copas de vino de la barra de atrás y caminó hacia Daniel. 

—Ya es tarde, Sr. Si. Después de beber esta copa de vino, vayamos y pensemos más este asunto.

Las otras personas también consideraron que ya era tarde, así que accedieron a la sugerencia de Ponce. 

Daniel tomó el vino de la mano de Ponce y se levantó de la silla. Todos los demás se levantaron también. Brindaron y terminaron sus bebidas. 

Cuando todos se dirigían a la puerta con sus pertenencias, Ponce detuvo a Daniel repentinamente. —Sr. Si, tengo algo que hablar con usted.

Cuando los demás se percataron, salieron de la habitación para darles espacio. 

Daniel se puso la chaqueta y arregló su corbata. —Sr. Yi, ¿de qué se trata?

Ponce es un viejo zorro en este negocio. Aunque no había hablado en toda la noche, Daniel sabía que algo traía entre manos. 

Pero lo que dijo no tenía nada que ver con el proyecto. —Sr. Sí, ¿sabe que tengo una hija que acaba de cumplir 18 este año?

Daniel frunció el ceño, y respondió: 

—¿No estaba ella en el extranjero?

La joven hija de Ponce siempre estuvo muy bien protegida. Ella siempre había estado en el extranjero, y solo unas pocas personas la habían visto. 

—Así es, mi pequeña niña regresó ayer, —Ponce sacó el teléfono de su bolsillo y mostró una foto para que Daniel la viera. 

Daniel miró la foto de la niña de Ponce. Era bella e inocente, pero él no estaba interesado en ella para nada. Ya impaciente, preguntó: 

—Sr. Yi, ¿solo quiere hablar conmigo sobre su hija?

—Señor Si, Valentina es mi hija más preciada, ¡y quiero mandarla a quedarse con usted! 

—¡Señor Yi! —Dijo Daniel fríamente. Nunca hubiera pensado que Ponce vendería a su hija por un proyecto. 

Ponce vio su expresión, pero no le preocupó. Sabía que Daniel no diría que sí tan fácilmente. 

Él continuó diciendo: 

—Si cree que mi pequeña hija es la adecuada, ¡por favor, déjela quedarse con usted!





Capítulo 171

Donde Ire siempre lo mordisqueaba









Mientras más hablaba, menos sentido tenía. 

Daniel ignoró por completo a Ponce y caminó hacia la salida. 

Daniel se detuvo repentinamente y sacudió la cabeza que comenzaba a zumbarle. Esta noche había bebido demasiado. 

Sólo abrió la puerta con intención de marcharse de ahí. 

En ese mismo momento, Ponce sacó del bolsillo su celular, hizo una llamada y dio una orden: 

—¡Deténganlo ahora mismo!

De la habitación privada que se encontraba a un lado, salió una mujer al mismo tiempo que Daniel. Pero Daniel no se percató de la presencia de Adele y sin distracciones se caminó directo al elevador. 

Adele se encontraba en el mismo hotel gracias a una cena que tuvo con presidentes de algunos bancos con los que se coordinaba. 

Fue una sorpresa ver a Daniel, jamás se imaginó que podía encontrarlo ahí, así que rápidamente se dirigió hacia él. 

Sin embargo, dos hombres en traje negro aparecieron de repente y dijeron: 

—Jefe Si.

Daniel se detuvo, se sentía realmente mal, la cabeza le daba vueltas, así que intentó sostenerla con la mano para poder aclarar su mente. 

Los dos hombres se acercaron a Daniel, y lo condujeron al elevador. Extrañamente, no encontró fuerzas en él para poder alejarlos y resistirse. 

De inmediato se percató que algo no estaba bien. 

Adele con pasos sigilosos, los persiguió hasta el piso 18 donde se encontraba una suite presidencial. 

Por más que lo intentó, Daniel no pudo librarse de ellos y fue llevado a la fuerza dentro de la habitación. 

Adele se acercó más a ellos, haciéndoles creer que había pasado por ahí por accidente o casualidad. Rápidamente, echó un vistazo a la suite y notó a una mujer recostada en la cama. 

Fue tal la sorpresa que tuvo que cubrirse la boca para no emitir ningún sonido. Al ver la situación, pensó que lo mejor era llamar a alguien para que pudieran ayudarlo. 

Sin embargo, en ese instante se le ocurrió una mejor idea y prefirió no hacerlo. Por el contrario, una enorme sonrisa llena de maldad cubrió todo su rostro. 

Dentro de la suite. 

Después de llevar a Daniel a la habitación, los dos hombres habían cumplido la orden que les habían dado, así que cerraron la puerta y se retiraron del lugar. 

En algún momento mientras Daniel luchaba por librarse, su teléfono cayó al suelo. Los hombres al notar que alguien intentaba llamar a Daniel, lo pagaron de inmediato. 

Daniel se sentó al pie de la cama, se sentía muy débil. Detrás de él, se encontraba un mujer durmiendo. 

Tenía un hermoso rostro y una pijama color rosa, ambas cosas le recordaron a Ire. 

—Ire... —De manera inconsciente, se acercó a la hermosa mujer, con emociones extrañas que lo hacían sentir abrumado. 

'¿Pero qué estoy haciendo? ¡Ella no es Ire!' Daniel se alejó de inmediato y dio la vuelta. 

Pero la mujer que dormía, alcanzó a sujetarlo del brazo. 

Daniel con gran dificultad pudo contenerse. 

—No me siento bien, me siento tan incómoda. Ayúdame, por favor... —Ella susurró con una voz suave y seductora, sin embargo, él la rechazó al instante. 

Intentó ponerse de pie, pero no pudo levantarse de la cama. '¡Mierda!' ¡Seguramente añadieron algo extraño en la bebida en el último trago! 

Daniel no paraba de sudar. Buscó su celular en todos sus bolsillos, pero no tuvo suerte. Comenzó a sentir mucho calor, y el sudor no paraba, así que se quitó el abrigo. 

Después, desabrochó cada botón de su camisa. 

Al ver esto, la mujer que tenía en frente, se quitó la pijama, quedando completamente desnuda, y lo rodeo el cuerpo del hombre con sus brazos. 

Su delicado cuerpo y el seductor roce de su piel, nublaron la mente de Daniel. 

Apresó a la mujer debajo de su cuerpo, y besos apasionados la recorrieron. 

Pero la esencia de un perfume desconocido lo hizo entrar en razón. Retrocedió y le gritó: 

—¡Vete al diablo, zorra!

La mujer intentó acercarse otra vez a él, pero Daniel mordió con fuerza su propio brazo, justo en el mismo lugar donde Ire siempre lo mordisqueaba. 

Fue hasta que su brazo sangró que pudo recuperar un poco de conciencia y aclarar su mente. 

La empujó lejos de él con toda la fuerza que le quedaba. Mientras la sangre que goteaba de su brazo caía sobre la sábana blanca. 

Daniel quiso llamar a alguien para que lo ayudara, sin embargo se sentía tan débil que no pudo hacerlo. Pocos segundos después, perdió el conocimiento y cayó sobre la cama. 

Valentina Yi vio al hombre inconsciente, así que se dirigió a él lentamente y le quitó la ropa, hasta dejarlo completamente desnudo. 

No tenía idea de que hacer después, por lo que solo lo recostó en la cama y se durmió junto a Daniel. 

Después de medianoche

Irene no logró contactar por teléfono a Daniel. 

'¿Y ahora qué diablos le sucede?' Irene caminaba nerviosa de un lado a otro por toda la habitación. 

Llamó a Rafael, pero él le comentó que los hoteles, donde examinaban los proyectos de la empresa, se elegían de último minuto. Por lo que no tenía idea donde se encontraba, además de que Daniel no había solicitado su presencia en esa reunión. Rafael tampoco sabía dónde se encontraba. 

Aunque intentó de alguna manera consolarla: 

—No se preocupe, señorita Shao. El proyecto en el que se está trabajando es realmente complicado. Es muy probable que el jefe Si aún se encuentre discutiendo el proyecto con ellos.

Irene se relajó después de escuchar las palabras de Rafael. 

Así que, Irene prefirió ir a dormir después de un día completo de arduo trabajo. 

Ya había amanecido cuando Ire despertó. 

Todo gracias a una llamada que entraba a su celular. Al abrir los ojos pudo ver que no había nadie junto a ella. '¿Daniel aún no ha regresado a casa?'

El teléfono seguía sonando. Ella tomó la llamada y dijo: 

—Hola. —No tenía idea de quien se atrevió a llamarla a las 6 de la mañana. 

Su voz era ronca. 

—¡Irene, soy yo! —Irene se sorprendió al reconocer la voz de esa mujer. 

'¿Por qué Adele la había llamado tan temprano?'

—Irene, ¿recuerdas que dudaste de lo que había dicho antes y aun preferiste permanecer por siempre junto a Daniel? Pues, finalmente hoy te mostraré el verdadero rostro de Daniel.

—¿Qué quieres decir?  —Irene preguntó con molestia mientras se sentaba al pie de su cama. 

—¿Qué quiero decir? Bueno, déjame preguntarte algo. ¿Sabes dónde pasó la noche Daniel? 

Irene se quedó callada. Daniel no llegó en toda la noche, y aún no lo hacía. 

—Estaba en el Hotel Zafiro, específicamente en la habitación 1806 que se encuentra en el piso 18. ¡Y con mis propios pude constatar que había una mujer recostada en su cama!

Irene quedó pasmada y de inmediato levantó la voz: 

—¡Mientes, eres una mentirosa! No confío ni confiaré jamás en ti. ¡Lo único que quieres es separarnos!

Adele no pudo evitarlo y en tono de burla le dijo: 

—Ire, es verdad, Daniel te es infiel. Tal como te lo dije antes y te lo digo justo ahora. Bueno, ya que no confías en mí, ¿por qué no vas a comprobarlo por ti misma? ¡No lo olvides! ¡La habitación 1806! ¡Pero no llegues tarde, puede que ya no encuentres a nadie!

Adele colgó la llamada. 

'La habitación 1806...' Irene se vistió de inmediato e intentó calmarse mientras lavaba su cara con agua fría. 

Sin perder ni un segundo, tomó el auto y manejó directo al Hotel Zafiro. 

Para su fortuna, no había mucho tráfico en el camino. Irene aumentó la velocidad de su auto y no tardó en llegar al Hotel Zafiro. 

Muchos más autos estaban estacionados fuera del hotel y decenas de periodistas se amontonaron dentro del hotel. 

Irene estaba muy nerviosa e inquieta por no saber lo que encontraría ahí. 

Miró a los periodistas y los siguió a los pisos de arriba del hotel. 

Dos elevadores se habían detenido justo en el piso 18. La ansiedad de Irene aumentaba mientras el elevador subía al mismo piso que los otros dos. 

Al llegar al piso, todos los periodistas entraron de manera imprudente en la habitación 1806. 

El rostro de Irene palideció al ver a Daniel en esa cama, que parecía que recién acababa de despertar. Al notar la presencia de los periodistas, Daniel se cubrió de inmediato con las sábanas. 

También se dio cuenta a su lado, una mujer se encontraba recostada por lo que la cubrió de igual manera. 

—Jefe Si, ha corrido la noticia donde se le acusa de haber abusado sexualmente de la hija de Ponce, ¿son ciertas las acusaciones?  —Dijo sin escrúpulos uno de los periodistas. 

—Da la impresión que considerando su buena posición social, ¡no necesitaba forzarla!

—O sólo eres un hombre adinerado y mujeriego a quién que no le importó en lo absoluto.... 

—¡Salgan de aquí! ¡Ahora mismo! —Daniel estaba completamente furioso. 
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Los reporteros estaban todos asustados y no se atrevieron a seguir haciendo más preguntas. Pero no se marcharon, y siguieron tomando fotos de ellos. 

—¿No oyeron lo que acabo de decir? ¡Quien se atreva a exponer lo que sucedió hoy será mi enemigo para siempre! —advirtió Daniel furiosamente. 

Los reporteros se miraron unos a otros; no sabían lo que debían hacer a continuación. 

Justo en ese momento, Daniel notó una figura en la puerta. Aunque se encontraba de espaldas, Daniel todavía podía reconocer quién era ella. Al instante, Daniel entró en pánico. 

—¡Todos ustedes salgan! ¡Ahora! —gritó Daniel. Los reporteros se asustaron con el grito colérico de Daniel, por lo que salieron corriendo de la habitación del hotel de inmediato. 

El dormitorio se quedó en silencio. Mientras la mujer a su lado seguía durmiendo, Daniel se vistió rápidamente. 

Luego, tomó a Valentina por la muñeca y la sacó de la cama. 

Sin embargo, Daniel vio marcas en su cuerpo y una mancha roja en la sábana. ¡Estaba totalmente perplejo! 

Sabía lo que significaba la mancha roja, ya que aún guardaba la sábana con la mancha de Irene en su mansión. 

Cuando Valentina vio al hombre frente a ella, gritó y se cubrió apresuradamente con el edredón. Preguntó: 

—¿Quién eres?

Los ojos de Daniel ardían de rabia, lo que la hizo retroceder temerosa. 

Él la pateó. Mientras rodaba por el suelo, Valentina se sintió tan herida por su patada que ni siquiera pudo pronunciar una sola palabra. 

—¡Perra! ¡Debo hacer que tú y Ponce Yi paguen por lo que me han hecho! —gritó Daniel con furia. 

—No tengo nada que ver con esto... Yo soy la víctima... —Valentina logró expresar las palabras, pero Daniel ya se había marchado de la habitación. 

El auto de Daniel estaba estacionado afuera del hotel, y cuando salió, los reporteros, que todavía no se habían ido, lo rodearon. 

Daniel miró a su alrededor, pero no podía ver a Irene por ninguna parte. Luego, eligió a un reportero al azar y le ordenó: 

—¡dame tu teléfono!

El reportero estaba tan asustado que rápidamente sacó su teléfono y se lo entregó a Daniel. Marcó un número, pero nadie contestó la llamada. 

Después del cuarto intento, Daniel llamó a Rafael y le pidió que fuera al Departamento Waterside. 

Le devolvió el teléfono al reportero, miró a todos los presentes con sus ojos afilados y penetrantes, y advirtió de nuevo: 

—escuchen, repito. ¡Quien se atreva a exponer e informar lo que sucedió hoy está declarando una guerra contra mí!

Luego, encontró su coche y se alejó del hotel. 

Daniel se apresuró a ir al Departamento Waterside y revisó todas las habitaciones, pero no pudo encontrar a Irene por ningún lado. Lleno de rabia, se desplomó en el sofá. 

Cuando Rafael llegó al Departamento Waterside, vio la puerta del departamento abierta y a Daniel recostado sobre el sofá con los ojos cerrados. 

—Sr. Si,"  Rafael dijo su nombre con cautela. 

Daniel ordenó con voz monótona: 

—¡Arruina la empresa de Ponce Yi cuanto antes!

Rafael se quedó perplejo. Se preguntó qué le habría hecho Ponce Yi a su jefe. —Si, Sr. Si, —respondió Rafael. 

—¡Dame tu teléfono! —Daniel abrió los ojos y ordenó repentinamente; Rafael le entregó su teléfono. 

Marcó nuevamente el número de Irene, pero su teléfono estaba apagado. 

Daniel agarraba el teléfono con tanta fuerza que en su brazo se marcaban claramente las venas azules. 

—Cómprame un teléfono nuevo lo antes posible. —Le devolvió el teléfono a Rafael y trató de serenarse. 

—Está bien, Sr. Si, —dijo Rafael. 

—Comunícate con el padre de Irene y pídele los números de teléfono de los guardaespaldas de Irene. Luego, diles que la cuiden bien. —Masajeándose la frente adolorida, Daniel se levantó y fue a cambiarse de ropa. 

—Sí, Sr. Si. ¿Tiene más instrucciones?  —preguntó Rafael. 

Supuso que algo grave debía haber sucedido, a juzgar por las reacciones de Daniel. 

—Eso es todo por ahora. Yo me encargaré del resto, —dijo Daniel. Luego, entró al vestidor y se puso ropa limpia. 

De inmediato, arrojó la ropa, que emanaba el perfume de otra mujer, al cesto de basura. 

'Ire... '

Estaba tan preocupado por ella. 

Antes de regresar a su empresa, Daniel se dirigió primero al barrio Mansión Leroy y llamar a la puerta de la Mansión N° 8. Cuando Luna abrió la puerta, vio a Daniel y dijo: 

—Daniel, ¿qué ocurre? Llegas temprano, pero Ire no regresó a casa anoche.

—¿Y ahora? ¿Está en casa?  —preguntó Daniel. 

Luna lo miró con curiosidad y dijo: 

—No, todavía no ha vuelto. ¿Qué ocurre?

'¿No estaban juntos anoche?' pensó Luna. 

Daniel bajó la cabeza y dijo: 

—Sí, algo sucedió. Madre*, si Ire regresa a casa, consuélala y tranquilízala". 

—Daniel, ¿qué ocurre?  —Preguntó Luna de nuevo. Su rostro se veía tan adusto y angustiado que Luna se preocupó por él. 

Daniel dudó un momento y preguntó: 

—¿Padrino puede ponerse en contacto con Ire ahora?  —Seguía preocupado por Irene. No estaba de humor para regresar a la empresa sin haberse puesto en contacto con ella. 

Luna le pidió que esperara allí. Subió las escaleras corriendo para pedirle a Samuel que llamara a Irene. 

Samuel llamó a uno de los guardaespaldas de Irene, quien le informó que también la estaban buscando; no habían podido seguir su coche debido a la velocidad a la que conducía. 

Todo parecía empeorar. 

Vestido con pijamas, Samuel bajó las escaleras apresurado. Sostuvo a Daniel por el cuello de su camisa y gritó: 

—¿Qué le has hecho a Ire?

Daniel no intentó resistirse y dijo: 

—Alguien me tendió una trampa anoche. Esta mañana, Ire me vio con otra mujer en un hotel...

Antes de que Daniel terminara la oración, Samuel le dio un puñetazo en la cara. Cuando Luna bajó las escaleras y vio lo ocurrido, se apresuró a detener a su marido. 

—¡Daniel! Tu madrina y yo confiábamos tanto en ti que te entregamos a Ire, ¡pero mira lo que nos has hecho! —Samuel estaba tan enojado. Quería darle otro puñetazo. 

—¿No escuchaste que le tendieron una trampa? ¡Samuel, cálmate! ¡Primero averigüemos dónde está Ire! —dijo Luna. 

Daniel había recibido el puñetazo de Samuel sin ninguna expresión en su rostro y dijo: 

—Padrino, madrino, lo siento mucho. Averigüaré dónde está Ire.

—No vuelvas a llamarme padrino, Daniel. ¡De ahora en adelante, jamás te aceptaré como mi hijo jurado! —Gruñó Samuel enojado. Daniel no dijo nada y aceptó su ira en silencio. 

Luna intentó calmar la ira de Samuel y le dijo a Daniel: 

—Daniel, ve y busca a Ire.

—Sí, madrina. Debería irme ahora. Si tienen información sobre el paradero de Ire, ¡avísenme, por favor! —dijo Daniel. Luego, se marchó de la mansión. 

Samuel llamó a Gerardo y le pidió que más guardaespaldas buscaran a su hija. Además, se comunicó con Martín. 

Cuando Martín supo que Irene había desaparecido, sin pensarlo dos veces, se llevó a varios soldados con él para buscarla. 

Cuando Daniel regresó a la empresa, vio que ya había un teléfono nuevo en su escritorio. Entonces volvió a marcar el número de Ire, pero la llamada aún no podía conectarse. 

Luego, llamó a Estela y le preguntó: 

—Srita. Estela, ¿se ha puesto en contacto con Irene hoy?

Estela se quedó perpleja y respondió: 

—No, acabo de llegar y ponerme a trabajar. ¿Qué ocurre?

Daniel encendió un cigarrillo y respondió: 

—Está bien, nada. ¡Si ella se comunica contigo, ¡avísame primero!

Estela asintió y salió de la oficina del CEO. 

En esa mañana, los medios de comunicación seguían exponiendo y publicando las fotos de Daniel y Valentina Yi en el hotel. 

Daniel se puso furioso y ordenó al departamento de RRPP que se encargara del asunto de inmediato. 

Muy pronto, muchas personas se enteraron de la noticia de que Daniel se había acostado con la hija de la familia Yi en un hotel. 

Entonces, Ponce llamó a Rafael. Daniel contestó el teléfono mientras intentaba controlar su ira. 

—Sr. Si, le he entregado a mi querida hija. ¡Ahora, no me diga que no se hará responsable! —dijo Ponce al teléfono. 

Al escuchar sus palabras desvergonzadas y viciosas, Daniel dijo con voz desdeñosa: 

—¿Qué pasa si no me hago cargo? ¡Soy Daniel Si! ¡Puedo tener a la mujer que quiera!
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—Señor Si, no tengo nada más que decir. Se dice que es un hombre malo. Ahora tengo la certeza de que lo es.

—Ponce Yi, recordaré lo que me hiciste, —dijo Daniel fríamente. 

Ponce sintió arrepentimiento, y todavía se animó a decir: 

—Señor Si, envié a mi hija a su cama para complacerle. Permita que mi empresa se una al Proyecto Shuntian. Si nuestras dos empresas cooperan, podemos maximizar el beneficio.

Mientras Daniel guardaba silencio, Ponce continuó: 

—Mi hija Valentina era virgen. Pero señor Si, no tiene que preocuparse por eso. Espero que pasara una feliz noche. Está bien si no quiere responsabilizarse de acostarse con mi hija. Simplemente permita que mi empresa se una al Proyecto Shuntian.

¿Una feliz noche? Su Ire estaba desaparecida. ¿Cómo podía ser feliz? 

—¡Ponce, bastardo! Te destruiré, —dijo Daniel con los dientes apretados. Después de decir esto, Daniel colgó el teléfono. 

—Si no le hago a Ponce pagar por esto, yo, Daniel, no merezco ser llamado hombre.

Hasta la noche, no había noticias sobre Irene. Todas las personas disponibles se había propuesto buscar a Irene. Si no podían encontrarla, se verían obligados a llamar a la policía. 

Alrededor de las nueve, Estela caminó hacia su casa con comida para llevar mientras se frotaba su cuello adolorido. 

Justo cuando se sacaba la llave de su bolso, vio una figura acurrucada en la parte superior de la escalera. Se sobresaltó. 

—¡Estela!

La voz familiar hizo sentirse un poco aliviada. 

—Irene, ¿qué estás haciendo aquí? Entra. —Estela abrió la puerta rápidamente y llevó a Irene, que estaba hecha un asco a la sala de estar. 

—¿Sabes que todo el mundo está intentando encontrarte?  —Estela cerró la puerta y dejó que Irene se sentara en el sofá. 

Los aturdidos ojos de Irene se posaron en Estela. Repitió. —¡Estela!

Murmuró 'Estela' una y otra vez y no dijo nada más. 

Después de mirar su cara pálida, Estela sintió mucho lástima por ella. Se sentó junto a Irene y le preguntó: 

—Irene, ¿qué te pasó?

Daniel había estado enojado todo el día en su empresa. Muchos extraños entraban y salían de su oficina. 

El gerente de relaciones públicas de su compañía estaba ocupado lidiando con determinado asunto en Internet. Pero Irene no sabía cuál era el problema. 

Irene se apoyó en silencio en el hombro de Estela. No sabía cómo decirle a Estela lo que pasaba. Toda la felicidad y la alegría se desvanecieron en el momento en que descubrió que Daniel la había traicionado. 

—Confié tanto en Daniel que no dejé de amarlo hasta que vi con mis propios ojos que me traicionaba. 

Resulta que todas sus palabras de amor son inútiles. 

No puede mantenerse alejado de otras mujeres durante tres meses. Incluso afirmó que no estaba con Adele. 

—Tal vez lo que dijo Adele era verdad. Daniel nunca me amó. Su padre y su madre lo obligan a salir conmigo, —murmuró Irene. —Pero sentí su amor verdadero. Tal vez su corazón está tan lleno de amor que podía dárselo a un par de mujeres al mismo tiempo. Quizás es un mujeriego. Él puede jugar con diferentes mujeres cuando quiera. Nadie puede detenerlo.

Estela sabía lo que quería decir y le preguntó: 

—¿Te peleaste con él?

Irene negó con la cabeza y respondió: 

—No tuvimos ninguna pelea. Su acción prueba que no me ama en absoluto. Incluso aunque me ama, tiene que jugar con otra mujer. Así que en el fondo, él no me quiere ". 

—Irene, ¿qué viste? ¿Viste a Daniel con otra mujer? Él no es ese tipo de persona. ¿Qué sucede?

Cuando Irene pensó en lo que vio por la mañana, su rostro se puso pálido. 'Nadie merece sentir tanto dolor. Viste a tu amante con otra mujer poco después de que te dijera que te quería, de proponerte que quería ir contigo a la Oficina de Asuntos Civiles para solicitar una licencia de matrimonio. 

—Es como si te arrojaran al infierno desde el cielo. Mi corazón siente un dolor insoportable que quiero sacarlo de mi cuerpo, —las lágrimas corrían por la mejilla de Irene. 

Era la primera vez que lloraba desde esta mañana. 

—Irene, no pienses en eso. Debe ser un malentendido, —Estela creía que Daniel no era ese tipo de persona. 

Irene volvió a negar con la cabeza y dijo: 

—Estela, lo vi con mis propios ojos... estaba desnudo en la cama con otra mujer. —Después de pronunciar esas palabras, Irene soltó un sollozo y no pudo hablar más. 

'¿Qué? ¿Daniel se acostó con otra mujer? ¿Irene lo había visto? Estela se sintió muy sorprendida. 

—Irene, no llores. Tal vez solo quería jugar con esa mujer un rato.

'¿Jugar con esa mujer un rato? Él tiene novia, por lo que no debería jugar con ninguna otra mujer por ningún motivo. Yo, Irene Shao, no saldría con él si lo hiciera. 

—Irene, si realmente te hizo algo infiel, no deberías llorar por él. Él no merece tus lágrimas.

Irene tomó el pañuelo de las manos de Estela y se secó las lágrimas. 'Estela tiene razón. Tal vez no debería llorar por un tipo así.'

Pero no podía reprimir sus lágrimas. Lloró durante mucho rato en los brazos de Estela antes de quedarse dormida en el sofá. 

Estela la acostó suavemente. Luego se quedó en la sala de estar con un teléfono en las manos. 

'¿Debo llamar a Daniel?' Estela no quería que Daniel encontrara a Irene, pero ella deseaba verlo. También se sentiría satisfecha si escuchaba su voz. 

Finalmente, llamó a su nuevo número de celular. 

—¿Hola?  —Oyó la voz ronca de Daniel a través del teléfono. El corazón de Estela latía fuertemente. 

Entró en el dormitorio con su teléfono y dijo en voz baja: 

—Señor Si, soy yo, Estela.

—Dime, —dijo Daniel sin emoción. 

Estela quería decir más, pero su actitud fría la detuvo. Inmediatamente fue al grano. —Irene...

—¿Dónde está mi Ire?  —Levantó su voz momentáneamente. 

Al escuchar eso, su corazón le dolió mucho, pero continuó: 

—Te diré dónde está, pero no le digas que fui yo quien te lo dijo.

—Bueno.

—Irene está en mi casa ahora...

Después de colgar el teléfono, Estela se quedó en trance un momento. Abrió su armario, se quitó la ropa de trabajo y se puso un camisón sexy. 

Luego caminó hacia el tocador, liberó su cabello y dejó que quedara suelto. Finalmente, escogió el perfume que Irene le regaló y se lo puso. 

El timbre de la puerta sonó menos de diez minutos después. Estela sonrió con amargura. Él llegó muy rápido. 

Cuando se abrió la puerta, Daniel vio a Estela, pero no le importó. Simplemente preguntó: 

—¿Dónde está mi Ire?

El corazón de Estela se hundió. Se hizo a un lado y miró hacia el sofá. 

Daniel entró en la sala de estar y se agachó junto al borde del sofá, mirando a la chica que dormía profundamente. 

Tomó a Irene en brazos y justo cuando estaba a punto de salir, Estela se interpuso en su camino y dijo: 

—Señor Si, Irene todavía se siente fatal.

El dolor se reflejaba en sus ojos. Dijo con melancolía: 

—Lo sé.

—No quiere verle ahora. Ya ve, está a salvo en mi casa. Podría dejar que se quedara aquí.

Las palabras de Estela le hicieron pensar. 'Estela tiene razón.'

Se dio la vuelta para mirar alrededor de la habitación y descubrió que solo había un dormitorio. 
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Estela pareció entender su confusión y dijo: 

—Compartiré mi cama con Irene. Cuando estábamos en la residencia, dormíamos a menudo juntas en la misma cama.

—Déjala vivir contigo por un tiempo. —Mañana te encontraré un departamento. —Daniel tomó a Irene en sus brazos y se dirigió hacia el dormitorio. 

Estela le abrió rápidamente la puerta de su habitación y observó cómo dejaba con suavidad a Irene en la cama. 

Daniel era muy amable y cuidadoso, como si temiera romper a la chica. No actuaba de acuerdo con su habitual forma de ser fría. 

Daniel le quitó los zapatos a Irene y la cubrió suavemente con una fina manta. 

—Si todavía está triste mañana, no vayas a trabajar. Hazle compañía.

No le había dado la espalda a Irene. Durante todo este tiempo, había mantenido la mirada fija en la mujer dormida. 

Estela se vistió y respiró profundamente. —Jefe Si, puedo quedarme con ella y consolarla, pero es usted quien le hizo daño. Será mejor que venga a verla cuando esté disponible.

Como sus palabras tenían sentido, Daniel asintió sin pensarlo demasiado. —Está bien, así lo haré.

Besó a Irene en la frente antes de abandonar el departamento de Estela. 

Daniel volvió al auto y llamó a Samuel: 

—Padre*, he encontrado a Ire.

—¿Dónde está?  —Samuel, que estaba preocupado por Irene, se levantó rápidamente del sofá. 

Daniel miró hacia el tercer piso donde vivía Estela. —Está con su amiga, Estela. Ya he estado con ella. Acaba de meterse en la cama.

—¿Ire está bien? ¿Se encuentra bien?

—Ella... no está muy animada, pero todo va bien. —Le haría otra visita al día siguiente. No importaba lo que ella pensara, aún así, se lo explicaría todo. 

Fue tan estúpido haber caído en una trampa y dejar que eso sucediera. Sin embargo, él nunca quiso que ocurriera. Esperaba de verdad que podría perdonarle... 

—¡Daniel! Tú... —"¡No importa! La veré mañana. —Samuel quería enojarse con Daniel. Pero todo había pasado. No tenía sentido estar enojado. 

Era bueno que Ire estuviera a salvo. Todos podrían finalmente dormir tranquilos. 

Aquella noche, todos tuvieron pensamientos distintos. 

Daniel no durmió. En cambio, estuvo fumando en su oficina y planificando al detalle cómo iba destruir a Ponce. 

Temprano a la mañana siguiente

Cuando Estela se despertó, Irene ya no dormía. 

—Irene, ¿por qué no duermes un poco más?

—¿Cómo llegué al dormitorio?  —Preguntó Irene, ignorando la pregunta de Estela. 

Estela se frotó los ojos para ocultar su emoción. —Te llevé aquí. ¡Acabé agotada por cuánto pesas!

Irene pareció creerle y no hizo más preguntas. 

—Puedes seguir durmiendo. Iré a comprarte el desayuno. —Era demasiado tarde para preparar el desayuno, así que Estela apartó la colcha y salió de la cama. 

Irene miró la espalda de Estela y le preguntó distraídamente: 

—Estela, ¿cuándo compraste un camisón tan sexy?

De espaldas a Irene, Estela se quedo helada por un instante. —Cuando Pablo y yo... estábamos prometidos, uno de mis compañeros de secundaria me lo regaló.

Al mencionar su pasado, Estela se comportaba de un modo indiferente. 

—Lo siento, Estela. No tenía ni idea... —Irene se sintió culpable y se disculpó. No había sido su intención que Estela recordara a Pablo. 

Estela se giró y sonrió despreocupadamente. —Está bien. Puedes dormir un poco más. Saldré a comprar nuestro desayuno.

Irene se sentó en la cama. —No, ahora debería irme a casa. No he estado allí por dos noches. Mamá y papá deben estar enojados conmigo.

Al oír que se iba, Estela se acercó rápidamente a ella: 

—Irene, si vuelves a casa ahora, ¿no temes ver ... ¿verle a él?

Irene sabía muy bien quién era "él". 

Dudó, porque realmente no quería ver a Daniel. Si se iba a casa ahora, Daniel podría ir a allí para encontrarla. Por supuesto, esto solo era una posibilidad. ¿Qué pasaría si a Daniel no le importaba ella para nada? 

—Bueno, está bien, te esperaré aquí. Deberías limpiar rápidamente. No llegues tarde al trabajo. —Irene fue a la sala de estar, encontró su bolso y sacó su celular. 

Cuando lo encendió, vio cientos de llamadas perdidas. 

Gerardo la estaba llamando. Irene pulsó la tecla de respuesta. —Gerardo.

También estaba furiosa con su hermano. En esos momentos, su hermano aún hablaba en nombre de Daniel. 

Notó la urgencia en la voz de Gerardo. —Irene, ¿dónde estás? ¡Estábamos tan preocupados por ti! ¿Estás bien?

Al oír su evidente preocupación, Irene no pudo seguir enojada con Gerardo. 

—Gerardo, estoy bien. Estoy bien. Iré a casa dentro de dos días.

—De acuerdo, ¿puedo ayudarte?  —Gerardo se hacía una idea general de lo que había pasado. Como Daniel estaba equivocado, lo mejor era no presionar a su hermana. 

Irene negó con la cabeza: 

—No, volveré pronto.

—Bueno, está bien. Llámame si tienes algún problema. No pierdas nunca el contacto con nosotros. Nuestra bisabuela estuvo todo el día de ayer preocupada por ti.

Irene se sentía culpable. Ayer, hizo lo que le vino en gana mientras toda su familia se preocupaba por ella. —Llamaré a la bisabuela más tarde.

—De acuerdo, adiós.

Después de terminar la llamada, Irene llamó a Milanda. Milanda se sintió aliviada al comprobar que Irene se encontraba bien. 

Antes de colgar, dijo: 

—Irene, si tienes alguna dificultad, acude a mí. Siempre te apoyaré. Nunca vuelvas a desaparecer, ¿vale? Si te pasara algo, ¿qué haría yo?

Irene gritó: 

—Está bien. Lo entiendo. Bisabuela, siento mucho haberte preocupado.

—Está bien, buena chica. Espero que todo vaya bien contigo. —Milanda sonrió amablemente, como si hubiera visto la cara de pícara de Irene. 

Irene llamó a todos los que habían intentado hablar con ella, incluido Martín. 

Pero no le devolvió la llamada a Daniel. Simplemente, le ignoró. 

Mientras Irene estaba al teléfono, Estela le dio el desayuno y se fue a trabajar. 

Cuando Estela llegó al piso de la oficina del Director General, Rafael le dijo: 

—Nuestro Director pidió que fueras a su despacho en cuanto llegaras.

—Está bien. Gracias, Rafael. —Estela ocultó su felicidad. Dejó sus pertenencias sobre su mesa y entró en la oficina del Director General. 

Dentro de la oficina, Daniel atendía una llamada y le indicó que esperara. —...Debes encontrar a Valentina. No importa dónde Ponce la haya escondido, debes encontrarla para mí... Comprueba en las estaciones de transporte. ¡En cuanto encuentres algún rastro de ella, infórmame inmediatamente!

La voz de Daniel era tan fría que Estela se sintió intimidada. 

De pie junto a la ventana, Daniel introdujo una mano en el bolsillo de sus pantalones. Su perfil era frío, pero atractivo. Estela no podía apartar sus ojos de él. 

—Bien. Eso es todo.

Cuando colgó, Estela recapacitó y miró inmediatamente hacia otro lado. 

—¿Cómo está ella?

Estela había acertado. En este momento, Daniel acudía a ella por el motivo más evidente. 
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—Está bien. Le llevé el desayuno y un poco de leche de soja cuando salí del departamento. —Estela ocultó su decepción y respondió con sinceridad. 

—Eh... Gracias. He... Le he pedido a Rafael que le encuentre otro departamento. Si está listo, puede mudarse hoy,"  quiso contarle acerca del departamento en el centro. Había cambiado de opinión ya que se trataba de un sitio de alto standing, y

posiblemente Estela no se lo podría permitir. Y si ella se mudaba allí, Irene podría empezar a sospechar. 

—¿Mudarme? ¿Es realmente imprescindible que me mude, Sr. Si?  —Estela dudó. 

Daniel se volvió a sentar y encendió un cigarrillo. —No tiene que preocuparse por eso. Me haré cargo del alquiler. El nuevo departamento tendría más espacio para la dos. Y estarán más a gusto.

El sitio donde Estela vivía era perfecto para una persona, pero se quedaba francamente pequeño para dos. 

Estela asintió finalmente y dijo: 

—Gracias, Sr. Si.

Estela se dio cuenta de que Daniel ya había tomado a Irene bajo su protección. Le estaba agradecido por cuidar de Irene. 

—Aquí tiene quinientos mil dólares. Si no es suficiente, puede llamar a Rafael cuando quiera."Daniel tomó el cheque que había preparado y lo dejó en el borde del escritorio. 

Estela no lo quiso y dijo: 

—Oh, no. Gracias, Señor Si, pero tengo ahorros. Tengo bastante para Irene y para mí.

Daniel era tan amable con Irene. Estela sintió invidia. 

—Tómelo, por favor. Irene no sabe cuánto cuestan las cosas. Simplemente compre cualquier cosa que le pida y acuda a Rafael si necesita más dinero. —Daniel conocía muy bien a Irene. Irene no tenía concepto alguno del dinero. En realidad, Estela gastaba más cuando estaban juntas. 

—Me aseguraré de que todo el dinero se gaste en Irene. ¿Alguna cosa más, Sr. Si?  —Finalmente, Estela recogió el cheque. 

Daniel le dio una calada al cigarrillo, expulsó el humo lentamente y dijo: 

—Llámeme esta noche después de que se haya dormido.... 

Estela estaba al borde de las lágrimas. ¿Por qué no encontraba a alguien como Daniel? 

—Sí, así haré.

—Hum... Ahora, puede volver al trabajo. —Daniel sacudió la ceniza de su cigarrillo y empezó a llamar por teléfono. 

Como Rafael había actuado rápidamente, encontró el departamento perfecto para ellas antes del mediodía. Le dijo inmediatamente a Estela que podían mudarse cuando quisieran. 

Cuando Estela volvió a casa al mediodía, Irene parecía estar todavía un poco deprimida. Estaba hablando con su suegra: 

—Sí, entiendo lo que quiere decir, Madre*. Llegaré a casa pronto.

Estela le había traído su almuerzo y abrió la caja en la que estaba envuelto. 

—Hum... No quiero volver a verle... Eso es todo. —Irene le quitó los palillos a Estela. Estaba confundida por el festín que tenía delante. 

Parecía que Estela había comprado el almuerzo en el restaurante Quan Ju, pero no era el tipo de persona que iría allí a comer. 

Estela vio la duda en la cara de Irene y se sentó frente a ella. —Tu hermano me dijo que te gusta el restaurante Quan Ju.

La explicación de Estela tenía sentido, pero Irene perdió el apetito. La última vez que tuvo una discusión con Daniel, también había traído comida de este restaurante. 

Ella soltó los palillos y se centró en la llamada telefónica. Su suegra, Lola, la convenció por teléfono: 

—Ire, no sufras tanto. Primero, deberías escuchar las explicaciones de Daniel. Es un buen chico. Soy su madre y sé de lo que hablo.

—Pero lo he visto con mis propios ojos, Madre*.

Irene no pensaba que hubiera otra explicación posible. 

—Irene, no pretendo defenderlo, pero lo que viste podría no ser la verdad. Si él no fuera de fiar, no te obligaría a estar con él. Si ustedes dos se casan finalmente y terminan siendo infelices juntos, su padre, su madre e incluso yo me culparía por permitirlo. Puedes confiar en él. Créeme.

Irene asintió y dijo: 

—Entiendo, Madre*.

Pensó que Daniel era realmente afortunado ya que su madre siempre creía en él. 

—Ire, no solo soy tu suegra. Siempre te he tratado como a mi propia hija. Lo sabes, ¿verdad?  —Todo el rostro de Lola mostraba tristeza. Anteayer, aún estaban hablando de la boda de Daniel y Irene. 

Irene le hacía caso a Lola porque siempre había sido amable con ella, al igual que su madre. 

—Madre*, siempre me trata bien. Escucharé lo que Daniel tenga que decirme... más tarde... —Prometió Irene. 

Lola salió de su mansión, se ajustó el chal y subió al auto con chófer. —Sí, es lo correcto, Ire mía. No necesitas pensar en eso ahora mismo. Solo relájate y cuídate. Y no hagas ninguna estupidez, ¿entendido?

—Hu-huh. No lo haré.

'Solo era un hombre. No valía la pena. Debería seguir con mi vida. Comer bien. Dormir bien. Y no hacer que mis seres queridos se preocupen por mí.' Decidió. 

Después de colgar el teléfono, volvió a tomar los palillos y comenzó a comer su almuerzo. 

Mientras comía, pensaba en lo que Lola le había dicho y comenzó a creer que era posible. Lola tenía razón. 'No debería renunciar a mi amor tan fácilmente.' Pensó Irene para sus adentros. 

—Estela, tengo que ir en busca de Daniel. No me esperes. —Ella debería escuchar sus explicaciones y darle una oportunidad. 

Irene salió corriendo del departamento justo después de decir eso. Estela no pudo detenerla, incluso si hubiese querido. 

Media hora más tarde, una mujer cruzó rápidamente la entrada de la compañía. A pesar de que tenía más de 40 años, aparentaba 30. Llevaba un chal azul y pantalones blancos. Unos zapatos de tacón blancos y unos bolsos rojos de edición limitada completaban su atuendo. 

—¡Buenas tardes! Señora Si.

—¡Buenas tardes! Señora Si.

—¡Buenas tardes! Señora Si.... 

El personal la saludaba cariñosamente. Aunque no estaba de humor, Lola sonrió educadamente. 

La recepcionista se dirigió hacia la señora Si cuando la vio. La encaminó hacia el exclusivo ascensor después de enterarse de que buscaba al Sr. Si. 

En el piso 88

Todas las secretarias se levantaron inmediatamente al ver a la Sra. Si. —Buenas tardes, Señora Si. —La saludaron todas. 

—¿Dónde está Daniel?  —Lola estaba impaciente. Caminó por la oficina del Director General y abrió la puerta ella misma mientras preguntaba por su hijo. 

Cuando entró en la oficina, Lola vio a Daniel con una mujer. 

La mujer abrazaba a Daniel y puso sus manos sobre sus hombros. 

Antes de que Daniel pudiera reaccionar, la puerta se había abierto. 

Sorprendida, Valentina soltó inmediatamente a Daniel y se apartó de él. 

—Mamá. —Dijo Daniel con frialdad y con la cara totalmente inexpresiva. 

Lola reprimió su ira, caminó hacia Valentina y le dio y repaso de pies a cabeza. 

Al ver a Lola, Valentina se puso muy nerviosa. —Buenas tardes, Señora Si. —Dijo en voz baja. 

Hubo un largo silencio en la oficina. Lola no pronunció una sola palabra. Estaba tan furiosa con Daniel que no sabía por dónde empezar. 

—¿Quién es esa mujer?  —Preguntó Lola fríamente, mirando a su hijo. 

—La hija de Ponce Yi.

Lola lo entendió todo al esuchar el nombre. Le dio a Valentina una bofetada en la cara. 

La cabeza de Valentina giró hacia un lado mientras en su cara, un gran huella roja con forma de mano aparecía. 

Daniel presenció la escena con indiferencia, pero no había emoción en su rostro. 

Valentina respiró hondo. En lugar de enojarse, miró directamente a los ojos de Lola y dijo: 

—Sra. Si, debe haber malinterpretado algo. Ponce Yi también me manipuló.
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Lola Li soltó una fría carcajada. No confiaba en Valentina Yi en absoluto. —¿Te graduaste en alguna universidad? ¿Por qué intentas seducir a mi hijo?  —Preguntó. 

Esta mujer había hecho tanto daño a Irene Shao. 

—No me importa si confía o no en mí. Fue Ponce Yi quien me tendió una trampa. ¡Y ahora podría estar embarazada!

La puerta volvió a abrirse. 

Irene escuchó las palabras de Valentina cuando entraba. Se sentió débil, a punto de caer al suelo. 

Se aferró a la puerta para apoyarse. 

Daniel la vio y corrió hacia ella. Sostuvo a Irene, que estaba pálida. 

—Ire. —Lola se quedó sorprendida por la aparición de Irene. Dejó su bolso a un lado y caminó hacia ella. 

Sin embargo, Irene no habló con ninguno de los dos. Fulminó a Valentina con la mirada. 

Después de respirar hondo, se tranquilizó. Empujó a Daniel y se dirigió directamente hacia Valentina. 

Esta parecía más joven. A pesar de la bofetada roja en su hermosa cara, aún se veía atractiva. 

Llevaba poco maquillaje, lo que resaltaba sus labios gruesos y rosados. 

Valentina llevaba un abrigo beige y una sobrefalda, que combinaban con sus zapatos planos blancos muy de moda. 

No era de extrañar que Daniel se acostara con ella, era bonita. 

Sabina Fan, Adele Song, Valentina, todas esas jóvenes modelos eran hermosas. Daniel tenía buen gusto cuando se trataba de mujeres. 

'Todas son más agradables y elegantes de lo que yo seré jamás.' Irene se dio cuento del motivo de su derrota. 

Estuvo mucho tiempo callada, lo que preocupó a Daniel sobremanera. Se acercó a Irene e intentó abrazarla. 

Sin embargo, ella lo rechazó, empujándolo. Miró a Valentina. —¿Te acostaste con Daniel?

Como Lola le había dicho que, a veces, lo que ves no es la verdad, Irene decidió preguntarle directamente a Valentina. A pesar de que había escuchado las palabras de Valentina, Irene seguía en fase de negación. Esperaba que su rival contestara que no y que todavía tuviera una oportunidad de estar con Daniel. 

Valentina frunció el ceño y asintió. Sabía que Irene tenía una relación más íntima con Daniel. 

La reacción de Valentina dejó a Irene destrozada. 

Su cuerpo se volvió frío, muy frío... 

Daniel abrazó a Irene y la obligó a mirarlo. —Irene, Valentina y yo hemos sido manipulados. Me drogaron... —Daniel estaba avergonzado y lleno de rencor. 

¿Cómo podía haber caído tan fácilmente en esta trampa? 

—¿Y qué?  —Irene no le devolvió la mirada, pero preguntó con un hilo de voz. 

Incluso bajo los efectos de alguna droga, Daniel se había acostado con otra mujer. 

Irene no quería culpar a nadie más que a sí misma. Su relación con Daniel estaba condenada al fracaso. 

Daniel no sabía cómo responder a su pregunta. 

—Podría estar embarazada... Daniel, ¿no querías un hijo?  —Irene levantó la cabeza. Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero sonrió a Daniel. 

Su figura y su expresión estaban borrosas. Cuando parpadeó, más lágrimas cayeron sobre su rostro. 

—Ire, no llores. Ire... —Daniel intentaba consolarla. 

Valentina estaba sorprendida por la amabilidad de Daniel hacia Irene. Cuando apenas unos minutos antes la había mirado con ojos de asesino. 

Valentina se dio cuenta de que Irene era el verdadero amor de Daniel por la forma en que la trataba. 

Era muy sincero. Este tipo de amor hizo que Valentina envidiara a Irene... 

Lola miró a Irene y también le entraron ganas de llorar. Sabía que no podría resolver el problema. Se hizo a un lado y empezó a pensar. 

—Claro que quiero un hijo, pero quiero tenerlo contigo. ¡Si no eres su madre, no lo quiero! —Daniel miró a Irene y secó sus lágrimas con delicadeza. 

Se puso triste al verla llorar. 

—Pero Valentina podría llevar a tu hijo ahora mismo. —Irene puso el tema más importante del momento sobre la mesa. 

Daniel miró a Irene y dijo fríamente: 

—Ire, si tú no eres la madre, no quiero al bebé.

Las palabras de Daniel sorprendieron a Irene. '¿Qué pretendía decir? Si Valentina estaba embarazada, ¿le pediría que abortara?'

Con este pensamiento en la mente, Irene apartó a Daniel y dijo: 

—Daniel, ¿por qué eres tan cruel? ¡Estamos hablando de una vida!

Daniel frunció el ceño y respondió: 

—¡Si los padres no se aman, el niño nunca será feliz!

Obviaba mencionar que aborrecía a Valentina. Hasta había pensado en matarla. ¿Cómo iba a permitir que tuviera un hijo suyo? 

—Cállate, Daniel. Se acabó. ¡Hemos terminado! —Gritó Irene. Se quitó el anillo, se lo arrojó y salió corriendo de la oficina. 

Al día siguiente, no acudiría a la Oficina de Asuntos Civiles acompañada de Daniel. Casarse con él habría sido su mejor regalo de cumpleaños, pero todo se había echado a perder. 

Daniel quiso salir corriendo detrás de Irene, pero Lola lo detuvo. —Yo la encontraré.

Lola tomó su bolso y salió apresuradamente. Su comportamiento sorprendió a las secretarias. 

¿Qué había pasado? 

Daniel estaba desconsolado. Recogió el anillo de diamantes rosa que brillaba intensamente. 

Mirando el anillo, llamó a Rafael Shi y le dijo fríamente: 

—¡Saca a esta mujer de aquí, pero no la pierdas de vista!

—Sí, Señor.

—Daniel, ¡no puedes hacerme esto! —Ignorando los gritos de Valentina, Daniel se quedó en silencio y miró el anillo. 

Al instante, dos hombres entraron en su oficina y se llevaron a Valentina. 

Todo había vuelto a la calma. Daniel se sentó en la silla, cerró los ojos y se inclinó sobre el escritorio, con la cabeza apoyada en las manos. 'Ire, me perteneces.'

Numerosos empleados de Daniel vieron a Lola salir corriendo tras Irene. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué motivo la elegante esposa de su Presidente corría detrás de Irene? 

—Ire. —Lola tomó la mano de Irene. 

Irene se detuvo y miró a Lola totalmente desesperada. —Madre*.

Lola secó las lágrimas del rostro de Irene. La abrazó, le dio una palmada en la espalda y dijo: 

—Mi querida Ire, no llores.

Pero Irene seguía llorando porque le dolía el corazón. 

—No pienses demasiado en ello. Esa mujer podría no estar embarazada. —En ese momento, nada era seguro. 

Irene dejó de llorar. Miró a Lola y entendió lo que quería decirle. Efectivamente, Valentina podría no estar embarazada. 

Al cabo de un rato, Irene sacudió la cabeza y dijo: 

—Incluso si Valentina no está embarazada, Daniel se acostó con ella... y eso, no puedo aceptarlo.

La había engañado a pesar de que aún no estaban casados. ¿Seguiría ocurriendo durante su matrimonio? Daniel era un hombre muy solicitado. Siempre habría muchas mujeres a su alrededor. ¿Qué garantías había de que esto no se fuera a repetir? 
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—No te obligaré a hacer nada ahora. Primero vete a casa y piénsalo, —dijo Lola. Ayudó a Irene a alisarse el pelo y la miró, cuyos ojos estaban rojos de preocupación. 

Esperaba que Ire perdonara a Daniel esta vez y le diera una oportunidad. 

Después despedirse, Irene regresó a la mansión. 

Por la tarde, Estela llamó a Daniel y le dijo que Irene ya se había ido a casa, por lo que él ya no tenía que moverse. 

Después de pensarlo un momento, Daniel todavía le pidió que se mudara de su apartamento actual. 

Había varios guardaespaldas de pie frente a la puerta de un viejo apartamento, mientras Valentina permanecía adentro toda la tarde, pensando en cómo escapar. 

Estaba en el segundo piso, y no estaba tan alto, así que decidió bajar por la tubería de gas. 

Puso una silla debajo de una ventana estrecha y salió por ella. 

Después de tener éxito, un hombre tapó su boca y se la llevó. 

En el hotel Zafiro

Valentina fue arrojada sobre la cama de la habitación 1809. Un hombre los siguió y entró en la habitación. 

Después de que Valentina viera quién era el hombre, saltó de la cama y dijo: 

—¡Ponce Yi, eres tan despreciable! ¿Cómo podrías aprovecharte de tu propia hija?

Ponce sonrió y le pidió al guardaespaldas que cerrara la puerta. —Dime. ¿Tuviste sexo con Daniel esa noche?, preguntó. 

Le había pedido a un guardaespaldas que entrara en la habitación y vigilara a Daniel e Valentina esa noche, pero ya estaban dormidos y el guardaespaldas no pudo averiguar qué hicieron. 

Valentina, que apretó los dientes, miró a su supuesto padre y preguntó con voz firme: 

—¿No viste la sangre en las sábanas?

De hecho, no estaba segura de si tuvo relaciones sexuales con Daniel o no porque se despertó a la mañana siguiente sintiéndose bien. 

Pero había muchas marcas en su cuerpo, y eso demostraba que algo debía haber sucedido. 

—No me importa si tuviste sexo con Daniel o no, ¡pero tienes que estar embarazada de su hijo! —A Ponce le cambió la expresión de su rostro y parecía muy enojado. Daniel había comenzado a poner presión a la empresa de Ponce en todos los aspectos ayer. 

Incluso contrató personas para revelar los asuntos de Ponce, comenzando por el hecho de que había tenido una amante en los suburbios y que Valentina no era hija biológica de la actual esposa de Ponce. 

—Bueno, ¿crees que es fácil quedarse embarazada?, —se burló Valentina. Odiaba a su familia. Su supuesta madre incluso la había echado de casa. 

Ponce saludó a los guardaespaldas y fríamente y le dijo a Valentina: 

—¡Tienes que estar embarazada! —Tuvo que dejar a Valentina embarazada del hijo de Daniel para asegurarse de que su empresa no se fuera a la quiebra tan fácilmente. 

Él sabía que todo era culpa suya. ¡No debería haber sobreestimado el encanto de Valentina y pensó que a Daniel le gustaría! ¡No esperaba que Daniel detestara tanto a su hija! 

Dos guardaespaldas se acercaron a Valentina, uno de ellos con un vaso de agua. Valentina de repente tuvo un mal presentimiento. 

Retrocedió rápidamente y dijo: 

—Ponce Yi, no acorralarás a Daniel por segunda vez, ¡así que no tienes que obligarme a hacer nada!

—¡Conozco a Daniel mejor que tú! ¡Ahora, pasarás la noche... con otro hombre!, —dijo Ponce Quería un hijo para mantener a Daniel bajo su control el mayor tiempo posible. Esperaba que al menos pudiera ganar algo de tiempo para pensar un plan para decidir qué hacer con la eliminación hostil de Daniel de su empresa. 

No creía que le pasara algo así. No estaba preparado para lo que hizo Daniel. Las acciones de su empresa seguían bajando. 

Aproximadamente dos terceras partes de los bancos cooperativos y clientes ya no colaborarían con él. 

Daniel también entregó el proyecto Shuntian a su compañía rival. Si no podía encontrar una solución para quitárselo a su rival, ¡Ponce entraría en quiebra rápidamente! 

Valentina estaba muy decepcionada con su padre y se preguntó por qué regresó del Reino Unido. 

—No quiero hacerlo. Ponce Yi, ¿cómo te atreves...? Entonces rompió a llorar. Uno de los guardaespaldas la agarró, mientras que el otro sujetaba cara y vertía un vaso de agua en su boca, obligándola a tragarla. 

Era demasiado tarde para escupier el agua. 

—¡Ponce Yi, nunca te saldrás con la tuya!, —gritó Valentina. Se echó a un lado, mirando a Ponce, que parecía engreído. 

Cuando Ponce salió de la habitación con los guardaespaldas, Valentina se levantó de la cama y corrió hacia la puerta de la habitación. 

Sin embargo, Ponce había cerrado con llave la puerta desde el exterior, para que no pudiera salir. 

¡Bastardo! Valentina juró y declaró a Ponce su enemigo de toda la vida. 

Después de un largo rato, Valentina se acurrucó detrás de la puerta, con su cuerpo apoyado contra la fría pared. 

De repente, la puerta de la habitación se abrió, y un hombre entró. Valentina apretó los dientes con fuerza y salió fuera corriendo. 

Un hombre con uniforme militar abrió una puerta junto a la que estaba cerca de Valentina y entró. 

Valentina estaba en trance, pero trató de mantenerse despierta porque no quería que la atrapara Ponce y no quería... 

El hombre detrás de ella vio que estaba huyendo. La adrenalina de Valentina se disparó, por lo que se apresuró a seguir al hombre en uniforme su habitación. 

Cerró rápidamente la puerta y se puso en cuclillas en el suelo, con todo su cuerpo temblando. 

Martín miró a Valentina, que estaba al lado de la puerta, y antes de que tuviera la oportunidad de hablar, sonó el timbre de la habitación. 

La visión de Valentina estaba borrosa. Sólo vio una figura de un hombre alto y fuerte. Se arrastró hacia él, le agarró la pierna y le suplicó en voz baja: 

—Por favor, ayúdeme...

¿Qué pasó? Martín estaba confundido y se preguntó de dónde venía esta mujer. Sólo vino para ayudar a sus compañeros de armas a revisar las habitaciones que habían reservado. 

—Por favor ayúdame, lo haré... volveré a pagar... por tu amabilidad... —Después de pronunciar esas palabras, Valentina se apoyó en él. 

Martín era un soldado, así que cuando vio que algo iba mal con esa mujer, no podía quedarse quieto y mirar. 

Apartó a Valentina, la miró a los ojos y le preguntó: 

—¿Quién es el hombre de fuera?

—No lo sé... Ellos... drogado... ron. —A Valentina le resultaba difícil hablar. 

Se sentía aún más incómoda ahora que esa noche. Parecía que Ponce había aumentado la dosis. 

Con una cara seria, Martín se acercó y abrió la puerta de la habitación. Había un hombre de unos veinte años fuera de la habitación. 

Cuando el hombre vio a Martín con uniforme militar, sus ojos se abrieron de miedo. Pero reunió coraje para gritarle a Martín. —¡Dame a esa mujer!

Martín extendió las manos y metió al hombre en la habitación. Lo hizo de una manera rápida pero agresiva, por lo que casi se cayó. 

Después de cerrar la puerta, Martín atrapó sin esfuerzo al hombre con sus brazos. —Por favor déjame ir Yo no..., —dijo el hombre. 

Martín golpeó al hombre hasta que suplicó piedad y lo dejó ir. El hombre amoratado, huyó inmediatamente de la habitación. 

Valentina se sintió incómoda y se arrastró en el suelo. Finalmente se quitó el abrigo. 

Martín apartó la mirada. Como realizaba todo tipo de tareas, tenía experiencia en muchas situaciones. Tenía una idea de lo que le estaba pasando a la mujer en el suelo. 

Después de dudar por un momento, agarró a la mujer en sus brazos y la colocó en la cama. 

Entró en el baño y llenó la bañera con agua. 

Pero antes de llenar la bañera, Valentina salió de la cama y puso sus brazos alrededor de su cintura desde atrás. 

Sin dudarlo, Martín apartó sus manos, se dio la vuelta y estaba a punto de reprenderla, pero estaba desnuda, sin ropa. 

Era la primera vez que Martín se encontraba con una escena así, por lo que casi se atraganta con su saliva, poniendo una cara larga. 





Capítulo 178

Una mujer es como una pesadilla









Con la intención de dejarla sola, Martín miró hacia otro lado y fue hacia la puerta del baño. 

Al ver que el único hombre que podía salvarla estaba a punto de irse, Valentina se abalanzó sobre él y le abrazó de nuevo. Levantó su cara inusualmente roja y suplicó: 

—No me dejes sola... Me siento fatal. Por favor, ayúdame.

Mientras miraba el perfil del hombre, Valentina recapacitó un poco. El hombre se parecía al que había conocido en Gran Bretaña. 

'Si de verdad fuera él...' Valentina se puso de puntillas para besar sus delgados y apretados labios con grata sorpresa. 

El olor de su cuerpo llegó hasta Martín. Jadeó un poco, pero la apartó. —Llamaré a un médico para que te vea.

Ella sacudió la cabeza. Conocía a Ponce. Si ella no hacía lo que él esperaba esa noche, la dejaría pasar de nuevo por esto. 

Era demasiado débil para deshacerse de Ponce. 

—Puedes estar seguro... de que no te pediré que te hagas responsable de esto... Me siento tan mal...

Frente a una mujer que se le echaba encima, Martín cerró los ojos y trató de mantenerse racional. 

Irene era a quién amaba... 

Tomó a Valentina por la muñeca, la empujó y se fue hacia el dormitorio sin dudarlo. 

Valentina dejó escapar un gemido sordo. Se había golpeado la cabeza contra la puerta sin querer. 

Martín regresó con un leve suspiro, la levantó y la metió en la bañera casi llena. 

Pero Valentina mantuvo sus brazos alrededor de su cuello, por lo que resbaló y cayó en la bañera con ella. 

—¡Por todos los demonios! —Martín susurró una maldición. '¡Esta maldita mujer! No debería ocuparme de esto.'

Su cuerpo estaba completamente pegado al de Valentina. Ella se le acercó y tomó una decisión audaz. 

Le suspiró al oído: 

—Nunca he tenido novio. Es mi primera vez...

Al haber vivido en Gran Bretaña durante mucho tiempo, algo sabía sobre relaciones sexuales. 

Pensándolo con un poco de perspectiva, no había sentido nada después de aquella noche con Daniel. 

Con la frente llena de sudor, Martín alejó de él la muñeca de Valentina. —Pero hay alguien a quien amo, y soy un soldado...

Si durmiera con ella hoy, estando de servicio, tendría que asumir toda la responsabilidad. 

No quería casarse con una mujer a la que no amaba. 

Por lo tanto, salió de la bañera y se preparó para irse. 

Valentina estaba devastada. Como había tomado una dosis masiva de droga y estaba nerviosa, la oscuridad cubrió sus ojos y perdiió el conocimiento en la bañera. 

Y entonces, se sumergió en el agua. 

Martín había querido dejarla allí, pero su buena conciencia le hizo volver al oír el fuerte sonido del golpe. 

La mujer estaba bajo el agua. Contrajo sus grandes manos y corrió para sacarla de la bañera. 

Sofocada e incómoda, Valentina sintió que ya no podía soportarlo más. 

Empujando a Martín, intentó golpear la pared que tenía al lado. 

Al darse cuenta de sus intenciones, Martín la detuvo de inmediato. 

Valentina se apoyó contra él con los ojos cerrados. —Déjame ir, yo no... —Antes de que pudiera terminar de hablar, Martín detuvo sus labios gruesos y rosados poniendo su boca sobre la suya. Volvió en sí en un instante y miró asombrada al hombre. 

Con todo, sonrió y le devolvió el beso. 

Martín la llevó a la cama del dormitorio y la cubrió con una colcha. 

Valentina se quedó perpleja. 

Jadeando, Martín descolgó el teléfono fijo que estaba a su lado y trató de llamar a la recepción. 

Valentina saltó de la cama, levantó y sostuvo su mano. —Puedes irte...

Parecía terriblemente incómoda, con la cabeza baja, los ojos cerrados con fuerza y llenos de lágrimas. 

—Llamaré a un médico. —Tenía la voz ronca. 

Valentina sacudió la cabeza, se acurrucó en la cama y se cubrió con la colcha. —Aunque mejore ahora, mañana tendré que pasar por eso... ¿Por qué debería seguir viviendo? ¿Para qué siga atormentándome?

—Entonces, ¡llama a la policía!

—¡No, eso no! —Los ojos de Valentina se abrieron bruscamente, llenos de dolor. 

Su hermana mayor todavía estaba bajo el control de Ponce. De lo contrario, hace tiempo que habría llamado a la policía. 

Levantándose de nuevo y arrodillándose al borde de la cama, sostenía su cintura. —Sálvame. Eres un soldado. ¿No consiste en esto tu trabajo? ¿En salvar a la gente?

Martín cerró los ojos. —Soy un soldado. Es mi deber salvar a la gente, ¡pero no así!

—De una manera u otra, es salvar una vida. Si no lo haces, realmente voy a morir. —Valentina estaba cada vez más cansada. Planeaba intentarlo por última vez, y si él persistía en negarse, se rendiría. 

Así, puso sus brazos alrededor del cuello de Martín y lo derribó. 

Ahora estaba encima de ella. Valentina tomó su mano y la puso sobre su pecho. 

Eso le hizo perder la cabeza a Martín. Valentina se levantó un poco y lo besó de nuevo. 

Esta vez, Martín no quería detenerse. En el último momento, le preguntó: 

—¿Eres mayor de edad?

Valentina asintió con los ojos cerrados. —Acabo de cumplir dieciocho...

Tenía diez años más que ella. 

Martín quiso detenerse, pero era tan apasionada que no pudo resistirse. 

En una habitación cercana, Ponce escuchaba el informe de sus guardaespaldas y se quedó atónito. 

—Está bien, ¡siempre y cuando sea un hombre!

—Estoy seguro de que es un hombre.

Ponce sacudió la ceniza del cigarrillo y entrecerró los ojos. —¡Llevadla al lugar donde Daniel la retiene antes del amanecer!

—¡Sí, Señor!

Antes del amanecer, los guardaespaldas no escucharon ningún ruido en la habitación de Martín, así que sacaron una tarjeta que habían robado y abrieron silenciosamente la puerta. 

La gran cama estaba hecha un desastre. Solo Valentina se encontraba en ella y el sonido de un grifo abierto provenía del baño. La envolvieron en una colcha y la sacaron apresuradamente de la habitación. 

Martín estaba de pie bajo la ducha, dejando que el agua caliente corriera por su cuerpo. 'De ahora en adelante, ya no soy digno de amar a Irene.' Pensó. 

'¿Dónde quedó anoche la gran fuerza de voluntad de la que siempre me jacto?' Estampó su puño contra la pared. 

¡Era cierto que una mujer es como una pesadilla! Había perdido toda una vida de felicidad para salvarla. 

Era un soldado y se le exigirían responsabilidades. ¡Hoy mismo iría con esa mujer a obtener una licencia de matrimonio! 

Deseó en silencio mucha felicidad a Irene y Daniel... 

Después de una ducha rápida, salió con la toalla puesta, pero se quedó helado ante lo que vio. 

La mujer había desaparecido, junto con la delgada colcha. Solo quedaban unas sábanas desordenadas, delatando la locura que se había desatado la noche anterior... 

¿Se había escapado? ¿O se la habían llevado? 

Entonces, Martín notó algo y caminó unos pasos hacia adelante. 

En medio de la sábana blanca había una mancha de sangre roja. 

Recordó lo que Valentina había dicho. Nunca había tenido novio y esta era su primera vez... 

Martín llamó para que le dieran ropa limpia y luego fue a la sala de cámaras del hotel para obtener el video de vigilancia de su piso. Quería encontrar a esa mujer. 

Inesperadamente, las cámaras del piso 18 llevaban rotas dos o tres días. Nadie sabía si era una coincidencia o habían sido saboteadas. 

En la mañana temprana, dos hombres que llevaban una colcha blanca volvieron a hurtadillas al viejo departamento. 

Después de eso, usaron algunas herramientas para abrir una ventana más grande en el balcón del segundo piso y allí empujaron a la mujer envuelta en el edredón. 





Capítulo 179

No es el padre del bebé.









Los hombres se retiraron discretamente. 

Valentina se despertó al escuchar que su celular llamaba. Abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba recostada en un balcón vacío. 

Se observó a sí misma y recordó lo que había sucedido. Poniéndose de pie, intentó llegar hasta la sala de estar. 

Pero estaba tan débil que cayó al suelo otra vez. 

... El hombre maldito. ¿No era posible que él fuera un poco más suave? 

Al recordar lo acontecido la noche anterior, Valentina comprendió que nada había sucedido entre ella y Daniel. 

'Seguramente Irene tenía el corazón partido', pensó Valentina al recordar la tristeza que transmitía su rostro. Entonces, decidió contarle la verdad a Irene. No podía interferir en la relación entre una joven inocente y su amante. 

Decidida, Valentina caminó hacia el dormitorio y tomó su celular. Era Ponce. 

—¡Ponce Yi, qué malvado eres! No pasó nada entre Daniel y yo. ¡Voy a contarle todo ahora mismo!

Del otro lado, Ponce escuchaba con sorpresa. '¿Era realmente cierto que nada había sucedido entre Valentina y Daniel aquella noche?', se preguntó. 

Sin embargo, todo se había dado así y no había vuelta atrás. Tenía que asegurarse de que el plan siguiera su rumbo. 

—¡He trasladado a tu hermana a otro hospital! ¡Sabes qué hacer para mantenerla con vida!

—¡Estás loco, Ponce Yi! Incluso si estuviera embarazada, ¿por cuánto tiempo crees que podremos engañar a Daniel y hacer que crea ésto? Después de todo, él no es el padre del bebé.

—Eso no es de tu incumbencia. Ya tengo mis planes. ¡Lo único que importa en este momento es ocultarle la verdad por el mayor tiempo posible! —Ponce cortó la llamada ni bien terminó de hablar y no la dejó contestar. 

Valentina estaba tan débil que tenía que sostener su cabeza con las manos mientras estaba sentada al borde de la cama. Se sentía tan agotada que se quedó dormida antes de que pudiera si quiera pensar qué hacer. 

Hoy era el cumpleaños número veintitrés de Irene y aunque era temprano en la mañana, ya se encontraba abajo con su equipaje. 

—¿Adónde vas, Irene?  —Luna dejó el plato en la mesa del comedor y se dirigió hacia donde estaba Irene

quien parecía normal, como en los días pasados. Le sonrió a su madre y le dijo. —Mamá, me voy a Estados Unidos porque tenemos una reunión con los compañeros de la clase. Voy a aprovechar esta oportunidad del viaje para quedarme más tiempo.

Luna se sintió tranquila después de escuchar el motivo del viaje. 

—Te estás yendo y recién ahora me lo cuentas. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Debo contárselo a tu padre así te lleva al aeropuerto, —le dijo Luna mientras subía las escaleras. 

Pero Irene le sujetó el brazo y le dijo: 

—No hace falta, mamá. Tomaré un taxi.

—De todos modos, tienes que avisarle a tu padre. Y justo te vas hoy en el día de tu cumpleaños. ¿No puedes quedarte y marcharte mañana?  —Luna no quería que su hija cumpliera años arriba de un avión. 

Pero Irene le dijo que no moviendo su cabeza. ¡Cuánto deseaba escapar de la ciudad donde vivía Daniel! Se sentía emocionada de solo pensarlo. 

—Tengo que comunicárselo a tu padre. No importa si quieres pasar tu cumpleaños en casa o no... De todos modos, todavía podremos celebrarlo el año que viene. —Sin embargo, una celebración de cumpleaños sería lo último que se le cruzaría por su mente en ese momento. Recordó el momento en que Daniel le dijo que la llevaría a la Oficina de Asuntos Civiles para el dia de su cumpleaños y así dejar registrado su matrimonio. Hubiera sido el mejor regalo de cumpleaños... 

Pero todo había resultado ser un sueño que nunca se haría realidad. ¿Cómo podría celebrar su cumpleaños sabiendo que no recibiría el regalo que siempre había querido? 

La sonrisa se esfumó del rostro de Irene al escuchar las palabras de su madre. Al darse cuenta de que su expresión había cambiado, Luna no le insistió a Irene para quedarse. Entonces le dijo. —Ve y dile adiós a tu padre.

Irene subió las escaleras. Luna sintió pena por su hija. 

Cuánto deseaba no haber organizado las citas en las que Irene y Daniel se conocieron y enamoraron... Su hija no se sentiría tan mal. 

Irene llamó a la puerta de Samuel, quien estaba ayudando a su hijo a vestirse. Escuchó la puerta y dijo. —Pasa.

—Papá. —Irene entró y besó las mejillas de Joaquín. 

—¿Por qué estás despierto desde tan temprano?  —Samuel observó a su hija detenidamente y sintió que algo andaba mal. 

—Por la mañana tomaré un vuelo hacia Estados Unidos. Solo vine a decirte adiós.

—Nunca mencionaste ni una palabra sobre el viaje. ¿Por qué tienes prisa? ¿Es por Daniel ?

—¡Papá! —Irene lo interrumpió apenas pronunció el nombre de Daniel. 

Samuel suspiró. Luego, tomando a su hijo en brazos, se sentó junto a su hija. —Todo bien No lo voy a mencionar de nuevo. Pero, ¿por qué vas a Estados Unidos?

—Es que allí habrá una reunión escolar en un par de días. Y además también quiero viajar.

Se quedaría en Estados Unidos y regresaría después de un mes... 

—Está bien. Pero hoy es tu cumpleaños. ¿No puedes esperar y marcharte mañana?  —Le dijo mientras la observaba. 

Irene, moviendo su cabeza, le dijo. —No, papá. No importa si celebro mi cumpleaños o no. Solo estoy ansiosa por partir y disfrutar del viaje.

El silencio inundó la habitación y ambos se quedaron quietos. 

Despues de varios minutos, Samuel le dijo. —Te llevaré al aeropuerto, Ire.

Quería evitar que su padre la llevara pero estaba tan insistente que tuvo que ceder a su pedido. 

Después de llegar al aeropuerto, Samuel la ayudó a registrar su equipaje en el mostrador y luego la despidió en el control de seguridad. 

—Ire, si alguien te busca cuando llegues a Estados Unidos, por favor no digas que no. Me preocupo si no estás cerca mío.

Irene no pudo hacer otra cosa que asentir con su cabeza al ver la preocupación de su padre. 

—Papá, volveré pronto. Todavía estoy esperando... el resultado.

Samuel sabía lo que su hija quería decir ya que Jorge le contó lo que había sucedido. Sintió tanta tristeza por ella que la aferró a sus brazos. 

—Por favor, no estés triste, cariño. No importa si te separas de Daniel. Puedes conocer a alguien mejor.

'¿Conocer a alguien mejor?' No. Ella solo quería tener a Daniel en su vida. 

Sus ojos empezaron a enrojecer a medida que intentaba no llorar. Abrazó a Samuel y dio un paso atrás. —Entiendo, papá. ¡Mejor vete ya!

—Dale. Llámame cuando llegues.

—Está bien, papá. No conduzcas demasiado rápido, —dijo Irene esbozando una leve sonrisa. Sin embargo, ni ella alcanzaba a comprender la tristeza contenida en ese gesto. Era peor que un rostro bañado en lágrimas. 

Samuel miró a Irene y sintió pena por ella. La saludó con la mano y le dijo. —¡Ve. Te busco cuando vuelvas!

—Sí papá. ¡Adiós!

Irene no pudo evitar que le brotaran las lágrimas a medida que pasaba sola por el control de seguridad. 

'No soy una buena hija. Siempre preocupo a mis padres', pensó. 

En la sala VIP del aeropuerto. 

Irene estaba aturdida. Con la mirada perdida, observaba los asientos donde ella y Daniel se habían sentado una vez. Después de un rato, su celular sonó. Había recibido un mensaje de Daniel por WhatsApp que decía. —Feliz cumpleaños, Irene.

Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no respondió. 

Luego más mensajes llegaron, uno tras otro. —Quiero llevarte a cenar.

—Quiero regalarte un ramo de rosas de color rosado.

—Perdóname, Ire. —"¿Puedes darme otra oportunidad?

Y el último mensaje decía. —Quiero llevarte a la Oficina de Asuntos Civiles.

Irene se sintió tan angustiada que no pudo contener más las lágrimas. Se puso la mano en la boca para contener el sollozo y corrió hacia el baño de mujeres. Allí lloró desconsoladamente. 

Antes de abordar, Irene finalmente le envió a Daniel un mensaje. —Estoy viajando ahora. Puedes concentrarte en tu trabajo. Te avisaré cuando vuelva.

Daniel la llamó al instante que recibió el mensaje. Pero ella ya había apagado su celular. 

Mandó llamar a Rafael para pedirle que averiguara adónde viajaba Irene. 

Sin embargo, al final dijo. —No importa. No lo hagas.

'Es mejor dejarla sola por un tiempo. No puedo presionarla demasiado', pensó. 

Irene se quedó en Estados Unidos aproximadamente dos semanas antes de volar a África. 

Recibía mensajes de Daniel casi todos los días. Sin embargo, solo le contestaba "buenas noches" y nada más. 

Pero Irene no sabía que Daniel había ido a Estados Unidos dos veces y que la había seguido y también observado cuando iba de compras con sus compañeros de clase. 





Capítulo 180

¿Por qué no fue Irene quien se embarazó?









Eran las tres de la tarde cuando el vuelo de Irene aterrizó. Bill condujo un auto casi desvalijado para ir a recogerla. 

—¡Ire! ¡Te he extrañado tanto! —Bill, quien usaba un traje camuflado del ejército, corrió hacia Irene con gran entusiasmo al verla salir de la sala de abordaje. 

Irene le dio un fuerte abrazo de oso y dijo: 

—Yo también te extrañé. —Ella había estado un poco preocupada por saber qué tal la estaba pasando él ahí. 

Bill lucía mucho más bronceado de lo que ella podía recordar. 

—¡Vámonos! —Bill se encargó del equipaje, y a ella la guio hasta el auto. 

Llevó a Irene hasta su departamento, el cual no estaba tan decorado, pero era lo suficientemente limpio y ordenado para ser agradable. 

Bill le dijo que la verdadera razón por la cual su departamento estaba tan ordenado, todo era gracias a una hermosa niña que se ofreció a ayudarle a limpiar de vez en cuando. 

A Irene le causó gracia las palabras de Bill. —¡Debe agradarte mucho esa chica" dijo bromeando. 

Aunque bromeaba, al mismo tiempo se deprimió un poco con sus palabras. Era una pena, pues ella nunca tuvo el gesto de hacer algo similar por Daniel. 

Por fortuna, Bill tenía mucho tiempo libre para mostrarle el lugar a Irene. 

Irene publicó varias fotos en Twitter, donde se veían a ella y a Bill divirtiéndose de lo más lindo, pero cada vez que Daniel veía las publicaciones, deseaba con todo su ser poder volar en un segundo y estar con Irene, para sacar de una patada a Bill de la vida de ella. 

El día de hoy, Irene y Bill visitaron un barrio pobre, donde llevaron comida, víveres y algunos regalos. Al llegar ahí, tan pronto como se instalaron, comenzaron a repartir toda la comida y los regalos a los niños que se acercaban. 

—Tenía mucho tiempo desde la última vez que hice algo similar, —suspiró Irene. 

Bill volteó a verla un poco confundido. Ella le explicó: 

—Hace mucho tuve un conflicto con varios periodistas, por lo que preferí evitar hacer este tipo de situaciones para no estar bajo el reflector de los medios.

Los niños estaban en condiciones lamentables. La mayoría de ellos no era más robustos que una ramita. 

Ya llegada la noche, Bill e Irene se sentaron junto a una fogata y contemplaron a esos niños bailar alegremente. 

Daba la impresión de que Irene estaba de muy buen humor. 

Dado que Bill era un poco impasible, no insistió en saber y preguntar por qué Irene parecía estar mucho más tranquila de lo que solía estar. 

Simplemente pensó que la razón era porque se había convertido en toda una mujer y había madurado. 

Sacó de su bolsillo un celular, tomó algunas fotos de Irene y los niños, y publicó las imágenes en Twitter. 

Después de poco tiempo, comenzó a recibir decenas de comentarios por parte de sus compañeros del ejército, quienes le preguntaban por la identidad de la hermosa mujer que se encontraba a su lado en las fotografías, incluso algunos se atrevieron a pedirle que les presentara a Irene. 

Al otro día, todas las cuentas que habían comentado las fotos de Bill habían sido suspendidas misteriosamente. 

Finalmente, Irene pasó doce días completos en África. 

Ella estaba segura que Samuel sería quien la recogería en el aeropuerto cuando regresara. 

Sin embargo, al regresar, se sorprendió al instante de ver a un hombre luciendo un par de gafas de sol, mirando la salida. 

Un hombre que siempre destacaba de entre toda la multitud. 

Daniel se encargó de llevar su equipaje, sostuvo su mano y la condujo hacia su Lamborghini, el cual se encontraba estacionado justo en la puerta. 

Rafael se encontraba en el asiento del conductor esperando, y al ver salir del aeropuerto a Daniel e Irene, salió inmediatamente del auto. Tomó de la mano de Daniel el equipaje de Irene y después lo puso en el maletero. 

Ambos, Daniel e Irene, entraron al auto y se acomodaron en los asientos de atrás. Daniel presionó un botón que estaba junto a la puerta. De inmediato, una cortina se desplegó hacia abajo y dividió el auto en dos; la cabina del conductor y el espacio de los asientos traseros. 

Seguido de eso, se retiró las gafas y las lanzó a un lado. 

Giró su vista a Irene, y la contempló disfrutando por la ventana, el bello paisaje del camino, se acercó más a ella y besos sus labios rojos. 

Ella no intentó evitarlo, se dejó llevar ya que también lo había extrañado mucho... 

Después de ese largo y apasionado beso, Daniel apartó sus labios de ella y fundió su cuerpo en un abrazo. 

El camino hacia la Mansión Leroy fue silencioso, ninguno de los dos se atrevió a intercambiar ni una sola palabra. 

Irene no podía predecir cómo acabaría eso. No obstante, se dijo a sí misma que esta era la última oportunidad que iba a brindarle a Daniel. 

Si esa mujer no llevaba dentro de ella al bebé de Daniel, definitivamente estaría con él de nuevo y tal vez para siempre. 

Pero, si ella en verdad estaba embarazada, lo mejor sería que... 

El Lamborghini se detuvo justo en la entrada de la Mansión Leroy. Daniel bajó del auto y le extendió la mano a Irene para que también saliera. 

Fue directo al maletero del auto, sacó el equipaje y se lo dio a ella. Inmediatamente, acercó su delicado a él, y de nuevo la rodeó con sus brazos con una fuerza pasional. —Ire, no tienes idea cuánto te extrañé.

El tono de su voz era tan tierno. Irene se dejó cautivar por lo que había dicho, no pudo evitar cerrar los ojos y recostar su cabeza en su hombro. Al final, ella se resistió a abandonar su cálido abrazo. 

Después de pasar un momento abrazados, Daniel la apartó tiernamente y le dio un beso en la frente, miró su rostro y le dijo: 

—Me iré después de verte entrar...

Irene asintió y una sonrisa sutil apareció en sus labios. Irene dio la vuelta y se dirigió a la mansión, y en ese preciso instante, la puerta de la mansión se abrió por dentro. 

Era Samuel, quien además pudo ver desde la ventana del segundo piso a Daniel e Irene abrazados. 

Le quitó a Irene el equipaje de las manos, seriamente miró al hombre que se encontraba frente a él y con una voz un tanto cautelosa, le preguntó: 

—¿Cuándo la llevarás al examen físico?

Las palabras de Samuel congelaron por completo a Irene. Pero no se dio la vuelta, y alcanzó a escuchar decir a Daniel: 

—Pasado mañana será cuando la lleve.

Después de haber pronunciado la última palabra, Irene no pudo contenerse más, dio la vuelta y dijo: 

—Te acompañaré.

Daniel se quedó sin palabras, solo la miró. 

Lo que había planeado era que en caso de que Valentina estuviera realmente embarazada, la haría abortar sin excepción. 

Pero si Irene iba con él... 

—¡Daniel, te acompañaré! —Irene lo miró fijamente a los ojos e insistió con mucha firmeza. 

—De acuerdo, pasado mañana vendré a buscarte sin falta, —asintió Daniel. Después de todo, él no perdería ni la más mínima oportunidad de pasar tiempo con ella. 

Irene asintió y caminó hacia la mansión acompañada de Samuel. 

Sin embargo, unos minutos después de haber entrado, Irene salió corriendo directo a Daniel, quien ya se disponía a subir al auto, y le obsequió una pieza de jade en forma de Buda. —Esta pieza viene desde un templo en África. Si es verdad que ella está embarazada, puedes regalársela. Bendecirá al bebé y lo protegerá de todo mal.

Después de escuchar esas palabras salir de la boca de Irene, el semblante de Daniel cambió sutilmente. 

Él se rehusó de manera tajante a tomar el jade. —¿Acaso estas deseando que este embarazada? ¿Podrías no desearlo?

Irene sonrió. —Tranquilízate. En caso de que ella no esté embarazada, me lo regresarás el día que yo lo necesite.

Tras las palabras de Irene, Daniel no pudo evitar mirarla y enfocar su vista en su vientre. Al notar sus ojos en ella, Irene de inmediato se ruborizó: 

—¡Oye! ¿Qué estás pensando? Sólo fue un comentario...

'¿Por qué no fue Irene quien se embarazó?' Daniel suspiró profundamente tras pensar en lo que pudo ser. 

Él tomó el jade y le dijo: 

—Lo conservaré porque sé que algún día te lo regresaré.

Irene se quedó en silencio después de escuchar eso. Ella muy dentro de sí, esperaba tener el jade de regreso. 

Daniel esperó a que Irene entrara a la mansión, después encendió el auto y se marchó. 

Irene había estado muy preocupada los últimos días. Tanto así, que la mañana del día de la cita, se despertó a las 5 de la mañana y no pudo volver a conciliar el sueño. 

Prefirió levantarse de la cama y bajó al primer piso. 

Luna se encontraba en la cocina, preparando el desayuno. En cuanto notó la presencia de Irene sentada sola en la sala de estar, se asustó: 

—¡Ire, hoy te levantaste muy temprano!

Irene con cierta indiferencia asintió. —No pude dormir de nuevo y preferí bajar.

Después de escucharla, Luna se acercó, se sentó junto a ella y suspiró: 

—Deja que la naturaleza siga su curso. Ire, cariño, no estas disfrutando tu propia vida por vivir para Daniel.

—Estoy consciente de eso, mami. Me he imaginado todos los escenarios posibles. 

Si es verdad que esa mujer lleva dentro el bebé de Daniel, entonces en definitiva, yo me haré a un lado y dejaré ir a Daniel para siempre.

—De acuerdo. Lo único que mamá quiere es que siempre seas feliz, —dijo Luna mientras rodeaba en un tierno abrazo a Irene. 
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Irene asintió. —Lo sé, mamá. —No quería tomarse las cosas demasiado mal. No iba a perder el tiempo con temas sin importancia. 

—Bueno, eso ya pasó. Si ya no quiero estar junto a Daniel, simplemente me iré. No tenía sentido hacerme sentir incómoda.

—Bien.

Había preparado el desayuno para que Irene comiera. Ya había terminado de comer cuando el timbre de la puerta sonó. 

Su corazón se detuvo por un instante cuando escuchó el sonido. Irene agarró su bolso e hizo un gesto de despedida a su madre: 

—Me voy ahora, mamá.

No era otro que Daniel Si quien estaba en la puerta. Irene cambió de zapatos. Al cerrar la puerta tras ella, Daniel le cogió la mano con naturalidad. 

No lo rechazó. En el fondo, presentía que probablemente era la última vez que se tomarían de las manos. 

Dentro del coche había otra mujer. Irene se sorprendió al verla, recordando quién era. 

En cuanto sus miradas se cruzaron, Valentina volvió la cabeza con evidente culpabilidad. 

Irene permanecía indiferente mientras se sentaba en el asiento del pasajero. 

Daniel condujo directamente hacia el Hospital Privado Chengyang. 

Gonzalo se había enterado del incidente a su regreso, medio mes antes. En cuanto vio a Irene, la atrajo hacia sí, alejándola de Daniel. 

—Ire, ¿cómo te encuentras?  —Gonzalo puso suavemente sus manos sobre los hombros de ella mientras le hablaba con verdadera preocupación. 

Valentina los miró con admiración. 

Pensó que mucha gente se preocupaba realmente por Irene. 

Sin embargo, la única que se preocupaba por ella era su propia hermana... 

Irene sonreía mientras sostenía con delicadeza el brazo de Gonzalo. —Estoy bien. Vamos. ¿Cómo está Estrella, por cierto?

—Estrella está bien. ¡No necesita la ayuda de nadie! —Gonzalo estaba orgulloso de sí mismo por lo bien que trataba a su esposa. 

Daniel permanecía en silencio mientras los observaba caminando delante de él. Lanzó una mirada fría a Valentina y los siguió rápidamente a la sala de reconocimiento. 

Valentina sintió autocompasión mientras aceleraba el paso para seguirlo. 

Si le dieran a elegir, definitivamente querría salir de allí. No le interesaba ser la tercera en discordia y ser el blanco de todas las culpas. 

En frente de la sala de reconocimiento

De repente, Daniel llamó a Gonzalo. Irene parecía confusa mientras los observaba alejarse para hablar. 

Daniel no paraba de mirarla mientras conversaba con Gonzalo. Todo esto le daba a Irene un mal presentimiento. Se acercó rápidamente a ellos. Sin embargo, en cuanto estuvo cerca de ellos, Daniel dejó de hablar. 

Irene miró a Daniel con ira. Luego se volvió hacia Gonzalo y le dijo: 

—¡Si te atreves a conspirar con Daniel para mentirme, dejaré de ser tu amiga!

Gonzalo se quedó sin habla mientras intercambiaba rápidas miradas con Daniel. Lo siguiente que supo fue que una impaciente Irene lo empujaba dentro la sala de reconocimiento. 

Sin querer, Valentina respiró hondo mientras lo seguía a la habitación. 

Daniel e Irene se quedaron fuera. Mirando la puerta cerrada, Irene se hundió en sus pensamientos. 

Daniel se acercó a ella y le preguntó en voz baja: 

—Si de verdad está embarazada, le pediré que aborte. ¿Qué te parece?

—¡De ninguna manera! —Respondió con determinación sin girar la cabeza para hacerle frente. 

—Bueno... ¿Y si criamos al niño juntos?  —Preguntó de nuevo. 

Ella guardó silencio por un momento. Finalmente, negó con la cabeza y contestó: 

—No puedo hacer eso.

Su respuesta hirió a Daniel. No dijo nada, pero la abrazó con fuerza. Se quedaron callados y se sentaron juntos en el banco de la sala de espera. 

Poco después, Valentina salió de la habitación. 

Los vio fundidos en un abrazo íntimo y sintió mucha lástima por ellos. Interiormente, le pidió perdón a Irene mientras apretaba su ropa con fuerza. 

Gonzalo salió también. 

Daniel e Irene se levantaron del banco. Ambos parecían preocupados. Nadie decía nada. 

Gonzalo tenía el resultado en su mano. Quería decir algo, pero no encontraba la fuerza para hacerlo. 

Irene se aferró con fuerza a la chaqueta de Daniel. Casi podía leer el resultado en el gesto serio de Gonzalo. No tenía buena pinta. 

—¡Dime! —Dijo Daniel. 

—Es positivo. Valentina está embarazada de 5 semanas. —Con estas palabras, Gonzalo le entregó el informe a Daniel. 

Irene soltó su chaqueta, totalmente abrumada por la noticia. 

Los tiempos coincidían, calculó. Fue hace cinco semanas... cuando Daniel y Valentina tuvieron relaciones sexuales. 

Irene no era la única afectada por la noticia. La cara de Valentina estaba pálida. ¡Estaba embarazada! ¡Pero si solo tenía 18 años! 

Inesperadamente, Irene corrió hacia el ascensor. 

Sin dudarlo, Daniel salió detrás de ella. 

Irene había salido corriendo del hospital, pero Daniel la alcanzó. Le tomó rápidamente las manos y la llevó a su auto. 

En el asiento trasero del Lamborghini de Daniel

Daniel sostuvo la pálida cara de Irene con las manos mientras le dijo lo que había callado durante mucho tiempo: 

—Ire, mírame. ¡Es probable que el niño no sea mío!

Valentina estaba embarazada. Sin embargo, Daniel todavía albergaba la vaga esperanza de no ser el padre. 

Al despertarse aquella mañana, no había sentido nada, así que pensó que nada había sucedido entre Valentina y él. Solo vio las sábanas manchadas de sangre. 

Irene lo empujó mientras lo miraba. —¡Daniel, eres tan imbécil! ¡Cómo te atreves siquiera a pensar en matar a tu propio hijo!

—Espera. Déjame decirte algo. Por favor, Ire, no te rindas aún. Cuando el niño esté suficientemente desarrollado en su vientre para hacer una prueba de ADN, yo...

No había acabado la frase cuando Irene le dio una fuerte bofetada en la cara. 

—¡Daniel, me decepcionas! ¡Nunca se me ocurrió que podrías ser tan irresponsable! —Irene apretó los puños. En este momento, se sentía paralizada. 

Daniel estaba furioso por su violenta reacción. Le dijo de muy malas maneras: 

—Desde el incidente, no has hecho más que acusarme. ¿Alguna vez has escuchado mis explicaciones? ¿Alguna vez has confiado en mí?

—Lo vi con mis propios ojos. ¿Cómo podría siquiera confiar en ti? Aunque para ser justos, lo que vi podría no ser real. Pero fui a tu compañía para enfretarte. Ella dijo que podría estar embarazada. Y ahora, ¡resulta que sí lo está! Además, los tiempos coinciden. ¿Cómo te atreves a intentar huir de tus responsabilidades?

—Porque no la amo en absoluto. Quiero estar contigo. ¡Por lo tanto, quiero resolver este caos y deshacerme del niño! Solo quiero que te tranquilices. Por favor, espera a que me haga la prueba de ADN. ¿Por qué no puedes darme esta oportunidad?

Irene contuvo las lágrimas mientras miraba al enojado Daniel. Ella lo miró a los ojos y le dijo con calma: 

—Te di una oportunidad. Si Valentina no estuviera embarazada, te habría perdonado y olvidado todo. Habríamos seguido con nuestra relación como si nada hubiera ocurrido. Pero ahora todo es distinto. Daniel, ella está embarazada... ¿Podrías por favor no matar a tu propio hijo?

—¡Voy a encargarme de ellos!

Daniel estaba muy irritado. Cerró los ojos por un segundo y luego abrió violentamente la puerta del coche. Irene lo atrapó por la muñeca mientras le gritaba, presa del pánico. —¿Qué vas a hacer?

Se dio la vuelta. Sus ojos estaban tan fríos como el hielo. —No me importa de quién sea el niño. ¡Incluso si fuera mío me desharía de él!

—No, Daniel. No puedes hacer eso. ¡Estamos hablando de una vida! —Irene lloraba mientras le impedía salir del auto. 

—¡Escúchame bien, Irene! No quiero perderte. No quiero que estés triste. Me da igual si es un niño tanto como si son diez. ¡Simplemente no los voy a tener cerca! —Daniel parecía estar abrumado por la ira. Sus ojos estaban rojos y sus palabras eran hirientes. 

Irene negó con la cabeza mientras sollozaba: 

—La chica es inocente. Valentina también es una víctima de esta trampa. ¡Daniel, por favor, acéptalo y déjalo estar! Simplemente no estamos destinados a ser...

Al escuchar sus palabras, Daniel se soltó de sus manos. Levantó su barbilla con la mano derecha y la fulminó con la mirada: 

—Irene Shao, ¿me has amado alguna vez? ¿Por qué no nos das la oportunidad de estar juntos?
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'¿Me has amado alguna vez?'' Irene repitió mentalmente sus palabras. '¿No lo amo? Menuda broma.'

Pero Irene asintió y lo miró con una mirada gélida: 

—No, nunca te he amado, porque eres malo y perverso. ¡Daniel, si te atreves a darte por vencido y matar a tu propio hijo, te odiaré el resto de mi vida! —Dijo Irene. 

Trás eso, Irene se soltó de su mano, abrió la puerta y salió del auto. 

Se oyeron fuertes patadas desde el interior del Lamborghini. Irene se detuvo un instante, pero reanudó la marcha sin mirar atrás. 

Dentro del auto, Daniel pateó violentamente el asiento delantero, hasta el punto de estropearlo. 

Pero no fue suficiente para aliviar su ira, por lo que dio otra fuerte patada al compartimiento de almacenamiento situado entre los asientos delanteros. 

Irene paró un taxi y fue al departamento de Waterside. 

Una vez allí, recogió todas sus pertenencias y le pidió a los guardaespaldas que la ayudaran a llevarlas al auto. Tenía la intención de llevarlo todo de vuelta a la Mansión Leroy. 

Antes de irse, Irene miró por última vez el departamento mientras se tapaba la boca para no llorar. 

Veinte minutos más tarde, con las lágrimas inundando sus ojos rojos, Irene subió al auto de los guardaespaldas. Volvieron a la mansión. 

A partir de ahora, Irene y Daniel... romperían todo tipo de relaciones. 

Él tendría pronto un hijo propio con su nueva familia. Irene estaba decidida a no tener nada más que ver con Daniel, y él ya sólo sería para siempre... su hermano jurado. 

Irene llegó a la mansión. Cuando Luna vio a su hija tan melancólica, comprendió lo que había sucedido. 

Le dolía el corazón por su hija. Siguió a Irene hasta su habitación. Y después la ayudó a deshacer las cajas que los guardaespaldas habían traído. 

Irene se acostó en su cama, derrotada y agotada, y dijo a su madre: 

—Mamá, ahora quiero dormir.

—De acuerdo, duerme bien. —Luna dejó los cosméticos de su hija en sus manos y salió de la habitación. 

Una vez fuera, Luna habló con Samuel sobre cómo iban a consolar a su querida hija. 

Samuel quería golpear a Daniel tan fuerte... Estaba tan furioso. ¡Daniel no debería haber torturado a su hija de esta manera! 

Irene dejó su teléfono apagado y se quedó dos días en la cama. 

En este tiempo, Lola y Jorge vinieron a verla una vez. Lola tomó las manos de Irene y le dijo: 

—Ire, lo siento tanto por ti. No aceptaré a esa mujer como mi nuera, y en cuanto a su bebé... Dependerá de Daniel. Si quiere al bebé, dejaré que lo críe él mismo, pero si no lo quiere, acataré su decisión y lo apoyaré.

Gonzalo y Estrella también acudieron rápidamente a visitarla. Cuando Gonzalo vio el rostro pálido de Irene, juró que obligaría a Valentina a abortar. 

Lo dijo muy en serio. En toda su vida había visto a Irene tan deprimida. 

Irene tenía la mirada ausente y la cara tan blanca que parecía un fantasma. 

Irene agarró a Gonzalo, que estaba totalmente fuera de sí, y dijo: 

—No, Gonzalo, no hagas eso. Pronto te convertirás en padre también. Piénsalo. Si estuviéramos hablando de tu propio bebé, ¿lo lastimarías?

Gonzalo miró el vientre ligeramente abultado de Estrella y se tranquilizó un poco. 

Pero aún no estaba convencido e insistió: 

—Son dos casos totalmente distintos. Mi bebé es el fruto de nuestro amor, ¡pero el de esa mujer es el resultado de una gran trampa! ¿Por qué debería mantenerlo con vida?

Irene negó con la cabeza y añadió: 

—Pronto estaré bien. Créeme. Voy a estar bien. —Irene decidió que debía retomar su vida normal para no preocupar más a las personas que la rodeaban. 

Estrella se sentó a su lado y alisó su cabello desordenado. Le dijo: 

—Irene, soy la hermana de Daniel, pero también soy la tuya. No estaré a su lado, y si estás tan angustiada por su culpa, entonces abandónale. Pero no vayas a hacerte daño.

Siguió: 

—Tengo el mismo deseo que mi padre y mi madre. Todos queríamos que te casaras con Daniel. Pero ponemos tu felicidad en primer lugar. Por favor, recuérdalo.

Irene se emocionó con las palabras de Estrella. Con una sonrisa, asintió y dijo: 

—Estrella, por favor, no te preocupes por mí. ¡Mañana volveré a mi pastelería y empezaré a trabajar!

Estrella también sonrió y contestó: 

—Bueno, Ire, olvida a Daniel. Conocerás a alguien mejor. Debes vivir tu propia vida maravillosa.

Después de su conversación, Irene acompañó en pijama a Gonzalo y Estrella hasta la puerta de la mansión. 

Irene lanzó una mirada admirable al vientre de Estrella. Mientras le rozaba la barriga, dijo: 

—Estrella, cuida bien de tu bebé.

Esperaba ansiosamente tener un hijo con Daniel, pero... 

—Está bien, Irene, y por favor, cuídate también. —Dijo Estrella. Abrazó a Irene y se marchó con Gonzalo. 

Cuando Irene iba a volver a su habitación, Luna la detuvo y le dijo: 

—Ven, te he preparado un poco de sopa. Por favor, ven y tómatela.

Irene no había comido nada en dos días, por lo que no rechazó la propuesta y fue a lavarse las manos. Luego se sentó en una de las sillas al lado de la mesa. 

Luna puso un tazón de sopa de pollo delante de ella. Irene tomó una cuchara y probó un sorbo. 

Luna la observó beberse toda la sopa, antes de permitirle volver a su habitación. 

Pero cuando Irene subía por la escalera, sintió un dolor de estómago y se cubrió el vientre con la mano. ¡Oh, qué sensación tan terrible! Supuso que se debía a que no había comido nada en dos días. A su cuerpo, no le había sentado bien que tomara demasiada sopa, dando como resultado esta sensación repugnante. 

Se dirigió entonces al baño y vomitó. Cuando se sintió mejor, se enjuagó la boca y volvió a su dormitorio. 

Al día siguiente, Irene hizo lo que había prometido. Se fue a trabajar a su pastelería. Pero no acudió a la tienda que cooperaba con la compañía de Daniel. 

Irene también le pidió a Ema que fuera al Grupo SL para cancelar el contrato del tazón de mousse. 

Rafael informó de esta situación a Daniel. Este guardó silencio y pensó un momento. Luego le dijo a Rafael que eso dependía de ella. 

Cuando Irene se enteró de la sencilla respuesta de Daniel, se sintió angustiada, pero no dijo nada y siguió trabajando con sus postres. 

A los tres días, Lola llamó inesperadamente a Irene. —Ire, no tengo más remedio que contactar contigo. —Dijo Lola, ansiosa. 

Irene se quedó perpleja al escuchar la voz angustiada de Lola. Lola siguió: 

—Daniel está enfermo. Tiene una fiebre de cuarenta grados. Gonzalo le administró un suero por intravenosa, pero no se ha recuperado y aún así se ha ido a trabajar. Ha estado trabajando día y noche, lo que ha empeorado su estado de salud. Le pedí que tomara algún medicamento, pero él simplemente no me ha hecho caso...

Irene se quedó estupefacta, y después de un largo rato, abrió finalmente la boca para decir: 

—Madre*, en vez de a mí, deberías llamar a Valentina.·

—Ire... Sabes que ella no me gusta, y Daniel tampoco quiere verla. ¿Sabes que Daniel casi la golpea aquel día cuando salió del hospital?  —Afortunadamente, Chuck llegó justo a tiempo para evitar que lo hiciera. 

Después, Daniel fue a darle una golpiza a Ponce Yi. Lo dio tan fuerte que hasta acabó en el hospital. Los negocios de Ponce están hechos tal desastre que su compañía podría ir a la quiebra en breve.

Irene respondió: 

—¿Pero qué puedo hacer?  —Se preguntaba qué podría hacer. ¿Debería ir a convencerlo para que tomara alguna medicina? Pero no tenía ganas de hacer eso... 

La voz de Irene sonaba tranquila, por lo que Lola se sintió relajada. Luego dijo: 

—No necesitas hacer nada más. Solo dale la medicina que Gonzalo ha preparado y pídele que se la tome. Solo eso.

Pero Irene contestó: 

—Madre*, él no me escuchará...

El día que le dijo que no lo amaba, supuso que ya no querría verla más. 

—Pero Ire, realmente no tengo otra opción. Solo me queda pedir tu ayuda. Por favor, inténtalo. ¿Y si te hace caso? Ire, por favor...

Al escuchar las repetidas súplicas de Lola, Irene no pudo negarse. Colgó el teléfono y se preparó para ir a casa de Gonzalo a recoger los medicamentos. 

Antes de irse, Ire echó un vistazo al mostrador de los postres y tomó unos cuantos pasteles. Luego, le envió un mensaje a Estela: 

—Estela, luego te llevo unos cuantos pasteles.
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Irene fue a ver a Gonzalo para conseguir los medicamentos para Daniel y le dio un postre para Estrella. 

Después de salir del hospital, Irene fue directamente al Grupo SL. 

Como todos los recepcionistas la conocían, nadie la detuvo. Después de saludarlos, fue derecho al ascensor y presionó el botón del piso 88, donde se encontraba la oficina del CEO. 

En la sala del CEO, Estela llamó a la puerta: 

—Adelante. —Daniel respondió débilmente. Estela entró con una pila de archivos. 

—Sr. Si, hemos reorganizado los materiales de la reunión de esta mañana. Aquí están. Y los materiales para la reunión de la tarde también se...¡ah! —Estela de repente gritó. Ella perdió el equilibrio y cayó sobre la cama. 

Cayó torpemente sobre las piernas de Daniel, que estaban cubiertas con un fino edredón. Su cabello colgaba sobre sus hombros. 

—Lo... siento... Sr. Si, lo siento mucho... —Estela se puso de pie en pánico. Sin embargo, estaba tan ansiosa que cayó de nuevo. 

Esta vez, sobre los brazos de Daniel... 

Daniel se veía furioso. Intentó controlar su temperamento porque era la mejor amiga de Ire. 

—¿Qué está haciendo?  —Daniel escuchó una voz familiar. Se quedó inmóvil de inmediato. 

Estela no se atrevió a mirarlo mientras se levantaba apresuradamente y decía: 

—Irene... No es lo que crees. Mis... Mis tacones son un poco altos. Perdí el equilibrio cuando caminé sobre la alfombra y caí accidentalmente...

Daniel apartó el edredón y se bajó de la cama. Se levantó tan rápido que no pudo evitar toser. 

Irene se sintió extremadamente triste de nuevo. 

'¿Este es otro malentendido?' Miró con indiferencia a Estela, que se arreglaba la vestimenta. 

Inconscientemente, recordó el momento en que Daniel cargó a Estela cuando estuvo a punto de desmayarse la última vez. 

Sintió que había sido traicionada. El sentimiento la persiguió en su mente. 

Daniel se puso de pie y estuvo a punto de abrazar a Irene. Sin embargo, volvió a sentarse cuando recordó su conversación que hicieron hacía dos días. 

—¿Por qué estás aquí?

Su tono era indiferente. Al oírlo, Irene empalideció. Le arrojó un bolso de mano y dijo: 

—¡Toma estas pastillas!

Daniel le echó un vistazo a los medicamentos y siguió examinando los archivos. 

Estela le habló a Irene en voz baja: 

—Será mejor que me vaya. Ustedes dos deben hablar.

Irene se quedó callada. Se acercó a un dispensador de agua y tomó una taza de agua caliente. 

Con las píldoras en la mano, le entregó la taza a él y dijo: 

—Vine a verte por el bien de mi madre*.

—No te necesito aquí. ¡Sal de mi vista! —Inesperadamente, Daniel perdió los estribos. Irene estaba realmente sorprendida. 

Daniel nunca la había tratado así. Mordiéndose el labio y resoplando por la nariz, Irene intentó contener las lágrimas. 

—¡Me iré una vez que tomes estas pastillas! —Daniel lucía realmente enfermo. Lo que dijo Lola era cierto. 

—¡No las tomaré! —Se negó Daniel. Sin embargo, Irene no se enojó. Sintió que su actitud era más como la de un niño terco. 

Así que sostuvo los medicamentos y la taza en sus manos sin decir una palabra. 

Había tanto silencio. Sintiéndose incómodo, Daniel apartó los archivos con desagrado. 

Le arrebató las pastillas y la taza, y se tragó los medicamentos rápidamente. 

Con rudeza, colocó la taza sobre la mesa y dijo: 

—¡Deberías irte ahora!

Irene tomó una respiración profunda y dijo: 

—Me gustaría que tomaras el resto de tus medicamentos a horario. De lo contrario, venir aquí fue un desperdicio de tiempo.

—¡Con tal de no verte, lo haré!... 

Irene se dirigió rápidamente hacia la puerta con lágrimas en los ojos. 

Limpiándose las lágrimas, se marchó. Daniel lo vio todo. 

De repente, lamentó perder los estribos. 

Fuera de la puerta

Saludando a Rafael, Irene se llevó a Estela a un lado y dijo: 

—Estela.

—Irene, por favor confía en mí. ¡No quise caer! —Explicó Estela con ansiedad. 

Luciendo pálida, Irene sonrió y le preguntó: 

—¿Quién te ayuda a pagar tu departamento?

El alquiler mensual del departamento donde vivía Estela costaba varios miles de dólares. Su salario no podía pagarlo. 

Al principio, Irene estaba desconcertada por ello. Pero no le importaba. 

La escena anterior en la sala la iluminó. 

Estela se quedó boquiabierta por un momento. Bajó la voz: 

—Irene, quiero decírtelo. Pero me temo que te enojarás.

Irene sonrió y pronunció su nombre: 

—Debe ser Daniel, ¿verdad?

Estela se mordió el labio con fuerza; no negó ni explicó por qué Daniel alquiló la casa. 

—En ese momento, me dio quinientos mil dólares y me pidió que... —Estela se quedó callada. Sin embargo, eso fue suficiente para que Irene hiciera una suposición. 

Irene se afligió de inmediato. 

Luego de un largo rato, dijo con dolor: 

—Lo sé. No me importa. Antes que nada, Daniel y yo nos hemos separado.

Dándose la vuelta y saludándola, Irene se acercó al ascensor. Con decepción, arrojó la bolsa de pasteles al cesto de basura. 

Las lágrimas brotaron cuando entró al ascensor. 

'¿Cuándo se enamoraron?' Nunca se dio cuenta. 

Cuando salió del ascensor, Irene se secó las lágrimas apresuradamente y se dirigió al estacionamiento. 

En su coche, Irene no pudo evitar llorar. Borró toda la información de contacto de Daniel y Estela. 

Pero antes le envió un mensaje de texto a Daniel: 

—Coquetear con la mejor amiga de tu ex novia te hace sentir bien, ¿verdad?

Daniel estaba tan furioso que tuvo un ataque de tos. Pero no llamó a Irene ni le envió un mensaje de texto porque ella ya lo había bloqueado. 

Descubrió que ya no estaban conectados en WhatsApp. 

'Irene, ¿en verdad parezco tan mal tipo en tu mente?'

En tres meses, le pediría a Valentina que se hiciera una prueba de paternidad. Si los resultados eran negativos y él no era el padre del bebé, haría que Irene le rogara por su perdón. 

Daniel llamó a Rafael y le preguntó: 

—¿Cómo va la investigación?

—Sr. Si, Ponce había manipulado a todos los guardaespaldas que trabajaban esa noche. Luego, los guardaespaldas que vigilaban a Valentina dijeron que el departamento estuvo muy silencioso el primer día que estuvo allí.

'¿Muy silencioso?' Ella no era así. 
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—¡Sigue investigando! Investiga completamente a Valentina, incluidos a sus parientes más cercanos. ¡Amenázala si es necesario! —Era mejor si el asunto se investigaba en tres meses, ¡así no tendría que llevar a Valentina a hacerse una amniocentesis! 

—Sí, Sr. Si, y... —Rafael vaciló. 

—¿Qué?

—Justo antes de que la Srita. Shao se fuera, estaba hablando con la Srita. Estela sobre algo y se marchó de la empresa luciendo bastante afectada.

Daniel recordó el WhatsApp de Irene y pensó que podría tener algo que ver con Estela. 

—¡Dile a Estela que venga aquí!

Si había dicho tonterías, definitivamente la despediría sin importar que fuera amiga de Irene. 

Estela se estremeció al oír que Daniel la llamaba. 

Pero entró a la sala del CEO como si nada hubiera pasado. Vio a Daniel recostado contra la cama con los ojos cerrados. 

—Sr. Si.

—¿De qué hablaron con Irene antes de que se fuera?  —Su voz era tan monótona que Estela no pudo reconocer su emoción. 

Después de dudarlo un poco, Estela respondió con sinceridad: 

—Irene me preguntó quién alquilaba la casa en la que vivo. Le dije que la alquilaba yo, pero me dijo que había investigado y descubrió que era usted quien lo hacía...

Daniel abrió los ojos bruscamente y la miró fijo. —Le dije que usted la alquiló por ella, pero... —Agregó Estela horrorizada. —Parece que no me creyó y sospechó que yo...

Los ojos de Estela estaban un poco rojos. Daniel frunció el ceño ligeramente. 

—¡Dilo!

—Sospechó que yo intentaba seducirlo. Le dije que no, y que trabajaba duro porque valoraba este trabajo, pero no me creyó. —Las lágrimas brotaban de sus ojos. 

—No la culpe, Sr. Si. Esto se debe a que me vio caer accidentalmente sobre usted y malentendió todo.

La sala estaba completamente silenciosa. Entonces Daniel le preguntó si Irene había dicho algo más. 

Estela dudó y no continuó, pero Daniel la amenazó con frialdad: 

—Dijo que ya no importaba porque ustedes se habían separado y ya no quería saber nada sobre usted...

El aura de Daniel estaba fría, lo que hizo que Estela se estremeciera. 

—Puedes irte ahora.

Con un leve suspiro de alivio, Estela huyó de la sala del CEO. 

Irene conducía sin rumbo por la carretera. De repente, una ola de vértigo se apoderó de ella, por lo que tuvo que detenerse. 

Apoyó la cabeza sobre el volante y, después de un rato, se sintió mejor. 

No podía dejar de pensar en Estela y Daniel, y no estaba de humor para cuidar su cuerpo. 

En ese momento, su teléfono sonó. Era Luna. —Mamá.

—Ire, ¿por qué fuiste con él de nuevo?  —Samuel le había dicho a los guardaespaldas que le informaran de inmediato si Irene visitaba a Daniel de nuevo. 

Irene se volvió extrañamente irritable. —Está enfermo. Madre*, me pidió que fuera a conseguirle unos medicamentos. Ya me fui.

—Ah, bueno, Ire. Daniel tendrá un bebé ahora, así que no te involucres, ¿está bien?

Luna volvió a advertirle a Irene, preocupada de que su hija saliera lastimada otra vez. 

—Está bien, mamá, —Irene se ahogó con sus sollozos y enterró la cara en sus brazos con la cabeza apoyada en el volante. 

No escuchó lo que Luna dijo después. 

Luego de un largo rato, se secó las lágrimas y levantó la cabeza, lista para irse. 

Sin embargo, el vértigo había vuelto, incluso peor que antes. 

'¿Qué ocurre conmigo?' Se preguntó. Le pareció ver una clínica comunitaria a un lado de la carretera. Negó con la cabeza, estacionó su auto y caminó hasta la clínica. 

La médica le preguntó qué le ocurría. Ella respondió distraídamente: 

—Me siento mareada.

—¿Hace cuánto tiempo que tienes este síntoma?

—Comenzó hoy. Me siento un poco mejor ahora, pero fue alarmante hace unos minutos, —se frotó las sienes. 

—Ven, te haré una revisión. —La médica la llevó a una sala de reconocimiento. 

Cinco minutos más tarde, la médica cerró el dispositivo y le dijo: 

—Tu cerebro está bien. Ven aquí y te haré una ecografía. ¿Cuándo fue tu último período?

¿Su último período? Su período... 

La respiración de Irene se intensificó de repente. Su último período parecía haber sido hace más de dos meses... 

—Hace dos meses... —Sus manos comenzaron a temblar. '¿Por qué no me he dado cuenta antes?'

La médica miró su rostro ligeramente pálido y supo la situación general: 

—Si está embarazada, ¿quiere quedarse con el bebé?... 

Las palabras contundentes de la médica dejaron la mente de Irene en blanco. 

Si estaba embarazada... 

—¡Compruébalo primero! —Tratando de mantener la calma, siguió a la médica a otra sala de examen. 

Se recostó en una camilla junto al dispositivo, con el corazón acelerado. No había tenido su período durante dos meses. ¿Por qué no se había dado cuenta? 

Era muy consciente del resultado del examen: o estaba realmente enferma o... estaba embarazada. 

Los pocos minutos del examen parecieron un poco largos. La sala de examen estaba muy tranquila. La médica movió el dispositivo de examen alrededor de su abdomen inferior. 

—Señorita, está embarazada.

Las simples palabras fueron como un rayo para Irene. 

Estaba embarazada. 

La médica siguió mirando el instrumento: 

—De unas nueve semanas... y todo se ve bien.... 

Irene no sabía cómo salió de la clínica. De pie junto a la carretera, miró el flujo interminable de personas y automóviles. 

Nueve semanas, más de dos meses; quedó embarazada antes que Valentina. 

Calculó que quedó embarazada cuando ella y Daniel acababan de regresar de EE.UU. 

Ahora realmente tenía el bebé que había esperado, pero estaba asustada. 

En ese momento, su teléfono sonó de nuevo, y era Samuel. 

—Ire, ¿qué ocurre? ¿Por qué fuiste a una clínica?  —Le preguntó Samuel con ansiedad. 

Irene recordó las advertencias y órdenes de Luna. 

—¿Por qué no me contestas, Ire? ¿Qué te ha pasado?

—Estoy bien, papá. Una amigo mía estuvo confinada... Estoy aquí para verla. —Lo mantuvo en secreto porque tenía miedo... 

Se tocó el vientre inconscientemente. Mientras estaba en la clínica, la médica le preguntó varias veces si quería tener al bebé. 

Al principio, negó con la cabeza, luego asintió. Finalmente, asintió de nuevo. 

—Bueno, si no hay nada más, vuelve temprano. ¡Deja de ir de acá para allá! —Irene había estado de mal humor y preocupada últimamente. Preocupado por ella, Samuel envió a más de sus guardaespaldas para protegerla. 

—Está bien, papá. —Después de colgar, Irene volvió a su coche. 

Quería que todo se calmara ahora. Quería que todo se detuviera. Estaba a punto de desmoronarse. Quería llorar. Quería... morir. 

Condujo y rápidamente encontró una cafetería. Sentándose en un rincón, pidió un vaso de... jugo. Tenía la intención de pedir café o té con leche, pero finalmente se decidió por el jugo. 

Usando auriculares para desconectarse de sus alrededores, Irene se reclinó en su silla y observó un pequeño parque. 
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Las advertencias seguían sonando en su mente, especialmente las de su madre. —Ire, eres una buena chica. Tienes que cuidar de ti misma.

—Ire, ustedes dos aún no están casados. Deben usar contraceptivos.... 

Una vez, sondeó su madre preguntándole su reacción si descubriera que su hija se había quedado embarazada antes de casarse. 

Su madre se quedó muda por un rato antes de gritar con rabia que definitivamente, la echaría de casa si eso sucediera. 

En realidad, Luna solo había querido asustarla. Después de todo, fue lo que le había pasado a ella. Si le hubiera ocurrido a Irene, ella la entendería. 

Jamás la echaría. 

Pero Irene se lo tomó en serio. 

Ella repasó impotente su lista de contactos, pero no encontró a nadie con quien hablar. 

Estela... 

Cerró los ojos con tristeza. 

Daniel... Olvídalo... Recordó lo frío que se puso cuando le pidió a Valentina que abortara. 

Si supiera que estaba embarazada, ¿le pediría lo mismo? 

¡No! ¡De ninguna manera! 

Irene se quedó un rato en la cafetería. Y entonces, se le ocurrió una idea. 

Decidió actuar como hizo su madre. Cuando Luna se quedó embarazada, escapó con Daisy por temor a que Samuel la obligara a abortar. 

Irene temía que los demás también la obligaran a abortar. 

Así que debía irse. 

Una vez que tomó la decisión y se calmó, pensó en el señor que la había contactado para comprar la tienda. 

Y se la vendió en secreto. 

Depositó el dinero en una tarjeta bancaria que dejó en la habitación de Samuel y Luna, con una nota... que decía: 

—Padre, Madre, no se preocupen. Volveré cuando me encuentre mejor. Devuelvo el dinero que Padre había invertido en mi tienda, con los intereses. Tomen el dinero para viajar, ir de compras o lo que prefieran.

Antes de irse, fue a la casa vieja y permaneció una noche con Milanda. 

Nadie notó su comportamiento inusual. Todos lo tomaron como un bache emocional debido a su última relación romántica. 

Irene dio casi todo el dinero que tenía, guardando solo unos pocos miles para ella. 

Tenía previsto pedirle a Ferni el dinero una vez que estuviera en el extranjero. 

El 1 de mayo, Irene se detuvo media hora frente al Grupo SL con su maleta antes de marcharse. 

Luego, embarcó en un crucero privado rumbo al país Z. Aunque quedaba muy lejos, estaba decidida a irse. 

Luna fue la primera que en encontrar la tarjeta bancaria y la nota. Estalló en llanto de inmediato. Presa de la angustia, se volvió apresuradamente hacia Samuel. —Ire... Ire... —Estaba demasiado nerviosa por poder hablar. 

Al ver esto, Samuel se asustó. Dejó a su hijo en el suelo y tomó la nota. Al leerla, entró en pánico. 

La llamó de inmediato, pero había desconectado su teléfono. 

Luego, trató de contactar con sus guardaespaldas. Pero habían perdido todo rastro de ella. 

Inmediatamente Samuel ordenó a sus hombres que la esperaran en todas las estaciones de transporte. Esperaron un día entero, pero Irene no apareció. 

Todos siguieron buscándola. 

Gerardo consoló a Luna. —Madre, no te preocupes. Todos sabemos que Irene es una chica aventurera. Tal vez simplemente salió a despejarse y regresará pronto. No llores.

Luna negó con la cabeza. Intuía que esta vez, se trataba de algo distinto. 

Si ella iba a regresar pronto, no tenía sentido que hubiera vendido la tienda y hubiera dejado tal cantidad de dinero. 

Y fue raro para ella no hablar de ello. 

Sally también empezó a consolarla cuando Gerardo salió a llamar a Daniel. 

Después de escuchar la noticia, Daniel mandó inmediatamente a sus hombres que la encontraran, e incluso fue a buscarla él mismo. 

Al tercer día, todavía no habían conseguido nada. Daniel se dio cuenta de que la situación eran más grave de lo que había pensado. 

Al quinto día, todos sabían que la joven dama del clan Shao había desaparecido. La noticia había llegado a todas partes. 

En el país Z, Irene estaba en un pequeño hotel, mirando su celular con desconcierto. 

Ferni había desaparecido, y su teléfono estaba apagado... 

Lo había estado buscando durante cuatro días, pero su teléfono siempre permanecía desconectado. Al sexto día, el número ni siquiera existía ya. 

Ferni se había llevado su dinero. 

Irene entró en pánico. No sabía dónde se encontraba. Todo lo que sabía era que estaba en un pueblo pequeño. 

Al séptimo día, Irene comprobó que sólo le quedaba mil. 

No tenía idea de lo que iba a hacer con tan poco dinero. 

Se subió al autobús más cercano en dirección a la ciudad de Beiyang. Allí, se sintió a gusto. 

Decidió ganarse la vida, para ella y para su bebé. 

Pero primero, tenía que encontrar alojamiento. 

Irene se tomó otro día para buscar un hogar. Pero los alquileres solían costar varios miles al mes. Era más de lo que podía permitirse. 

Solo tenía varios cientos a mano. Ella no podría pagar un alquiler. 

De repente, tocó el collar que llevaba. Después de pensar un rato, dejó de pensar en venderlo. Daniel se lo había regalado en la subasta. 

Y no estaba dispuesta a deshacerse de él. 

En cambio, vendió su bolso a un prestamista. 

Se había gastado más de 100000 en ese bolso, pero solo obtuvo 10000 por él. 

Era noche cerrada cuando salió de la casa de empeños. Algunos hombres se le acercaron con malas intenciones. 

Irene se asustó y retrocedió rápidamente, con las manos sobre su vientre. 

—¿Qué pretendéis, chicos?

Intentó tranquilizarse y los miró enfadada. 

La empujaron hasta un callejón cercano. Uno de ellos dijo con una mueca malvada: 

—¿Qué vamos a hacer? ¡Dame el dinero!

¿El dinero? ¡De ninguna manera! ¡Era imposible que les entragara el dinero que tenía que salvarle la vida! 

—Será mejor que no me hagáis nada. Sé Kung Fu. ¡Cuidado con lo que hagáis! —Irene soltó su maleta y adoptó una pose de pelea. 

Algunos de ellos estallaron en burlas. Uno de ellos se echó a reír y dijo: 

—¿Puedes? Tigre, ¡golpéala!

Un gigante musculoso salió del grupo mientras crugía sus nudillos. 

Irene le dio una patada en el brazo extendido. Tigre no pudo esquivarla. 

—Hey, interesante. Parece que sí sabes algo de Kung Fu,"  dijo Tigre. Entonces, los dos empezaron a luchar. 

Debido a que Irene estaba embarazada, no se atrevía a actuar con fiereza. De repente, la mano de Tigre golpeó su cara. Irene se quedó inmóvil, incapaz de moverse. 

Los otros muchachos sonrieron y gritaron. —Danos tu dinero. O si no... Te haremos nuestra también. ¡Jajaja!...
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—¡Wow, esta chica está muy buena! ¡Realmente no quiero dejarla ir! —Dijo uno de los delincuentes. 

—¡Exacto, vamos a tenerla! ¡Podemos compartirla! —Dijo otro. 

El grupo se acercó lentamente a Irene mientras decían esas palabras sucias. 

Irene estaba furiosa, y le dio una patada al que tenía más cerca, y luego a otro hombre... 

Cuando estaba a punto de golpear a un tercero, Tigre se acercó y la agarró. Irene luchó y gritó: 

—¡Suéltame! ¡Hijo de puta! ¡Quita tus sucias manos de mí!

—¿Te atreves a decir que mis manos están sucias? ¡Puta! —Tigre estaba molesto, así que le dio una fuerte bofetada a Irene en la cara. 

Los otros hombres se acercaron y rodearon a Irene. La acorralaron en el suelo, dándole puñetazos y patadas. 

—¡Por favor, parad! ¡Os daré todo mi dinero, por favor! Estoy embarazada... —Soportando todos los golpes que su cuerpo recibía, Irene se esforzaba por proteger su vientre con los brazos. 

Pero su vientre ya le dolía. Afortunadamente, a estos hombres todavía les quedaba algo de corazón. Cuando se enteraron de que estaba embarazada, dejaron de darle puñetazos y patadas. 

—¡Danos todo tu dinero! —Uno de ellos abrió y registró la maleta de Irene. 

Irene se inclinó para proteger su equipaje y sacó su bolso de un lado de la maleta. Luego les entregó la mitad de lo que llevaba. 

—Eso es todo mi dinero. —Dijo Irene. 

—¿Me estás tomando el pelo? ¡Todavía hay algo de dinero dentro! —Tigre agarró su bolso y sacó todo el efectivo. 

No querían dejarle un solo centavo. Irene estaba furiosa otra vez y gritó: 

—¡Bastardo! ¡Devuélveme mi bolso!

Entonces, Tigre la abofeteó en la cara y gritó: 

—¡Perra! ¿A quién llamas bastardo? ¿De verdad quieres que mate a tu bebé?

El hombre tenía una cara viciosa y enojada, lo que enfureció a Irene por tener que morderse la lengua y no poner en riesgo a su bebé hablando de nuevo. 

Esos delincuentes no solo le quitaron todo su dinero, sino que también se llevaron su teléfono. 

Una ráfaga de viento sopló sobre el estrecho callejón donde Irene se quedó sola. La oscuridad de la noche era horrible. Ahora, estaba acurrucada en la esquina, y... ahora, se sentía arrepentida. 

Lamentó haber abandonado su casa en secreto. Extrañaba a su padre, a su madre, a su bisabuela, a su abuelo, a su abuela, a su hermano, a su cuñada, y también a... Daniel. 

Los echaba sinceramente de menos, en ese momento. 

Era una noche muy tranquila, y solo se escuchaba el llanto histérico de Irene. 

Siguió llorando hasta que se quedó dormida, apoyada contra la pared. 

A la mañana siguiente, Irene se despertó y se dio cuenta de que estaba rodeada por una multitud de personas. 

Algunas personas mayores, a punto de hacer algunos ejercicios matinales, escudriñaban a Irene con curiosidad. Estaba horrible y deprimida. 

Irene se sintió avergonzada, y su rostro se puso colorado. Se masajeó las piernas doloridas y se levantó del suelo. 

—Jovencita, ¿qué te pasa?  —Le preguntó una anciana de pelo blanco que se había detenido a su lado. 

Irene sacudió la cabeza y se alisó el pelo con las manos. Dijo: 

—No es nada grave.

—Mira, tu cara y tu ropa están tan sucias. ¡Ven a mi casa y lávate primero! —Le ofreció la anciana, amablemente. 

Irene se tocó la cara y sintió que podría estar sucia, así que no se negó y dijo: 

—¡Muchas gracias!

Entonces, la anciana llevó a Irene a su casa. Era una casa pequeña y sencilla, con un patio, pero muchas personas vivían allí. 

Irene se lavó la cara y se puso ropa limpia. Luego, salió y se despidió de la anciana. 

—Jovencita, mi nuera cocinó algo para el desayuno. ¡Toma algo de comida antes de irte! —Dijo la anciana. Arrastró a Irene de la mano y la llevó a la habitación de al lado. Ya había un grupo de familiares sentados allí. 

Todos centraron su atención en Irene, y uno de ellos preguntó: 

—¿Quién es esta joven?

—Esta joven durmió en la calle, anoche. Le pedí que viniera a lavarse y cambiarse de ropa. —Contestó la anciana. Luego la hizo sentarse en una de las sillas. Irene se sentía avergonzada, así que les sonrió. 

No trató de rechazar la buena voluntad y la amabilidad de la anciana, porque necesitaba ayuda y estaba realmente hambrienta. 

Entonces, todos se callaron e Irene tomó un desayuno completo. Cuando estaba a punto de irse, tomó las manos de la anciana y dijo: 

—Abuela, lamento no tener dinero ahora mismo. No tengo nada que darle, pero recordaré su ayuda. Un día, cuando esté bien de nuevo, prometo que volveré a hacerle una visita.

Al escuchar que no llevaba dinero, la anciana buscó inmediatamente en su bolsillo y sacó una bolsa de tela. Contenía alrededor de cien dólares. Se lo entregó a Irene y le dijo: 

—Tengo algo de dinero aquí. Tómalo.

Cuando Irene estaba a punto de rechazarlo, la nuera se les acercó. Miró a Irene y le preguntó a la anciana: 

—Madre, ¿qué estás haciendo? Hay tantos mentirosos hoy en día. Ya la has invitado a desayunar. ¿Por qué le das también dinero?

A Irene no le importaron sus palabras y sonrió. Le devolvió el dinero a la anciana y le dijo: 

—Abuela, gracias por tu amabilidad. No lo necesito. Ahors mismo voy a buscar un trabajo.

La anciana le devolvió la mirada a su nuera y dijo: 

—Mira, es una joven tan hermosa. ¿Cómo podría ser una mentirosa?

Irene estaba profundamente conmovida por esta anciana, pero al final, siguió negándose a aceptar su dinero. Al salir de la casa, miró el número de la placa y lo memorizó. 

También recordaba al hombre llamado Tigre, que la había golpeado la noche anterior. 

Después, Irene fue a la comisaría de policía. El policía solo le pidió que hiciera una declaración acerca de lo ocurrido y luego le dijo que se fuera. 

—No tengo teléfono ahora. ¿Cómo voy a conocer el resultado de la investigación?  —Le preguntó al policía antes de irse. 

Pero este se limitó a mirarla y contestó: 

—Vuelve tú misma en dos días para preguntar cómo va.

Su actitud hizo que Irene se enfadara tanto que apretó los dientes y los puños con fuerza... Solo fue después de un largo rato cuando aflojó la presión. 

Salió de la comisaría y se sentó en la puerta por un breve momento. Después, se puso de pie y comenzó a buscar trabajo. 

Ella solo sabía preparar postres, así que se centró en todas las pastelerías a lo largo de la calle. 

Sin embargo, la mayoría no necesitaba más trabajadores. Las pocas pastelerías que necesitaban trabajadores ofrecían un salario muy bajo. Una de ellas solo daba 2000 por mes, que era aproximadamente la mitad del salario que ella pagaba a sus empleados. 

Sentada en el banco de un parque, por primera vez en su existencia, Irene experimentó la amargura y las dificultades de la vida. 

Entonces, dos chicas pasaron detrás de ella, ojeando las noticias en sus teléfonos. —¡Mira, es Daniel Si, ese Director General que posee un grupo internacional! ¡Ha vuelto a publicar el tweet de Gerardo Shao donde contaba que están buscando a una mujer llamada Irene Shao!

—Sí, lo veo. He oído que ofrecen una enorme recompensa. ¡Quienquiera que envíe a Irene Shao de vuelta a casa recibirá 100 millones! —Dijo una de ellas. 

—¡Dios mío! ¡Cien millones! ¡Ni viviendo dos vidas llegaría a ganar tanto dinero! —Dijo la otra. Las dos chicas se alejaban cada vez más de Irene. Entonces, de repente, se levantó, tiró de su maleta y las siguió. 

Estaba a punto de hablar con ellas cuando Irene se detuvo. 

Pensó en el bebé que llevaba en su vientre y se preguntó qué debería hacer. ¿Qué pasaría si no podía quedarse con él al regresar a casa? 

Pero realmente era lo que quería hacer ahora: volver a casa... 

Era casi la hora del almuerzo e Irene tenía mucha hambre, pero seguía sin dinero. 

Escondió la cara entre sus rodillas. Entonces, decidió sacar parte de su ropa cara, que estaba en buen estado. Regresó a la primera casa de empeños y los vendió por un precio bajo. 

Antes de salir, se aferró a los varios miles y miró cautelosamente a su alrededor para asegurarse de que no había de nuevo ningún hombre sospechoso. Después de tener claro que estaba a salvo, salió de la casa de empeños. 

Finalmente, y antes de que anocheciera, había encontrado trabajo. La tienda le proporcionaría un salario de 3000 el primer mes, sin comidas ni alojamiento. Del segundo mes en adelante, ganaría 5000. 

Era mucho mejor que las tiendas que daban unos míseros 2000 o 2500, por lo que Irene aceptó inmediatamente el trabajo. 

Irene lo había conseguido, y estaba tan feliz que encontró un pequeño hostal donde pasar la noche, que costaba unos cien dólares. 





Capítulo 187

Sólo quiero que me enseñes a cocinar









Al día siguiente, Irene le pidió a un agente inmobiliario que la ayudara a encontrar una casa. 

Vieron muchas, pero Janet no quiso alquilar ninguna. El agente se impacientó y dijo: 

—¿Cree que puede conseguir una buena casa con poco dinero?

Entonces, el agente señaló un departamento de alto standing al otro lado de la calle y añadió: 

—Mire eso. El alquiler de esta vivienda es de 8000 al mes. ¿Lo alquilará?

¿8000? En realidad, Irene quería decirle al agente que 8000 no era tan caro. 

Pero ahora, no llevaba 8000. 

Al final, el agente llevó a Irene de vuelta a la casa que acababan de visitar. Tenía un dormitorio y una sala de estar. 

Irene la eligió no porque fuera barata, sino porque era nueva y estaba limpia. 

El alquiler costaba 1000 al mes. Venía con una cama, un armario y un escritorio. La casa tenía una superficie de menos de 50 metros cuadrados. 

Los honorarios de la agencia se elevaban a 1000 dólares. Irene negoció con el propietario de la casa durante un largo rato. Este finalmente accedió a que ella pagara un mes de alquiler como fianza. 

Después, Irene fue al supermercado y compró un juego de sábanas de cuatro piezas, el más barato que pudo encontrar. Sin embargo, no fue capaz dormir aquella noche. 

Todo su cuerpo picaba... 

Al tercer día, Irene tenía que ir a trabajar, ya que ella y el director habían llegado a un acuerdo anteriormente. Se vistió y dejó del barrio. 

Este solo consistía en una comunidad de viviendas privadas en un pueblo urbano. Ni siquiera era un barrio estándar. 

Cuando miró por encima del hombro la casa de dos pisos, Irene se sintió angustiada. 

De nuevo, extrañaba su familia. 

Sin embargo, había tenido suerte de conocer a una buena gerente. 

Cuando esta se enteró de que Irene estaba embarazada, le pidió que descansara un poco de vez en cuando. 

Irene hacía todo lo posible para preparar muchos postres. Después de que la gerente los probara, mando un informe a su jefe y ayudó a Irene a solicitar una mayor remuneración y mejores condiciones. 

Irene solo llevaba dos días trabajando, pero su salario subió a 5000 al mes. También recibió el mismo trato que un empleado fijo. 

Al cabo de una semana, Irene le pidió a la gerente que se acercara y le dijo con vergüenza: 

—Señorita Rita, ya no me queda dinero, así que quisiera recibir el salario de estos días por adelantado.

De hecho, había gastado todo su dinero el día anterior, pero no se sentía orgullosa y no se atrevió a decírselo a la gerente. 

Al escuchar aquello, Rita Wan sacó 2000 de su bolso y los puso en las manos de Irene. 

—En nuestra empresa, tenemos una regla según la cual los empleados nuevos no pueden pedir su salario por adelantado. Pero puedo prestarte algo de dinero y me lo devolverás cuando recibas tu paga. —Dijo Rita. Irene miró el dinero y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Luego, se secó las lágrimas y dijo: 

—Gracias, señorita Rita. —Necesitaba desesperadamente el dinero. No intentaba dar pena. 

—No importa. Haces todo lo que puedes para trabajar duro aquí. Muchos clientes vuelven a nuestra tienda gracias a ti, por lo que se lo contaré a nuestro jefe y te ayudaré a solicitar mejores beneficios. —Rita le dio una palmadita a Irene en el hombro, pero se dio cuenta de que le parecía un poco familiar. 

No recordaba dónde la había conocido, así que dejó de pensar en ello. 

Alrededor de las siete de la tarde, Irene terminó su turno, pero sin su teléfono ni computadora, solo podía regresar a su pequeña casa y acostarse en la cama a mirar el techo. 

Cuando tocó su abdomen, que aún estaba plano, Irene se incorporó porque volvía a sentir náuseas. 

Fue al baño, pero no consiguió vomitar. 

Últimamente, siempre estaba comprando comida preparada barata y grasienta. Y se estaba poniendo enferma por culpa de ello. Irene pensó que podría comprar algunos utensilios y tratar de aprender a cocinar. 

Decidió empezar enseguida, así que se levantó de la cama y fue al supermercado. 

El supermercado era la única tienda grande en el pueblo urbano, pero vendía todo tipo de productos. 

Al recordar los utensilios en la cocina de su mansión, Irene los compró todos. 

Así que esta vez, gastó varios cientos de dólares. 

Por la noche, una Irene avergonzada llamó a la puerta de una habitación vecina. Al rato, un hombre de unos veinte años abrió la puerta. 

Llevaba una camisa azul limpia, un pantalón de traje y un par de zapatos de cuero nuevos. 

Su rostro era tan atractivo y limpio como el de Irene, lo que no era habitual en los alrededores. 

La expresión de su rostro le recordó a Irene a Daniel y su indiferencia... 

—¿A quién estás buscando?  —Preguntó rotundamente el hombre, con sus ojos oscuros vigilantes. 

Irene volvió a la realidad y habló educadamente: 

—Hola. ¿Hay alguna mujer en tu casa?... 

El hombre frunció el ceño y estuvo a punto de cerrar la puerta. Irene se explicó de inmediato: 

—Sólo quería preguntar si hay alguien que sepa cocinar.

En general, las mujeres siempre son las que cocinan para la familia. De allí su pregunta. 

El hombre, que estaba a punto de cerrar la puerta, se detuvo y respondió sin dudar. —No.

—Bueno, ¿sabes cocinar?  —Preguntó Irene. Como ella estaba haciendo demasiadas preguntas, el hombre se impacientaba. 

—Si tienes algo que decir, continúa. —Dijo. 

Irene le tomó inmediatamente la muñeca y lo llevó a su casa. 

Por acto reflejo, Gaspar Qiao puso los brazos de Irene detrás de su espalda y la miró. Ella no le tenía miedo. Sus ojos tenía una expresión maliciosa "¿Quién eres? Sé honesta. De lo contrario, ¡te mato! —Dijo. 

Irene levantó la barbilla y señaló los utensilios de cocina y la bolsa de arroz que se encontraba en el suelo, no muy lejos de ellos. —¿Puedes enseñarme a cocinar?  —Le preguntó ella. ... 

Después de mirarla otra vez detenidamente, Gaspar la soltó y dijo: 

—Has descubierto que vivo aquí. Dime. ¿Quién te pidió que me buscaras?

Muchas mujeres se le acercaron a propósito, por lo que tenía que ser más cauteloso. 

—Nadie me pidió que te buscara. Solo quiero que me enseñes a cocinar,"  Dijo Irene. 

Al ver su mirada vacilante, Irene agitó su brazo dolorido y colocó la mano derecha sobre su abdomen, añadiendo: 

—Estoy embarazada, ¿cómo podría hacerte daño?

Gaspar siguió mirándola y se preguntó si realmente era solo una mujer embarazada que no sabía cocinar. Por sus años de experiencia en el control de personas, llegó a la conclusión de que esta mujer era una joven adinerada que nunca había hecho tareas domésticas. 

Pero se preguntaba por qué una chica así vivía aquí. 

A pesar de tener muchas dudas sobre ella, Gaspar no le hizo ninguna pregunta y se limitó a seguir vigilante. Y luego dijo: 

—Lava esos utensilios de cocina.

Lávalos... 

Irene miró los dos juegos de ropa en el lavabo. Solo se los había quitado y tirado allí, sin ni siquiera lavarlos. 

Finalmente, se remangó, puso todos los utensilios de cocina debajo del grifo y comenzó a lavarlos. 

Sin embargo, no había comprado un estropajo, ni tenía detergente... 

Gaspar estaba inquieto y a punto de darse la vuelta para abandonar su habitación. Cuando Irene se dio cuenta de ello, se acercó inmediatamente a él y lo detuvo. —Estoy lavando los utensilios. ¿Podrías por favor tener un poco de paciencia?  —Dijo. 

Por casualidad, Gaspar vio algo en el cuello de Irene, así que lo miró y agarró la cuenta de su collar, tratando de comprobar cuidadosamente qué era. 

Pero Irene le quitó la cuenta y la guardó en su bolsillo. Esta vez, era ella quien estaba vigilante y lo miró, gritando: 

—¿Qué estás haciendo?

Ya le habían robado la última vez, por lo que Irene temía que él le quitara el abalorio. Protegió su cuello y la cuenta con sus manos mojadas. 

Esta cuenta valía varios cientos de millones y, sobre todo, fue Daniel quién se la había regalado. 

Gaspar la miró seriamente y le preguntó en voz baja: 

—¿Cómo conseguiste esta cuenta?





Capítulo 188

Era la primera vez que sentía pena por una mujer









—Es un regalo de mi novio. Ni siquiera lo pienses. Solo la conseguirás sobre mi cadáver. —Irene lo empujó fuera de la casa y dijo: 

—Vete. No necesito que me enseñes a cocinar.

Gaspar salió de la casa y no intentó volver a entrar. 

Irene cerró la puerta inmediatamente y echó un vistazo a la cuenta en su cuello. Afortunadamente, él no se hizo con ella. 

Miró la olla en el fregadero. Le frustró haberse olvidado de comprar artículos de limpieza. 

Sacó todos los utensilios de cocina del fregadero y planeó volver a salir para comprar todo tipo de artículos de limpieza. 

Sacó 200 dólares y se los guardó en el bolsillo de mala gana. 'Eso debería bastar. Las cosas no son muy caras aquí.'

Irene abrió la puerta y vio que Gaspar caminaba hacia ella con una bolsa de plástico. 

Cuando se acercó, ella lo miró con recelo y se llevó la mano al cuello. 

Parecía que había invitado a un ladrón a su casa. 

Gaspar fingió no ver lo que ella hacía y le entregó la bolsa de plástico: 

—Lávala.

Irene negó con la cabeza e intentó pasar junto a él. Gaspar la detuvo y le dijo: 

—Estás embarazada. Será mejor que no salgas por la noche.

Irene lo ignoró e intentó pasarlo nuevamente. 

Gaspar notó el disgusto y la precaución en su rostro, y sonrió levemente. Era la primera vez que una mujer lo trataba con frialdad. 

—¿No quieres aprender a cocinar?

Irene se detuvo, se dio la vuelta, miró al hombre arrogante y dijo: 

—Sí quiero. Pero debes mantener tus manos lejos de mí.

... Gaspar se quedó sin habla. Nunca conoció a alguien tan tonta. 

Regresaron a la casa juntos. Irene sacó el cepillo de la bolsa de plástico e intentó volver a lavar la olla. 

Gaspar se apoyó contra la pared y la observó en silencio. 

'Parece una chica sencilla de una familia rica. ¿Por qué dejaría a su familia estando embarazada?' Se preguntó Gaspar. 

Mientras Irene lavaba la sartén con torpeza, Gaspar no pudo soportarlo más. La jaló por la manga y la apartó. 

Gaspar limpió todas las ollas en cuestión de segundos. 

Irene observó con asombro cómo el hombre hacía la limpieza. Nunca juzgues a las personas por su apariencia. 

Gaspar la miró y dijo: 

—Presta atención. Te enseñaré solo una vez.

Irene se lavó la mano y observó atentamente. Después de que Gaspar terminó de limpiar el arroz, lo colocó en la olla arrocera con un poco de agua. Luego, la cubrió con la tapa y oprimió el botón START. 

—Muy bien. Ahora espera y cambiará a WARM automáticamente.

—¿Y luego?

—Y luego tendrás arroz cocido. —Gaspar se lavó las manos y estuvo a punto de salir de la casa. 

Irene miró la olla arrocera atentamente, preguntándose cuándo estaría listo. 

—¿Solo comerás arroz para la cena?  —preguntó Gaspar en un tono condescendiente, echando un vistazo casual a la cuenta. 

Irene asintió y dejó caer la cabeza. —No sé nada de cocina. Es suficiente para mí.

'No tengo suficiente dinero para llamar al delivery. Debería aprovechar al máximo este arroz, ' se dijo a sí misma. 

Gaspar la miró con el ceño fruncido inconscientemente. '¿Estaba muerto el padre del bebé?' Se preguntó. '¿Quién permitiría que una mujer embarazada viviera sola en una casa tan descuidada?'

Eventualmente, soltó la pregunta: 

—¿Dónde está el padre?

Irene hizo una breve pausa y respondió: 

—Muerto, —sin levantar la cabeza. ... 

Gaspar no lo creyó, ya que Irene había mencionado a su novio hacía diez minutos, cuando le preguntó por el collar. 

—Compra algo de carne y verduras mañana. Te enseñaré a cocinar. —No pudo evitar ofrecerle algo de ayuda. 

Si la cuenta alrededor de su cuello era real, debía cuidarla bien. 

Irene no sabía que la cuenta que Daniel le había regalado le traería grandes cambios a futuro. 

Para su destino y su vida... 

Irene se dio la vuelta y dijo escépticamente: 

—¿Sabes cocinar?

Gaspar asintió con la cabeza y dijo: 

—Estás embarazada. Comer únicamente arroz no es suficiente. Voy a llamar al delivery por ti. Espera en tu casa y puedes encontrarme al lado si me necesitas.

Se suponía que Gaspar debía salir y tuvo que posponer su agenda. 

Irene lo detuvo antes de que pudiera abrir la puerta: 

—No necesitas llamar al delivery.

Ella no tenía suficiente dinero para ello. 

Gaspar estaba confundido. 

—Yo... acabo de conseguir un trabajo y no tengo suficiente dinero para el delivery. —Nadie sabía el dolor que sintió cuando lo dijo. 

Jamás pensó que experimentaría algo así en su vida. 

El rostro de Irene estaba rojo por la vergüenza. Gaspar sabía que su autoestima estaba herida. 

—Invito yo. Puedes invitarme la cena a cambio cuando tengas el dinero. —Después de que él terminó, salió de la casa. 

Irene lo siguió y dijo apresuradamente: 

—¡Dije que no! No necesitas llamar al delivery.

'No necesito la compasión ni la caridad de nadie', se dijo Irene con firmeza. 

Gaspar se dio la vuelta, le miró el vientre y respondió: 

—Pero el bebé necesita alimentarse. Si solo comes arroz, retrasará el desarrollo del bebé.... 

Ella sintió pena por su bebé y se tocó el vientre suavemente. '¿Qué debería hacer?'

Irene sacó 200 dólares de su bolsillo, los puso en la mano de Gaspar y dijo: 

—Por favor, pidelo por mi. Yo... no tengo teléfono celular.

Gaspar miró los billetes arrugados. Era la primera vez que sentía pena por una mujer. 

Tenía una idea aproximada de quién era ella, por lo que no la rechazó. Tomó el dinero y le dijo que esperara en su casa. 

Irene regresó a la casa, se puso en cuclillas junto a la olla arrocera y se tomó la barbilla. Miró fijamente la cocina, esperando que el arroz estuviera listo. 

En ese momento, entendió el verdadero significado de la pobreza. Solo podía tener comidas simples porque no tenía dinero. 

Sin dinero, no podía comer lo que quisiera. Ni siquiera podía permitirse los pepinillos, sin mencionar los muslos de pollo. 

Tenía que pensar dos veces antes de comprar algo. 

Pero no tenía más remedio que conseguir algo bueno para comer por su bebé. Necesitaba alimentarse. 

Luego de un rato, el botón de la cocina finalmente cambió a WARM. Mientras tanto, alguien tocó el timbre. Abrió la puerta y vio a un hombre vestido como guardaespaldas. 

Le entregó la bolsa a Irene y dijo: 

—Buenas noches. Esta es tu delivery. —A juzgar por el tamaño de la bolsa, había varias cajas en ella. 

—¡Gracias! —Irene tomó la bolsa. Parecía que había al menos cinco o seis platos. 

Irene pensó por un segundo después de que el repartidor se fuera. Llamó a la puerta de Gaspar y él abrió. 

—No creo que pueda terminar todo. ¿Quieres un poco? Todavía no he abierto la caja. —Mientras hablaba con Gaspar, se preguntó si 200 dólares alcanzaban para cubrir todos los platos. 

Gaspar negó con la cabeza y dijo: 

—Ya he cenado.

—¿Cuesta... más de 200 dólares?  —Irene se rascó la cabeza y le preguntó con timidez. 

Había un brillo en los ojos de Gaspar. Él la miró y dijo: 

—Solo 99. Había descuento.

'Así que, sobraron 101 dólares. ¿Un descuento? ¡Hoy tengo mucha suerte! De acuerdo entonces.' Irene aceptó la respuesta y regresó a su casa con toda el delivery. 

Dejó la bolsa a un lado y fue a echarle un vistazo al arroz de inmediato. Abrió la tapa tan rápido que se quemó el dedo. 





Capítulo 189

Cómo podía haber en el mundo una mujer tan estúpida









Irene Shao hizo una mueca de dolor, mientras soplaba sobre su dedo quemado. 

Se sentía deprimida y tenía lágrimas en los ojos. 

Una gota de lágrima rodó por su cara. '¿Cómo podía ser tan estúpida como para quemarse al abrir la tapa de la olla arrocera?'

Irene llenó un tazón grande de arroz y abrió las cajas de comida preparada. Qué comida tan estupenda. 

Había un guiso de albóndigas con una salsa marrón, tocino frito con brotes de bambú agrios, esturión chino al vapor, col lombarda, verdura y y tofu Ma Po. 

Hacía mucho tiempo que no comía algo tan apetitoso. Irene estaba de tan buen humor que comió un tazón grande de arroz y un pescado entero. 

No tiró los restos porque podría comerlos al día siguiente. 

Gaspar volvió a la habitación y marcó un número: 

—¿Dónde se vende la cuenta Tianye, según tu investigación previa? 

¿En el pais C? ¿Estás seguro? ¿Qué más sabes?

Satisfecho con lo que le dijeron, Gaspar no habló más pero colgó el teléfono. 

'¿Cómo podría conseguir que la mujer se quite la cuenta para poder identificarla? Si se trataba de la auténtica cuenta Tianye, ella ya no podría quedarse aquí.'

Irene terminó de comer poco después de las nueve. Soñolienta como estaba, fue a la cocina a lavar los tazones y los palillos. 

Exprimió el bote de jabón líquido. Pero en ese momento, un cuenco de porcelana se le cayó de las manos, cayó en el fregadero y se rompió en mil pedazos. ... 

Irene, sintiéndose cabreada, miró el cuenco roto. '¿Incluso tú estás en mi contra?'

Las desgracias nunca vienen solas. Al recoger los trozos rotos, se hizo un corte en la mano izquierda. 

Abrió el grifo para limpiar la sangre de su mano. 

No tenía tiritas, no tenía idea de dónde comprarlas ni de qué hora era ahora. 

Así que tomó un pañuelo y se envolvió la mano con él. Luego, limpió el desorden con su mano ilesa. 

Irene había tenido un día agotador. Finalmente podría darse una ducha e irse a dormir. 

Antes de acostarse, pensó que debería acercarse a la comisaría de policía. Podría haber alguna novedad acerca de su celular y de su dinero, ya que habían pasado varios días. 

Se quedó dormida enseguida. 

En el país C

Mientras Irene dormía profundamente, Daniel Si, con un moretón en la cara, estaba en el dormitorio del Complejo Waterside, mirando fijamente la habitación vacía. 

Irene llevaba casi veinte días desaparecida, pero no se había encontrado ningún registro de salida, tanto en los aeropuertos como en las estaciones de tren. 

Había recorrido por todo el país C, pero aún no había conseguido encontrarla. 

Viajar para relajarse... '¿Realmente hizo Irene un viaje para relajarse?'

Luna Bo lloraba todos los días en su casa, y Samuel Shao fue a la oficina del Grupo SL para darle una golpiza a Daniel. 

Este ni siquiera se defendió. 

—Irene, qué chica tan cruel fuiste. Te fuiste sin decir ni una palabra.

El hombre susurró: 

—¿Ya no me quieres?

No obtuvo respuesta. 

'Irene... Irene... '

Mientras dormía, Irene parecía haber oído su llamada sincera y había soñado con él. 

Sin embargo, fue una pesadilla. En su sueño, Daniel la llevaba al hospital y la obligaba a abortar. 

Irene se despertó llorando. 

Con la cara empapada en sudor, Irene encendió la lámpara de la mesilla de noche. La luz brillante que iluminaba la habitación la tranquilizó. 

Durante los siguientes días, Gaspar le enseñó a cocinar arroz, y ya era capaz de hacerlo, pero nunca llegó a poder cocinar otras cosas, a pesar de los esfuerzos de su vecino. 

No solo Irene convirtió la cocina en un desastre, sino que casi quemó la casa. 

Al cuarto día, cuando Gaspar le enseñaba a cocinar algunos platos, Irene acabó con la cara llena de cenizas y salió corriendo de la cocina. No sabía cómo podía haber en el mundo una mujer tan estúpida. 

Al día siguiente, no le permitió a Irene entrar a la cocina y preparó por su cuenta cuatro platos para ella. La mujer comió con buen apetito. Al ver esto, Gaspar tuvo que contener su ira. 

Ya había pasado un mes desde que Irene se había mudado al país Z. 

Obtuvo su salario por el primer mes de trabajo. Irene recibió 5000, más o menos por un mes, ya que Rita había hablado con su jefe para que le pagara más. 

Agarrando con fuerza los 5000, Irene casi rompió a llorar. 

Entonces, Irene contó veinte billetes y se los devolvió a Rita, pero esta los apartó. —Te los guardas para ti. Necesitas el dinero. Paga tu deuda el mes que viene.

—No puedo aceptarlo. Te devolveré el dinero ahora. Si lo necesito, te pediré prestado. —Irene le dio el dinero a Rita de inmediato. 

Rita no lo rechazó, pero puso el dinero en su bolso. 

Irene había querido invitar a Rita a comer, pero al final, Rita pagó la cuenta sin que se diera cuenta. 

De camino a casa, Irene le compró unos tentempiés y le pidió a Rita que les diera algunos a sus dos hijos. 

Mientras bajaba las escaleras, pensó en Gaspar. '¿Qué regalo podría... comprarle?' Irene vio una tienda de pollos asados, así que compró uno y lo llevó a casa. 

Llamó a la puerta de Gaspar. Un guardaespaldas, vestido con un traje negro y camisa blanca, abrió la puerta. Preguntó con el semblante serio: 

—¿A quién buscas?

Irene asomó un poco la cabeza y miró adentro de la habitación. Se estremeció al ver a una docena de guardaespaldas de pie en dos filas. 

—Lo siento... Debo haberme equivocado de casa. —Irene se alejó rápidamente y miró a su derecha. 

Había una puerta cuyo pomo estaba cubierto con pegatinas de dibujos animados. Reconoció su habitación. 

'¿Qué estaba pasando?' Estaba confundida cuando la puerta se abrió de nuevo. 

Gaspar salió de la habitación. 

—¿Qué pasa?  —Preguntó. 

De nuevo en posesión de sus facultades, le entregó el pollo: 

—Hoy, he recibido mi salario. Esto es para ti.

Gaspar miró la bolsa de plástico y vio que contenía un pollo asado. Lo tomó a regañadientes. 

—Ve pronto a la cama. —Gaspar regresó a la habitación. 

Irene abrió la puerta, desconcertada. '¿Quién era Gaspar? No parece el tipo de hombre que viviría aquí. Además, tiene muchos guardaespaldas. Debe tener una vida intensa.'

Aun así, no pensó demasiado en ello. Después de ducharse, se fue a la cama y se durmió. 

A la mañana siguiente, el propietario vino. Irene le dio los 1000 de alquiler. En un primer momento, el propietario no había estado dispuesto a permitirle pagar el alquiler mensualmente, pero al considerar que estaba embarazada y que no tenía mucho dinero, accedió. 

Mirando los 2000 que le quedaban, Irene se preguntó cómo iba a llegar al fin de mes. 2000 apenas eran suficientes para un mes, por mucho que gastara con prudencia. 

En el pasado, dos mil dólares ni siquiera le llegaban para comprarse un vestido. 

Pero ahora... Irene suspiró y se tocó el vientre, decidida a que su bebé no sufriera con ella. 

Irene se fue a trabajar con 200, resuelta a comprar algunas frutas cuando regresara a casa. 

Cuando estaba fuera para almorzar, Irene vio las noticias sin querer. Un periodista que se encontraba frente al edificio del grupo de la familia Yi informaba de que su Director General, Ponce Yi, había sido detenido por su participación en fraudes, sobornos y evasión de impuestos. 

Según una fuente, Ponce había atropellado a un anciano mientras conducía y se había dado a la fuga. Después de eso, había gastado una gran suma de dinero para tapar el accidente. 

Todas las fábricas del grupo de la familia Yi dejaron de producir y todo el personal fue puesto bajo investigación. 

El tema cambió de repente. Un reportero le preguntó a Ponce acerca de Valentina y Daniel. Ponce le contestó enfadado que su hija estaba embarazada de dos meses, pero que Daniel no se había hecho cargo de la situación. 
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Ponce Yi también afirmó que Daniel Si inventó todos sus escándalos. 

Irene esperó a que Daniel apareciera, pero no lo vio así que se fue. 

Después del trabajo, Irene fue al supermercado a comprar algunas frutas. Justo cuando estaba a punto de pagar la factura, buscó en su bolsillo y se dio cuenta que su dinero había desaparecido. 

Lo pensó con cuidado, pero no recordaba dónde pudo haber perdido el dinero. 

No tuvo más remedio que volver a su apartamento, entonces tomó algo de dinero y regresó al supermercado para pagar las frutas. 

En su camino de regreso, pasó por la habitación de Gaspar. Dudó un rato antes de llamar a la puerta. 

El que respondió a la puerta seguía siendo un guardaespaldas. Irene parecía acostumbrada a la situación, así que simplemente le entregó una cesta de manzanas al guardaespaldas y le dijo: 

—Por favor, dale esto al Sr. Gaspar. ¡Gracias!

Irene se sentía agradecida con Gaspar porque la ayudó mucho el mes pasado. 

Después de eso, regresó a su propia habitación y comió una manzana, pero se dio cuenta de que la manzana que compró no tenía sabor. 

Quería tirarla, pero vaciló un rato y finalmente se la comió toda. 

Después cocinó un poco de arroz para la cena y calentó un poco de sobras de la comida que preparó Gaspar el día anterior. 

Cuando sintió un olor a quemado, se apresuró a apagar la estufa de gas. 

Al ver la comida quemada, se dio unas palmaditas en la cabeza y se dijo con sarcasmo: 

—Eres una buena cocinera, —entonces tomó la comida quemada de la olla y la puso en un tazón. Justo cuando se preguntaba si comerla o tirarla, alguien llamó a su puerta. 

Cuando abrió la puerta, encontró a Gaspar afuera. 

Él sintió el olor a quemado y frunció el ceño, luego entró en su habitación, vio la comida quemada en la mesa

y arrojó los restos quemados al cesto de basura sin dudarlo. —Oh no, ¿por qué lo tiraste?, —preguntó Irene. Ahora no tenía nada para comer como cena, pero ya era demasiado tarde para detenerlo. Irene miró abatida lo que había en el cesto de basura. 

Gaspar la miró y dijo: 

—Sólo espera.

Ella lo tomó de su manga y respondió de inmediato: 

—No, puedo hacerlo yo misma.

Sabía lo que él tenía en mente. Iba a ordenar comida o a pedirle a su guardaespaldas que fuera a comprar algo. 

Gaspar le había prestado gran ayuda, por lo que se sentía muy avergonzada de molestarlo otra vez. 

Él no respondió y retiró su manga. —Sólo espera, ¿de acuerdo?

Luego, se fue de la habitación. 

Irene se sentó en el borde de la cama, mirando abatida la puerta cerrada. Se preguntaba cuándo aprendería a cocinar, si no aprendía rápido, su bebé sufriría de hambre. 

Cuando Gaspar regresó a su habitación, ella estaba comiendo el arroz cocido. 

Al ver esto, frunció el ceño y le pasó las verduras que compró su guardaespaldas. —Escoge las partes comestibles y lávalas.

Al mirar las verduras frescas, Irene asintió con la cabeza y comenzó a hacer lo que él le pidió. 

Cuando estaba lavando los vegetales, la detuvo y le dijo: 

—Irene, quiero saber dedónde vienes.

En realidad, él quería preguntarle si era una alienígena. Ella había estado tratando de aprender a cocinar durante mucho tiempo, pero todavía no sabía cómo lavar las verduras, que era incluso más fácil que cocinar. 

Al escuchar la pregunta, Irene pensó por un momento, miró a Gaspar y dijo: 

—Te diré de dónde soy, pero no puedes decirle a los demás.

Gaspar no respondió. 

Irene abrió la boca y respondió con sinceridad: 

—Vengo del País C, vine aquí sin que nadie lo supiera.

Antes de esta vez, muchas personas le habían preguntado de dónde venía y ella decía que era de la ciudad D. 

'¿País C?' Los ojos de Gaspar se pusieron serios. Miró la Cuenta Tianye en su cuello. 

Debía ser la que él había estado buscando. 

Le pidió a dos guardaespaldas que ayudaran a recoger y lavar las verduras y, en un instante terminaron todo el trabajo. Irene estaba aturdida. 

Pronto terminó la comida que hizo Gaspar. Ella planeaba ducharse primero y luego acostarse. Esta era su vida cotidiana ahora. 

No tenía computadora, ni teléfono, ni televisión. Se sentía con sueño después de terminar la comida. 

Al principio, a menudo llegaba tarde al trabajo pero después, compró un reloj de alarma. El reloj la despertaba cada mañana. 

Cuando salió del baño, escuchó que alguien llamaba a la puerta. La abrió y vio a un guardaespaldas de Gaspar. 

—Señorita Irene, mi jefe me pidió que le enviara esto, —entonces el guardaespaldas le dio una computadora Apple. 

'¿Tu jefe? ¿Gaspar? ¿Por qué me da una computadora?'

Irene miró al guardaespaldas con una mirada perpleja. Él le explicó: 

—Mi jefe dijo que quiere prestarle esta computadora, puede devolverla cuando quiera.

—Por favor, dale las gracias por mí. —Irene no rechazó esta oferta porque pensó que era hora de decirle a su familia que estaba sana y salva. 

Abrió la computadora y no podía esperar para iniciar sesión en su Messenger. Lo pensó por un momento y decidió aparecer como invisible. 

Tan pronto como inició sesión, los mensajes emergieron sucesivamente. 

Los mensajes eran de su familia y amigos. 

Revisó los mensajes que envió Luna. —Ire, ¿dónde estás ahora?

—Ire, me preocupo por ti. Tu bisabuela cayó enferma.... 

Al ver esos mensajes, Irene derramó lágrimas. Sintió que no era filial. 

Después de revisar todos los mensajes, le envió uno a Luna. —Mamá, estoy muy bien. La gente me trata bien aquí. No te preocupes por mí.

En ese momento, Irene tomó una decisión. Regresaría a casa después de dar a luz al bebé. 'Para entonces, puedo volver a casa con mi bebé, y nadie puede obligarme a darlo en adopción.'

Irene también le envió un mensaje a Gerardo. —Hermano, lo estoy pasando bien aquí. Espero que tú y Estrella vivan maravillosamente. Volveré a casa en unos meses.

Gerardo mantuvo todos sus programas de mensajería instantánea como Messenger, WhatsApp y MSN abiertos todo el día desde que su hermana desapareció. 

Entonces, cuando Irene le envió un mensaje, él respondió rápidamente: 

—Ire, ¿dónde estás ahora?, todo el mundo está preocupado por ti. Vuelve pronto e iré por ti.

Gerardo envió varios mensajes a Irene. Ella estalló en lágrimas. 

Mientras conversaba en línea con su hermana, instantáneamente se puso en contacto con Daniel y le pidió que localizara la dirección IP de la computadora que estaba usando. 

Al escuchar la noticia, Daniel se apresuró a buscar un especialista en computadoras para localizar la dirección IP de la computadora de Irene. 

Mientras intentaba obtener la ubicación, Irene le devolvió la computadora a Gaspar. 

Él le estaba dando instrucciones a su ayudante, de repente, uno de sus guardaespaldas dijo: 

—Jefe, alguien está buscando la dirección IP de su computadora.

Gaspar frunció el ceño y examinó el historial web y los programas de mensajería instantánea. Vio que Irene había iniciado sesión en su Messenger. 

—Intercéptalo, —ordenó Gaspar con voz serena. 

'¿Cuál es la verdadera identidad de Irene? ¿Quién la está buscando? Aquel que la estaba buscando atravesó el firewall muy rápido y casi localizó su posición exacta.'

El guardaespaldas lo interceptó rápidamente, reforzó el firewall y cambió la dirección IP a una en Brasil. 

País C

Daniel vio al especialista en computación manipular el firewall de la computadora que utilizó Irene. Justo cuando estaba a punto de ver la dirección IP, la interceptaron. 

Frunció el ceño, y sus ojos se enfriaron. 

'¿Con quién está Ire ahora? Debe estar con un pez gordo.'

Luego, Daniel envió a un hacker y les pidió a los dos que rastrearan la dirección IP. 

—Sr. Si, la dirección IP está en Brasil.

'¿Brasil? ¿Irene fue a Brasil?' Daniel llamó a un número y le ordenó. —Ve a Brasil y consigue a más personas para buscar a la Srta. Irene. Una vez que recibas noticias de ella, hazme saber lo antes posible.

Después de esto, Daniel le envió un mensaje a Gerardo. Luego, miró fijamente a la computadora. 
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Después de un buen rato, Daniel recibió una llamada de Samuel. Él le dijo: 

—He enviado la cuenta de IP y los documentos relacionados para su identificación y descubrí que cambiaron la cuenta. No es la que Ire usó antes.

'¿La cambiaron? El hombre que hizo esto debe tener recursos poderosos y abundantes.'

Mientras escuchaba, Daniel jugaba casualmente con el encendedor, encendiéndolo y apagándolo. '¡¿Cómo hizo esto Irene?! Se fue solo por más de un mes, pero logró encontrar a alguien tan poderoso para protegerla, y esta persona no debe ser mujer. ¡Así que Irene vive con un hombre!'

Con toda su fuerza, Daniel se enojó y se consternó tanto que tiró el encendedor contra la pared. El encendedor se rompió en pedazos enseguida. 

Samuel escuchó el sonido y tuvo una idea de lo que sucedió en el otro extremo del teléfono, pero dijo con calma: 

—Ya que Ire puede enviarnos mensajes, entonces está bien. Luna estaba muy aliviada después de recibir el mensaje.

—¡Pero yo no estoy aliviado! —Daniel apretó los dientes con ira y dijo la última frase palabra por palabra. 

'¿Cómo podría estar aliviado? ¡Irene se está quedando con un hombre! He revisado todas sus tarjetas bancarias, desde que se fue, nunca ha usado una de ellas. Estaba acostumbrada a vivir una vida fácil donde se le daba todo. Entonces, ¿cómo puede sobrevivir durante estos días? ¿Recibe dinero y ayuda de ese hombre? Si es realmente cierto que está haciendo esto, ¡lo pagará!'

Samuel no dijo nada. Sabía que no era un buen momento para culpar a Daniel. La única tarea ahora era trabajar juntos para encontrar a Ire. Esto era lo más importante que hacer. 

—¡Seguiré investigando hasta que la encuentre! —Daniel dijo tranquilizadoramente. 

'Ire, ¿quieres deshacerte de mí? ¡De ninguna manera!'

El otro día, Irene trajo comida cocinada a casa después del trabajo. Leyó artículos en línea que decían que las mujeres embarazadas se sentirían enfermas en el primer trimestre, pero ella no se sintió enferma durante mucho tiempo. Había estado embarazada durante más de tres meses. Comenzó a comer más que antes y estaba dispuesta a comer cualquier tipo de carne. Era realmente extraño. 

Su bebé estaba creciendo bien dentro de su cuerpo. Todos podrían decir que estaba embarazada si usara ropa ajustada. 

Cuando pasó por la habitación de Gaspar, un guardaespaldas la detuvo y le dijo: 

—Señorita Shao, mi jefe le pidió que entrara en la habitación tan pronto como regresara.

Irene pensó un rato y luego entró en la habitación de Gaspar. 

De hecho, aunque ella había estado viviendo aquí durante casi dos meses, nunca había estado en esta habitación. 

Cruzó la puerta y vio la sala de estar. Su sala era aproximadamente dos veces más grande que su habitación, aunque los muebles en su sala no eran lujosos y deslumbrantes, Irene pudo ver que todos los muebles eran caros. Todos parecían muy sofisticados. 

'Entonces, ¿quién es él? ¿A qué se dedica? Obviamente es muy rico y no es una persona común y corriente, pero lo inusual era que estaba dispuesto a vivir en esta pobre aldea urbana.'

En el sofá marrón, había una mujer con una bata blanca sentada al lado de Gaspar. 

Cuando Gaspar la vio, se levantó del sofá y caminó hacia ella. Señaló el vientre de Irene y dijo: 

—Mi amiga se detuvo a saludar y le pedí que te hiciera un chequeo de embarazo.

'¿Chequeo de embarazo? ¿Qué quiso decir con esto?' Irene estaba confundida. 

La doctora, Milena Song, notó la confusión de Irene y caminó hacia ella con una sonrisa amable: 

—Este es un chequeo regular de embarazo, todas las mujeres embarazadas deben someterse a esto.

Miró su vientre y dijo: 

—¿Así que has estado... embarazada durante cuatro o cinco meses?

Irene negó con la cabeza. —Alrededor de más de tres meses.

En consideración a la salud de su bebé, finalmente aceptó la oferta de Gaspar y llevó a Milena a su habitación. 

El guardaespaldas llevó los aparatos y el equipo de la doctora a la habitación y luego cerró la puerta, dejando a las dos mujeres adentro. 

Irene siguió las instrucciones de Milena y se recostó en la cama. 

Después de lavarse las manos, Milena se puso un cubre-bocas y luego usó el aparato para escanear el vientre de Irene. 

Al cabo de un rato, Milena se quitó el cubre-bocas y comenzó a guardar las cosas. Miró a Irene con una gran sonrisa en su rostro, diciendo: 

—¡Felicidades! ¡Estás embarazada de gemelos!

'¿Gemelos?' Irene estaba aturdida y solo se quedó en la cama, sin saber qué hacer a continuación. Estaba perdida en sus pensamientos. 

De repente, recordó que Lola había mencionado que muchas mujeres de la familia Si habían dado a luz a gemelos. 

'Wow, los genes de la familia Si son tan poderosos.'

—¡Gracias! ¿Los bebés están saludables? Esa es mi principal preocupación. —Después de regresar de sus pensamientos, Irene se levantó de la cama y le dio las gracias a Milena. 

La doctora puso el equipo en su caja y asintió. —Relájate, los bebés están muy sanos. El único problema es que estás un poco delgada y debes comer alimentos más nutritivos.

Luego miró a la habitación de Irene. 

En general, conocía su condición y luego añadió: 

—También debes comer más frutas secas y más alimentos ricos en proteínas.

Irene escuchó atentamente y asintió, luego acompañó a Milena a la habitación de Gaspar. Se dio cuenta de que ellos parecían querer hablar, así que regresó a su propia habitación de inmediato. 

Milena le contó el resultado del examen a Gaspar. Él se sorprendió mucho al saber que Irene estaba embarazada de gemelos. 

—Gaspar, ya deberías haber dejado este lugar. ¿Ella es la razón por la que todavía te quedas aquí?  —Gaspar sabía a quién se refería Milena. 

Él asintió. —¡Ella tiene la Cuenta Tianye!

Milena se levantó del sofá en el momento en que escuchó sus palabras de Gaspar. ¡Era increíble! "¿No era la Cuenta Tianye que ha estado desaparecida por mucho tiempo?

Milena no sabía si era afortunado o no que una mujer lo tuviera. . 

—Sí, el Tío Lu regresará pronto. Le diré que lo compruebe. Si es verdad que es la Cuenta Tianye, la llevaré a la Puerta Tianye*. —Gaspar tomó uno de los cigarros de la mesa y lo encendió. 

(*TN: Es una facción. )

Milena se calmó y se sentó en el sofá. Mientras fruncía el ceño, dijo: 

—Pero ella es sólo una mujer. ¿Debemos seguir el acuerdo? ¿No se puede cambiar?

La habitación estaba en silencio. Gaspar encendió el cigarro, sin decir una palabra. 

—Podemos comprarle la Cuenta Tianye a ella. Entonces tú, o mi hermano, pueden encargarse de la Puerta Tianye. Milena comenzó a preocuparse de nuevo. 

—¡De ninguna manera un extraño se haría cargo de la Puerta Tianye y mucho menos una mujer!

Gaspar la miró y negó con la cabeza. —Aunque el abuelo es mentalmente extraño, debemos seguir sus órdenes. No podemos simplemente desobedecerlo". 

Hace siete años, el abuelo de Gaspar, Berto Qiao, de repente se volvió loco y extraño, pero después de un año, un día volvió en sí. Le dijo a Gaspar que encontrara a la persona que tuviera la Cuenta Tianye y que dejara que la persona que la obtuviera se hiciera cargo de la Puerta Tianye. 

—Pero esto no debe ser lo que el abuelo esperaba. Esta es una mujer. —Milena se quedó sin palabras. No estaba menospreciando a Irene, pero no podría controlar a la Puerta Tianye, Después de todo era una gran facción y había decenas de miles de sus discípulos en el País Z. 

Era totalmente imposible para la gente común dirigir una facción y manejar a tanta gente, y mucho menos para una mujer. 

Gaspar apagó el cigarro y pensó un rato. —Podemos ayudarla. No tienes que preocuparte por eso.

La Puerta Tianye era una pandilla familiar con una larga historia en el País Z. Así que había mucha gente involucrada en eso pero, de hecho, solo había cuatro facciones, que estaban a cargo de Gaspar, el hermano de Milena, Fonzo, y sus otros dos tíos. 

—Gaspar, ¿ya tomaste una decisión? Para ser justos, la familia Qiao siempre ha estado a cargo de la Puerta Tyanye, entonces tú deberías ser el sucesor. Pero ahora una mujer va a apoderarse de la Puerta Tianye. —Milena tenía razón. Fue un ancestro de la familia Qiao quien creó la Puerta Tianye y han pasado cientos de años desde que los miembros de la familia Qiao se hicieron cargo de ella. 
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Estaban en silencio de nuevo. Después de unos minutos pensando profundamente, Gaspar finalmente habló: 

—La llevaré a buscar primero la ficha de la Puerta Tianye. La ayudaremos si está dispuesta a hacer el trabajo. Si no, depende de ella.

Milena Song no dijo nada. Gaspar le pidió a un guardaespaldas que la llevara a su casa, y luego llamó a Fonzo Song. 

Fonzo Song tampoco estuvo de acuerdo. Después de que Berto Qiao tuvo la desafortunada enfermedad mental, solo tuvo a Gaspar para que Irene le devolviera la Cuenta Tianye. 

Pero Gaspar aún llevó a Irene a la Puerta Tianye. 

Antes de partir, Gaspar explicó brevemente a Irene lo que harían y destacó la gran importancia de la Cuenta Tianye para su familia. 

Irene intentó digerir lo que dijo durante un largo rato y comprendió que Daniel le había dado una posesión muy importante. 

Después de entrar por la puerta de la casa de Gaspar, miró a su alrededor con curiosidad. Su estilo era similar al de la enorme Mansión Kang Baiwan. 

Media hora después, finalmente llegaron a la puerta principal. 

Gaspar la llevó a la sala de estar y dijo: 

—Haré que Lucho evalúe esta cuenta para que estemos seguros. —Sigue siendo tuya. No te preocupes.

Gaspar le había dicho que la cuenta tenía una conexión con el destino de toda su familia. Era así de vital para ellos. 

Irene respiró hondo y asintió. 

En realidad, para ella, la cuenta era solo un... Un duro recordatorio. Todo depende de lo que sucederá. Consideraría elegir entre guardarla o cederla si fuera necesario. 

Con su permiso, Gaspar le pidió a Lucho que viniera. 

El sirviente le dio una botella de agua a Irene y bebió un poco. 

Teniendo en cuenta que estaba embarazada, se suponía que no debía tomar té ni café. Así que solo bebió un poco de agua. 

Aparecieron varios guardaespaldas, y seguidos por un hombre de mediana edad con un traje negro de túnica china. 

Gaspar se levantó y lo saludó: 

—Hola, tío Lu.

Irene dejó la botella y también se levantó. No sabía cómo llamarlo, así que sólo le saludó con la cabeza. 

Lucho parecía tener la misma edad que su padre. Quizás era su alto estatus y su mirada dominante lo que la asustó un poco. 

Pero tenía un aspecto imponente y bastante encantador. 'Seguro que era guapo de joven', pensó Irene para sí misma. 

Lucho la observó atentamente. —Tío Lu, esta es Ire. Irene, este es Lucho. —Gaspar los presentó. 

Irene dijo con respeto: 

—¡Encantada de conocerte, Lucho!

Se comportó y sonrió cortésmente, lo que demostró que tenía una actitud noble. 

Lucho asintió levemente y preguntó: 

—¿Dónde está la cuenta?

Irene miró a Gaspar y luego asintió. Después se quitó el collar y se lo dio a Lucho. 

Lucho se sentó y recibió la cuenta. La observó con cuidado con una lupa. 

que le pasó un guardaespaldas. 

Después de un largo rato, Lucho dejó la lupa cuando Irene estaba mirando con desaliento las decoraciones alrededor de la habitación. 

Le dijo a Gaspar: 

—Puedes llevártela y a la Cuenta Tianye a ver a tu abuelo.

Gaspar estaba sorprendido y feliz. Según lo que había dicho Lucho, era la verdadera Cuenta Tianye. 

Irene volvió a apoderarse de la cuenta y el collar. Pero realmente no sabía qué hacer a continuación... 

—¿Puedes decirme donde la conseguiste?

Irene pensó un momento y dijo sinceramente: 

—Se compró en una subasta benéfica. —'La compró el padre de mi hijo.' Irene pensó para sí misma. 

—¿Subasta benéfica?  —Lucho miró a Gaspar, pensativo. A ambos les pareció extraño. 

Gaspar frunció el ceño. No sabían que la Cuenta Tianye fue subastada en público. 

¡Su gente en País C no pudo cumplir su demanda con efectividad! 

Entonces Lucho no dijo nada. Gaspar la sacó de la sala de estar. 

Caminaron por un jardín y pasaron por una piscina de lotos. Ahora que hacía calor, el loto florecía bien. 

Siguió a Gaspar a una casa de dos pisos rodeada de guardaespaldas. 'Quizás es la casa de su abuelo', pensó Irene. 

Un guardaespaldas en traje negro caminó hacia ellos y dijo: 

—Gaspar, el jefe dijo que puedes entrar directamente. —Está en el balcón en el segundo piso.

—Vale. —Gaspar respondió y se dio la vuelta para mirar a Irene. 

Irene estaba mirando la piscina de lotos, así que no se dio cuenta de que él la estaba mirando. —Irene.

Tan pronto como escuchó a Gaspar decir su nombre, corrió hacia él. 

—¡No corras! ¡Vas a ser madre! —Los guardaespaldas notaron la expresión preocupada de Gaspar, y luego vieron a Irene embarazada corriendo hacia ellos. 

Todos dudaban si su hijo era de Gaspar. 

El estilo de decoración de esta villa era clásico y vintage. Era igual que la sala de estar. 

El ligero olor a santal llenaba la nariz de Irene. 

Subieron las escaleras y cruzaron el pasillo, al final del cual estaba el balcón. 

Había varias personas de pie en el balcón. Un anciano con túnica blanca estaba dibujando una acuarela china con un pincel. Había una adolescente de pie cerca. 

Estaba encantada de ver a Gaspar, pero pronto se decepcionó al ver a Irene detrás de él. 

—Abuelo. —lo llamó Gaspar con gran respeto. 

Berto le dio el cepillo a la niña, y miró a Gaspar felizmente. —¿me has comprado baquetas?

Gaspar sonrió: 

—Le pedí a Claudio que lo calentara en la cocina.

—¡Eso es genial! —Berto aplaudió como un niño. 

Vio a la niña detrás de Gaspar y caminó hacia ella con los ojos bien abiertos. 

—¡Eh, vamos a jugar al escondite! —Berto dijo emocionado. 

Irene sonrió. —¿Estás seguro? De acuerdo.

—Por supuesto. Gaspar rara vez juega conmigo. Vamos a la sala de estar. —Berto la llevó a la sala de estar enseguida. 

Irene miró a Gaspar. '¿Tengo que venir con él?'

Gaspar no impidió que Berto lo hiciera. 

Aunque Berto tenía esa enfermedad, sabía lo que estaba haciendo. 

Entonces Irene y Berto realmente jugaron al escondite juntos... 

Irene siempre gritaba para asustar a Berto cuando se acercaba. Se divirtieron mucho. 

Gaspar se sentó en el sofá y los observó. 

Media hora después. 

De repente, Berto también se sentó en el sofá y se puso serio. Le tocaba esconderse. Irene también se sentó en el sofá. 

La chica del balcón vino y sirvió té caliente para Berto. 

Berto bebió un poco, miró a Gaspar y le dijo: 

—Llévala a la colina detrás de la casa.

—¿Y entonces?  —Preguntó Gaspar con curiosidad. 

—Que se encargue de la Puerta Tianye. Tú y Fonzo la ayudaréis, —dijo Berto en voz alta y en serio. 

Lo que dijo sorprendió mucho a Irene. '¿Es eso cierto?' Pensó con los ojos bien abiertos. 

'¿Me dejará gestionar Puerta Tianye?' Irene estaba sorprendida y confundida. 

No sabía nada y no podía hacer nada. ¿Cómo podría hacerse cargo de un grupo tan grande y respetado? 
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Ella preguntó con cuidado: 

—Gaspar, ¿de quién... habla tu abuelo?

La miró y le dijo con gentileza: 

—De ti.... 

Irene sacudió sus manos rápidamente y respondió: 

—No, no puedo. No sé nada y no puedo hacer nada.

¡Ni siquiera podía cocinar un sencillo plato y mucho menos ser la jefa de la Puerta Tianye! 

—No necesitas hacer nada, en realidad. Mientras seas leal a la Puerta Tianye, Gaspar y Fonzo te ayudarán a hacer todo lo que la organización te solicite. —El abuelo de Gaspar la miraba con ojos curiosos. La Cuenta Tianye había desaparecido durante tantos años e Irene era quien la tenía ahora. Era... el destino. 

Al final, Irene tomó una decisión. Se quitó la Cuenta Tianye, lo colocó junto a Berto y dijo: 

—Dado a que esto es tan importante para usted, me gustaría devolverlo a su legítimo propietario ahora. Tengo la intención de tener a mi bebé y volver al país C. No me quedaré más tiempo que eso, por lo que no soy la adecuada para heredar el liderazgo de su organización.

Luego, miró a Gaspar y continuó: 

—Para mí, esta cuenta es solo un recuerdo. Desde que rompí con él, no importa si la tengo o no. Gracias por cuidarme estos últimos días, pero ahora me iré.

Irene le sonrió a Gaspar y le asintió a Berto. Luego, caminó hacia la puerta. 

Berto no dijo nada, solo lo miró a Gaspar y regresó a su habitación con la ayuda de la niña. 

Gaspar entendió a qué se refería su abuelo. Tomó la Cuenta Tianye en sus manos y siguió a Irene. 

La siguió sin decir una palabra y cuando se acercaron al auto, Gaspar la apartó y le colocó la Cuenta Tianye de nuevo. 

—No... —Irene quería irse, pero Gaspar no le dejó espacio para negarse. 

Después de que Gaspar le devolvió las cuentas, el guardaespaldas les abrió la puerta trasera y entraron al automóvil. 

El rodado salió de la finca familiar de Gaspar y él le dijo a Irene: 

—Tendrás un bebé pronto y no deberías vivir sola, al menos por el momento. Preparé una habitación para ti en mi villa. Debes esperar allí para dar a luz a tu bebé sin ningún tipo de distracción a tu alrededor.

Irene aún quería negarse, pero Gaspar señaló a su Cuenta Tianye y dijo: 

—Si rechazas mi sugerencia, ¡entonces debes regresar y dirigir la Puerta Tianye!... 

Gaspar era tan dominante como Daniel. La llevó a su villa junto con todo su personal anterior. 

También le pidió que dejara su trabajo, le dio una tarjeta bancaria y le dijo: 

—Esta tarjeta no tiene límites de pago, por lo que puedes comprar lo que quieras sin dudarlo.

Irene se quedó sin palabras. Miró la tarjeta negra y luego miró a Gaspar. Le preguntó: 

—¿Me vas a mantener a como una amante?

Gaspar la miró con detenimiento y le respondió: 

—Si quieres, ¿por qué no?... 

Irene suspiró. —¿Puedo decir que no?  —preguntó. 

¿Debería reír o llorar? Daniel solo le dio las cuentas, pero por eso ahora estaba involucrada con la Puerta Tianye... 

Gaspar se levantó del sofá, se acercó a ella y dijo: 

—¿Te sientes perturbada?

Irene asintió rápidamente. No tenía ningún tipo de relación con Gaspar y, en cierta forma, estaba nerviosa por recibir una ayuda tan excepcional de la nada. 

Gaspar señaló su floreciente vientre y preguntó: 

—¿Su padre no está muerto? Puedes casarte conmigo. Déjame ser su padre, ¿no ves que todo se está acomodando?... 

Irene se quedó sin palabras de nuevo. No importa, ella se quedaría allí, ¡al menos por el momento! Decidió vivir allí por sus dos bebés y después de regresar a casa, podría pagarle a Gaspar una gran suma de dinero a cambio de su amabilidad. 

Cuando pensó en esto, le sonrió. —Puedes irte ahora, yo puedo cuidarme.

Gaspar levantó las cejas y pensó que su oferta había sido rechazada. 

—¿Por qué eres tan exigente?  —Se metió las manos en los bolsillos y la miró con una sonrisa. 

Por primera vez en su vida Gaspar se enamoraba de una mujer y también de una mujer con los bebés de otro hombre. ¿Qué era peor que ser rechazado de una manera tan directa? 

Su palabra hizo que Irene se congelara por un instante, porque esto le sonaba muy familiar. ¿Daniel no siempre le decía cosas como esta? 

'¡Irene, qué mujer tan exigente eres!'

'Irene, no seas exigente... '

Al verla en un estado de trance y mal de ánimo, Gaspar le aclaró: 

—Yo... estaba bromeando.

Irene volvió a la realidad y mientras sonreía y negaba, dijo: 

—Está bien. De repente, yo... extraño a mi familia.

—Bien. Tal vez deberías descansar. Contraté un cocinero solo para ti y llegará aquí esta tarde.

Gaspar miró la hora porque tenía que ir a la compañía para una reunión. 

Ella asintió y dijo: 

—Conduce con cuidado y lento.

Gaspar sonrió. Quiso decir algo, pero al ver a la mujer distraída frente a él, se limitó a pedirle al ama de llaves que la acompañara arriba. 

Durante los meses siguientes, Irene durmió más y por más tiempo. Pensó que ahora no estaba en condiciones de volver a trabajar. 

Vivía con tranquilidad en la villa de Gaspar y él parecía estar haciendo todas las cosas que debería haber hecho Daniel. A menudo hacía tiempo para ir a pasear e ir de compras con ella. 

Irene mantuvo su cariño guardado en su mente y decidió devolverle la bondad a Gaspar en el futuro. 

A sus seis o siete meses de embarazo, Gaspar miró su gran panza e iba a la villa todos los días junto con Milena. 

Ella le dijo a Gaspar con impaciencia: 

—¡Irene está bien! No te preocupes tanto por ella.

Luego, Gaspar cambió la frecuencia de sus visitas de embarazo de una vez cada tres días a una vez por semana y, al final, a dos veces al mes. 

En la víspera del año nuevo chino, Irene llamó a su familia. Luna le repetía: 

—¡Ire, vuelve a casa! ¡Deberíamos celebrar el año nuevo juntos!

Irene sintió su gran barriga y negó con su cabeza. Dijo: 

—No, mamá. Volveré en marzo o abril del próximo año.

—¿Dónde estás ahora? ¿Qué haces?  —preguntó Samuel. 

Irene le mintió: 

—Ahora estoy lejos de ti y trabajo aquí. Papá, yo... ¡Ah! Solo puedo cocinar arroz, pero aún no sé cómo cocinar comidas sencillas. Tu hija es igual a ti en eso. Sigue siendo muy torpe.

Samuel se divirtió con su hija y le respondió: 

—¡Irene, verás cómo te reeducaré cuando vuelvas a casa!

La nieve caía afuera, pero la habitación en la que estaba Irene estaba muy cálida. Con lágrimas en los ojos, Irene dijo: 

—Papá, estoy muy bien. Tú y mamá no tienen que preocuparse por mí.

Samuel guardó silencio por un instante y dijo: 

—Recuerda llamar a tu bisabuela. Tu abuela y abuelo también están preocupados por ti.

—Sí, lo haré.

Después de terminar de hablar con su padre, Irene llamó a casa vieja por petición de su padre. 

Al escuchar la voz emocionada de su abuela, también quiso llorar; se decidió aún más a volver a casa después de dar a luz a sus gemelos. 

Luego de colgar, Irene se secó las lágrimas, sacó la tarjeta SIM y se la devolvió a Gaspar. 

Gaspar rompió inmediatamente la tarjeta y la arrojó a la basura. 

Él le preguntó con cautela: 

—¿A quién temes de que te encuentre aquí?

Sentía que Irene no le tenía miedo a su familia y que temía a otra persona. 

Pero ella sonrió, sin decir una sola palabra. Tal vez le tenía miedo tanto a su familia como a Daniel. En realidad, temía que su papá y mamá la encontraran sin previo aviso, y que cuando la vieran y se dieran cuenta de que estaba embarazada, se enfadaran mucho con ella. 

También le temía a Daniel, porque si escuchaba su voz, podría haber cambiado de opinión... 

Después de que Irene llamó a su familia, como era de esperar, Samuel le dio a Daniel un número de teléfono inválido. 

Samuel dijo que estaba tranquilo por Irene; sin embargo, en realidad estaba muy preocupado porque ella parecía ser misteriosa y esquiva. 
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Daniel miró el número de teléfono, del cual no obtuvo nada, y en secreto apretó el puño con furia. 

Durante su larga ausencia, Irene había contactado a todos menos a él... 

Además, el poder que parecía tener a su mano molestaba aún más a Daniel, dado el amor que sentía por ella. 

La primavera siguiente, Irene dio a luz a dos hijas gemelas encantadoras en el hospital. 

Sin embargo, ella había perdido todos sus recuerdos cuando se despertó tras dar a luz, dado que sus nervios habían sido comprimidos durante el parto. 

Dos años después, en el sexto día del tercer mes lunar

Era un cálido día de primavera, y también era el cumpleaños de las gemelas. Gaspar llevó a las mellizas y a Irene, que eventualmente había quedado a cargo de la Puerta Tianye, a un hotel. 

La habitación privada reservada había sido decorada con anticipación, y su color dominante era el rosa. Sobre la mesa, cubierta con un mantel blanco y rosa, había un gran pastel rosado de cinco pisos. 

Había letras inflables pegadas sobre la pared, que leía: ¡Feliz cumpleaños, Melania y Michelle! 

Había muchos ancianos presentes allí, y también los cuatro líderes de la Puerta Tianye, entre ellos Berto. 

Todos los ancianos amaban a las dos niñas pequeñas; ninguno se había perdido su importante segundo cumpleaños. 

Gaspar e Irene sostenían a una niña cada uno. Juntos, parecían una familia de cuatro. 

Sin embargo, todos los presentes en la sala sabían que las dos niñas no tenían nada que ver con Gaspar, aunque ninguno se atrevía a expresar sus pensamientos. 

La mesa estaba repleta de regalos costosos por parte de los ancianos. Las gemelas vestían pequeños vestidos de color azul pálido, con flores de diferentes colores en sus cabezas para distinguirlas. 

A mitad del almuerzo, Irene fue al baño. 

Cuando regresó, miró uno de los canales de noticias de entretenimiento en la televisión. 

Una periodista sostenía un micrófono y estaba emocionada de anunciar: 

—... Daniel Si, CEO del Grupo SL, y su Cenicienta, Estela Zheng, se casarán en un hotel de seis estrellas dentro de tres días...

Tras ello, un hombre y una mujer tomados de la mano aparecieron en la pantalla. La mujer sonreía beatíficamente, mientras que el hombre a su lado parecía apático. 

Irene se frotó las sienes doloridas, pero cuando volvió a mirar al hombre indiferente, comenzó a sentirse mareada. 

Gaspar fue el primero notar que estaba a punto de desmayarse, y corrió a ayudarla. 

Preocupado por su mirada, le preguntó: 

—¿Qué ocurre?

Los ancianos también se acercaron y preguntaron frenéticamente: 

—¿Qué ocurre, Irene?

Irene volvió a mirar la pantalla y al hombre, ahora entrevistado por un periodista. 

'¿Quién es este hombre? ¿Por qué siento que lo conozco?' Irene trató de hacer memoria y recordar... 

Pero la oscuridad cubrió sus ojos y ella cayó inconsciente. 

Gaspar miró la pantalla y al hombre que entrevistaban varios periodistas. Sabía que el hombre era un conocido CEO multinacional con sede en el País C. 

Pero... ¿Irene lo conocía? 

Recordado por Lucho, Gaspar envió a Irene directamente al hospital. 

Al llegar, llevó a Milena, que acababa de terminar una operación, a una sala superior donde Irene yacía en un profundo estado de coma. 

Milena examinó a Irene y le dijo a Gaspar: 

—Ella está bien.

—¿Entonces por qué se desmayó?

Milena negó con la cabeza y respondió: 

—Es un poco extraño. Espera hasta que le haga un examen más detallado.

En cuanto terminó de pronunciar su respuesta, la mujer acostada en la cama comenzó a abrir los ojos lentamente. 

Ahora solo había una frase en la mente de Irene, y era: '¡Daniel se va a casar con Estela!' Al pensar en ello, se puso pálida de repente. 

Al ver que ella abrió los ojos, Gaspar se acercó a su cama y le preguntó: 

—¿Te sientes mejor, Irene?

Irene se sentó en la cama y miró a Gaspar. —Quiero regresar al País C.... 

El rostro de Gaspar ahora era de sorpresa; se dio cuenta de que Irene acababa de recuperar la memoria. 

Nadie le había mencionado el País C durante su amnesia de dos años. 

Aunque sabía que ella no le pertenecía, Gaspar la mantuvo a su lado durante tres años. 

Incluso le había dicho, durante su pérdida de memoria, que esta era su casa y que era la jefa de la Puerta Tianye. 

En los dos años de amnesia, practicar disparos a objetivos y manejar asuntos con pandillas la hizo parecer muy diferente a cuando él la conoció. 

Gaspar dijo débilmente: 

—Primero descansa bien. —La arropó con el edredón y se preparó para irse. 

Pero, de repente, Irene lo cogió por la muñeca y dijo: 

—¡Él va a casarse con esa mujer! Gaspar, ella... ¡era mi mejor amiga! —¿Cómo podría aceptarlo? ¡Ella escapó para que Daniel se hiciera responsable de Valentina, no de Estela! 

Irene estaba furiosa. 

¿Por qué Daniel estaba a punto de casarse con su ex mejor amiga? 

Su ex mejor amiga y su ex novio se iban a casar. Irene quería reír, pero estaba demasiado amargada. 

Gaspar la contempló fijamente y dijo: 

—¡Piénsalo bien!

—¡Gaspar, ya lo he pensado! —No permitiría que esa mujer malvada, que la había traicionado, lograra su objetivo con su partida voluntaria. 

La boda entre el CEO del Grupo SL y Estela se celebraría en una iglesia, y él había invitado a muchos amigos y familiares para que asistieran al casamiento. 

Y, además, solo los periodistas con invitación podían ingresar a la iglesia para tomar fotos; la grabación de cualquier material de video estaba estrictamente prohibida. 

A las 11 de la mañana, un Ferrari rojo, con la novia y el novio dentro, se detuvo frente a la puerta de la iglesia. 

Al salir del auto, Estela tomó el brazo de Daniel y entró a la iglesia. 

La iglesia ya estaba repleta de familiares y amigos. 

Sin embargo, los invitados no parecían felices, como Lola, quien pronto se convertiría en la suegra, los Shao, los Si, los Bo y los Li. 

Pero cuando llegaron los novios, la multitud aun así les dio una ronda de entusiastas aplausos. 

El corazón de Estela seguía latiendo cada vez más rápido. 

La novia y el novio estaban uno frente al otro en el altar, aunque que el novio exhibía una cara de póker con ojos misteriosos e inquietantes. 

El vicario comenzó su discurso. 

Después de unos minutos, finalmente llegó a la parte donde preguntó: 

—Estela Zheng, ¿aceptas a Daniel Si como tu legítimo esposo? ¿Lo amarás y lo cuidarás desde este día...

Llena de emoción, Estela asintió con la cabeza y, mientras miraba con afecto al hombre de pie frente a ella, respondió: 

—Sí, acepto.

Gonzalo y Gerardo habrían subido al escenario para golpear a Daniel si no hubiera sido por sus esposas. 

El vicario miró a Daniel y le preguntó: 

—¿Y tú?

Cuando el vicario terminó, la iglesia se quedó en silencio excepto por el sonido de las cámaras de los periodistas que tomaban fotografías. 

El hombre respondió con indiferencia: 

—Yo...

Pero, antes de que pudiera terminar la oración, se escuchó una frenada y, seguido de esto, la puerta de la iglesia se abrió con un crujido. Todos los ojos se volvieron hacia la puerta. 

Aparecieron seis guardaespaldas vestidos con trajes negros y camisas blancas, uno de ellos con una niña en brazos. 

Ante la desconcertada mirada de todos los presentes, el guardaespaldas depositó a la niña sobre la alfombra roja. 

Lola estaba fascinada con la pequeña, y pensó: '¡Qué niña tan encantadora! ¿De quién podría ser? Es muy linda... '

La niña, que llevaba un vestido amarillo claro, caminó por la alfombra roja hacia el altar con sus pequeñas y cortas piernas. 

—¡Papi! —Los presentes quedaron asombrados. 

Siguiendo los ojos de la niña, descubrieron llamaba al hombre de pie en el altar. 
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En el primer momento, Melania caminaba lentamente, pero cuando pensó que el hombre que tenía delante era su padre, aceleró el paso y corrió hacia él. 

Estiró sus cortos brazos y gritó: 

—¡Papá!

Su repentino grito sorprendió a toddos los que estaban presentes en la iglesia. 

Además de haberlo llamarlo papá, también se dieron cuenta de que la niña tenía un fuerte parecido con Daniel. Se preguntaron si esta era su hija y la de Valentina. 

Cuando vio que la niña se acercaba cada vez más a Daniel, Estela sintió cómo sus manos se enfriaron repentinamente y su preocupación se intensificaba. 

Y no solo Estela se sentía incómoda, sino también el hombre que tenía al lado. 

Miró a la linda niña y se preguntó de dónde había salido. 

Melania siguió corriendo y se detuvo al fin en frente de Daniel. Sin dudarlo, abrazó las piernas de Daniel con sus pequeños brazos, y mientras enseñaba sus preciosos y pequeños dientes blancos, dijo: 

—¡Papá! ¡Abrazo, abrazo!

Daniel la miraba y no pudo evitar agacharse hacia ella. Pudo ver entonces claramente que la chica se le parecía realmente... 

Luego, la tomó en sus brazos y no pudo más que preguntarle: 

—Tu madre es...

—¡Aquí! —Entonces, se escuchó una voz familiar que sobresaltó a todos los presentes. 

En la puerta, había una mujer rodeada por seis guardaespaldas. Tenía el pelo recogido sobre la cabeza y llevaba un traje blanco, con un par de zapatos blancos de tacón alto. 

Esta mujer, con su extraordinaria y elegante presencia, no era otra que Irene. 

La que había desaparecido durante casi tres años. 

Esta cara familiar hizo provocó que las manos de Samuel y de Luna temblaran, así como las de Daniel. 

Irene hundió profundamente su mirada en los ojos del hombre guapo que llevaba un elegante esmoquin. Sus miradas se encontraron, y ambas reflejaban emociones complicadas e indescriptibles. 

Irene apartó los ojos y caminó hacia sus padres. 

—Papá, mamá, he vuelto". Había hablado a sus padres en voz baja, al borde de las lágrimas. 

Luna se enjugó las lágrimas de las mejillas y no podía creer lo que estaba viendo. 

—¡Ire! —La llamó Samuel. Aunque era un hombre, sus ojos se volvieron rojos y se inundaron de lágrimas cuando volvió a ver a su hija después de tres años. 

Al instante, todas las personas allí presentes la rodearon. Una tras otra, no paraban de hecerle preguntas. Querían saber cómo se encontraba y dónde había estado en los últimos años. 

Luego, unos momentos más tarde, Lola tomó a la niña de los brazos de Daniel. Mirando a su encantadora nieta, Lola también secó en silencio las lágrimas de su cara. 

Finalmente, Samuel y Luna sonrieron; pocas veces lo habían hecho en los últimos tres años. 

Mientras Daniel seguía disfrutando de la alegría de ser padre, Jorge se acercó a él, e ignorando a Estela, quien ahora tenía la cara pálida, le dijo a su hijo: 

—¡Esta ceremonia de boda debe cancelarse ahora mismo!

—Daniel... —Estela había pronunciado el nombre del hombre en voz baja y suave. Desde el momento en que Irene había aparecido, él había permanecido completamente en silencio. 

Daniel apartó la mirada y se calmó. Le dijo a Jorge: 

—No, mi ceremonia de boda no será cancelada.

En la iglesia, sus palabras dejaron boquiabiertos a todos. 

Irene río nerviosamente, tomó a su hija en brazos y dijo: 

—Papá, mamá, hermano, cuñada, volvamos a casa.

Lola tomó rápidamente la mano de Irene y, mirando fijamente a su hijo, dijo: 

—Si insistes en casarte hoy, ¡todos nos iremos!

Daniel también soltó una risa nerviosa. En efecto, Irene tenía el poder de atrapar y retener los corazones de todos en la palma de sus manos, a pesar de haber estado desaparecida durante tres años. 

—¡Eso solo depende de ustedes! —Respondió Daniel. 

Su respuesta sencilla enfureció a Lola. 

Irene se liberó del agarre de Lola y, mientras sostenía a su hija y miraba a Daniel, dijo: 

—Te deseo una vida feliz. —¡Pronto me casaré también, y tu hija tendrá que llamar "padre" a otro hombre!

Al terminar sus palabras, Irene se dio la vuelta de manera arrogante y fue hacia la puerta de la iglesia. 

'¿Mi hija llamará a otro hombre 'padre'?' Pensó Daniel mientras una luz fría brillaba en sus ojos. 

Cuando Irene se marchó, Samuel y Luna se fueron con ella también, así como Gerardo, Sally, Lola, Jorge, Gonzalo y Estrella. Casi todos la siguieron y abandonaron la iglesia. 

Al final, uno por uno, todos los asistentes se fueron... 

Daniel miró la iglesia vacía, pero en lugar carbearse, se echó a reír. 

—Daniel... —Le llamó Estela nuevamente. Cada vez que lo hacía, lo llamaba con un tono cariñoso. 

Pero Daniel ni siquiera la miró y dijo simplemente: 

—La boda está cancelada.

Luego, abandonó la iglesia sin mirar atrás. 

Todos fueron al Barrio de la Mansión Leroy, a la casa n.º 8. La sala de estar estaba llena de gente; todos eran conocidos unos de otros. 

Todos tomaban en brazos a Melania. Finalmente, Luna se acercó y se paró frente a su hija, y con voz severa, gritó: 

—¡Irene Shao!

—¿Sí?  —Respondió Irene. Miró con curiosidad a su madre, que de repente había cambiado de cara. 

En ese momento, se hizo el silencio en la sala de estar. 

Una fuerte bofetada cayó sobre la cara de Irene. 

Irene cubrió su rostro dolorido, pero no estaba enojada; en cambio, se sentía llena de culpa. 

Aunque Samuel estaba furioso con su hija, aún sintió pena por ella cuando su esposa la abofeteó. Luego, abrazó a su hija para consolarla. 

Daisy se acercó para detener a Luna y dijo: 

—Luna, ella ha regresado y ahora está a salvo, ¿no es cierto? ¿Por qué sigues enojada con ella?

—¡Daisy, no trates de detenerme! ¡Tengo que enseñarle una lección a la ingrata de mi hija! —Dijo Luna. Entonces empezó a ahogarse en un mar de lágrimas. 

Irene se liberó de los brazos de su padre y caminó hacia Luna. Le dijo: 

—¡Mamá, siento lo que hice! ¡Por favor, pégame de nuevo!

Lo deseaba realmente para poder sentirse mejor y ahuyentar el sentimiento de culpa que la llenaba. 

Lola abrazaba a Melania y no la dejaba ver la cara de Irene. Luego vino a detener a Luna y dijo: 

—Luna, ¿por qué la abofeteaste a Irene? No fue culpa suya, fue la de Daniel. ¡Él es el que debería recibir una lección!

Apenas terminó de hablar, Lola llamó a Daniel. 

Luna miró a su hija y dijo: 

—¿Escuchaste eso? ¡Tu bisabuela y tu abuela han estado enfermas durante mucho tiempo por tu culpa! ¿Por qué? ¡Ni siquiera nos llamaste en todo este tiempo! ¿No crees que eres una mala hija y una desagradecida con nosotros?

'¿La bisabuela y la abuela han estado enfermas?' Pensó Irene. Había pasado mucho tiempo desde que Irene lloró por última vez, pero ahora, no podía evitarlo. 

—Mamá, me equivoqué... Por favor, ¡solo pégame! —Irene dio un paso más hacia su madre y levantó la mano de Luna para abofetearse. 

Lola arrastró y detuvo a Luna, y todos allí comenzaron a persuadirlas y consolarlas. 

—Luna, Ire ha vuelto, no te enfades más, —dijo Lola de nuevo. 

Gerardo apartó a su hermana y, mientras miraba a su madre, dijo: 

—Mamá, como acaba de decir Madre*, todo esto es culpa de Daniel. Ire se fue de casa por él, ¡y es quién debe ser castigado y abofeteado!

Justo cuando Gerardo había terminado de hablar sonó el timbre de la puerta. 

Irene se volvió y miró la puerta de la mansión, que estaba en la sala de estar. 

Daniel entró tranquilamente, y al poner sus ojos en él, Jorge empezó a regañarlo con voz severa. —¡Daniel! ¿Admites tus errores?

Al mismo tiempo, Lola dejó a Melania a Laura. No tenía paciencia para discutir con Daniel, y en lugar de eso, agarró un plumero de una de las esquinas de la habitación y lo pegó a Daniel con él. 

—¡Te golpearé hasta que mueras! ¡Eres un mal hijo! —Dijo Lola. 

Daniel no se defendió, solo dejó que Lola lo golpeara en la espalda y en los brazos. 

Finalmente, Anna detuvo a Lola. 

Con una mirada oscura en elrostro, Daniel la miró a su madre y le dijo: 

—Mamá, ¡ella no confiaba en mí en aquel entonces! Le dije que no había pasado nada entre Adele y yo, ni tampoco con Valentina, pero ella seguía sin creerme. Y lo que es más, también se escapó. ¿Qué podía hacer yo?

Sally también apoyó a su hermano y dijo: 

—Ire, mi hermano está diciendo la verdad, el bebé de Valentina no es suyo. ¡Le confesó a Daniel que su padre le había pedido que le engañara a cambio de la seguridad de su hermana mayor!... 

Apoyándose en la gente, Irene se mordió el labio inferior y se preguntó si las palabras de Sally eran ciertas... 
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Después de un largo rato, Irene se dio la vuelta y, mientras miraba a Daniel, preguntó fríamente: 

—¿Qué hay de Estela Zheng? ¿Sentiste algo por ella después?

Con una profunda mirada en sus ojos, Daniel miró la marca de la bofetada en su rostro y respondió: 

—¡No!

Pero Irene hizo una mueca ante sus palabras. 

Entonces Daniel tomó a su hija de los brazos de Laura y, mientras la cargaba, dijo: 

—¡Irene, ella es mi hija y, de ahora en adelante, no tendrá nada que ver contigo!

Mientras él se dirigía hacia la puerta, Irene lo alcanzó de inmediato, pero Daniel la apartó. Irene aceleró el paso y lo detuvo en la puerta, mirándolo fijamente, con rabia brillando en sus ojos. 

Preguntó: 

—¿Y eso por qué, Daniel? ¡La di a luz después de llevarla en mi vientre durante nueve meses!

Daniel la miró y dijo: 

—¿Y qué?

—¡Daniel Si! —Jorge se acercó a ellos y tomó a Melania de los brazos de Daniel. 

Daniel no quería darle a Melania, pero Jorge le lanzó una mirada de advertencia y dijo inexpresivamente: 

—Deberías hablar con Ire ahora.

—¡Padre*, no tengo nada que hablar con él! —dijo Irene. Cuando Irene vio que su hija ya no estaba en los brazos de Daniel, se apartó de la puerta. 

Ella había regresado para detener la ceremonia de boda de Daniel y Estela, no para entregarle su hija a Daniel. 

—¡Pero yo sí! —dijo Daniel. Él apretó los dientes, la tomó la muñeca y la sacó de la mansión. 

—¡Suéltame! —gritó Irene. 

Salieron de la mansión y, cuando varios guardaespaldas vieron que un hombre arrastraba a Irene, inmediatamente se pusieron en fila y detuvieron a Daniel. 

Daniel hizo una mueca y pensó que Irene había vivido una buena vida estos últimos años; incluso tenía guardaespaldas para protegerla. 

—¡Apártense! —Dijo él y les lanzó una mirada fría. 

Los hombres estaban tan sorprendidos por su mirada fría que sus piernas empezaron a temblar ligeramente, pero uno de ellos dijo valientemente: 

—¡Suelte a nuestra jefa!

'¿Jefa?' Había una chispa de burla brillando en los ojos de Daniel. 

Se dio la vuelta y tómo a Irene por la barbilla, levantándola; él bajó la cabeza y la besó en sus labios rojos. ... 

Irene estaba tan sorprendida por su repentino beso que su mente quedó en blanco. ¡No esperaba que Daniel la tratara así! 

Cuando los guardaespaldas vieron que Irene estaba siendo arrastrada por Daniel, inmediatamente acudieron en su ayuda para detenerlo. 

Comenzaron a pelear con Daniel, pero él derrotó hábilmente a los seis guardaespaldas con una sola mano, mientras que con la otra aún se aferraba a Irene. 

Cuando miró a los hombres que rodaban por el suelo, Daniel comenzó a ridiculizar a Irene y dijo: 

—¿Dónde encontraste a estos imbéciles?

... Ella había trabajado duro para entrenar a esos guardaespaldas, pero ahora Daniel los había derrotado con una sola mano, ¡y se estaba burlando de ella! 

Irene hizo todo lo posible para no enojarse, y después de que Daniel la llevó hasta el auto, él condujo hasta la mansión n.° 9. 

Cuando entraron a su estudio en el segundo piso, Daniel finalmente la soltó y arrojó una pila de documentos frente a ella. 

Después de que Irene se masajeara su dolorida muñeca, se quedó sin expresión y recogió los documentos para leer lo que había en ellos, pero su contenido la hizo empalidecer un poco. 

Los documentos contenían muchas cosas, pero ella podía leer y entender claramente lo que había sucedido. En efecto, Valentina no estaba embarazada del hijo de Daniel... 

Después de que ella leyera algunas páginas, Daniel sacó su teléfono, lo puso delante de su rostro y reprodujo un video para ella. 

Irene trató de no enfurecerse y miró el video. Vio que dos hombres obligaban a una mujer con el cabello desordenado a arrodillarse en el suelo. 

Entonces Rafael se acercó a ella y le pidió que levantara la cabeza. 

¡La mujer en el suelo era Adele! 

—Adele Song, ¿qué le dijiste a la Srita. Shao?

Adele levantó su rostro magullado y, burlándose, dijo: 

—Le dije que Daniel y yo hemos hecho todo lo que puede hacerse. ¡No tengo la culpa de que ella pensara que tuve sexo con él!

... Irene ahora se sentía deprimida. 

Más adelante en el video, Adele también admitió que le había dicho a Irene que Daniel y Valentina habían estado juntos en el hotel. 

Daniel detuvo el video y luego miró fríamente a Irene, sin ningún tipo de emoción brillando en sus ojos. —Irene Shao, te aclararé que, ya que no has valorado lo que tenías antes, ¡nunca volverás a tenerlo!

En ese momento, Irene estaba confundida y tenía sentimientos encontrados. 

—Lo que sea. —Pronunció ella suavemente. 

Cuando la escuchó, Daniel hizo una mueca y le pellizcó la barbilla. Él dijo: 

—Te llevaste a mi hija y decidiste vivir lejos de mí durante tanto tiempo. Irene Shao, ¡de ahora en adelante nunca la volverás a ver!

Ella sabía que él había querido tener un hijo con ella antes de que hubiera escapado; sin embargo, se marchó a pesar de esto. Cuando pensó en ello, Daniel decidió castigarla por su acción. 

Irene se puso un poco pálida y apartó la mano. —Melania también es mi hija. ¡Si no me dejas verla, destruiré tu compañía!

'¿Melania? ¿El nombre de mi hija es Melania?'

Cuando oyó que ella lo provocaba, se burló de su amenaza y dijo: 

—¡Eres bienvenida a destruir mi compañía!

No había visto a Irene en mucho tiempo, y notó que se había vuelto más arrogante. Daniel se preguntó qué hizo ella durante todos estos últimos años. 

Irene se acomodó la ropa y dijo inexpresivamente: 

—¡Daniel Si, solo espera y verás!

Daniel señaló a la puerta del estudio y dijo fríamente: 

—¡Vete!

... Incluso aunque estaba muy furiosa, debía mantener la calma. 

Esa noche, dado que Irene y Melania habían regresado a casa, Samuel invitó a todos los miembros de su familia y amigos al hotel para cenar. 

Daniel no se unió a ellos. 

Y a Irene no le importó. Después de la cena, Irene se despidió de los demás y se dirigió directamente a su antigua casa. 

Esa noche, en la mesa había cinco miembros de la familia Shao juntos, lo que hizo que mucha gente los envidiara. 

Samuel había retirado especialmente a Joaquín del internado. Joaquín, que ahora tenía seis años, abrazó a Irene, lloró y, más tarde, jugó alegremente con Melania. 

Cuando se acostaron por la noche, Luna, Irene y Melania durmieron juntas en la misma habitación. 

Luna acarició el rostro de Irene, que aún llevaba la marca de la bofetada, y le preguntó con cariño: 

—¿Todavía duele?

Irene bajó la mano de su madre y, mientras la sostenía entre las suyas, dijo: 

—No, madre.

Irene también se había convertido en madre ahora, y sabía el amor que sus padres tenían por ella. Aunque las niñeras cuidaban a las gemelas, ella todavía se preocupaba por ellas todo el tiempo, y también hacía muchas cosas por ellas. 

—¿Dónde viviste durante estos tres años? ¿Y cómo estabas?  —preguntó Luna. 

Irene recordó los días miserables en que acababa de marcharse de su casa y estaba un poco angustiada. 

—Al principio, lo pasé mal y vivía en la miseria todos los días. Luego, conocí a... Gaspar. Me pidió que me quedara en su casa de campo y fue él quien nos permitió seguir viviendo una vida cómoda y rica,"  dijo Irene. 

Gaspar, que era su benefactor, la ayudó en todos los aspectos cuando estaba en una situación delicada. 

—¿Tú y él... son una pareja?  —Luna estaba un poco nerviosa y miró a su hija después de preguntarle esto. 

Irene negó con la cabeza y dijo: 

—No, no lo somos. Madre, no quise perder el contacto contigo deliberadamente, pero cuando di a luz a las gemelas...

Cuando Luna la escuchó, inmediatamente la interrumpió y se sentó en la cama con emoción. Preguntó: 

—¿Gemelas?

Irene asintió nerviosa y dijo: 

—Madre, ¡por favor no se lo digas a Daniel!

—Eres una chica tan tonta. ¿La otra es la hermana menor o la mayor?  —preguntó Luna. Luna acarició amorosamente a Melania, que dormía, pensando que era adorable. 

—Ella es la mayor, y su hermana menor se llama Michelle. —Al mencionar a sus dos hijas, Irene se sintió encantada y sonrió. 

Luna la tomó de la mano y la miró con inquietud. —¿Dónde está ella ahora? ¿La dejaste sola? ¿Estará en peligro?

Se preguntó por qué su hija era tan descuidada. 

Irene no le respondió pero, en cambio, miró a su madre con cautela y dijo: 

—Madre, ¿no estás enojada?  —preguntó. 

Luna estaba confundida y preguntó: 

—¿Por qué debería estar enojada?

—¿No estás molesta porque yo... estuviera embarazada antes de casarme?
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De repente, se dio cuenta de algo mientras miraba con cariño a su preocupada hija. —¿Escapaste de casa porque tenías miedo de que yo me enojara con tu embarazo?

Irene asintió en silencio. ... 

—¿De hecho, pensabas que te pediría que abortaras?

Asintió de nuevo. 

Luna tocó sus sienes, angustiada. ¡Qué chica tan tonta era! 

—¿Cómo pudiste pensar algo así? Por supuesto que al principio me habría enfadado un poco, pero después de todo, ¡soy tu madre y te habría cuidado en todo momento, asegurándome de que estuvieras a salvo y tuvieras los bebés! —Luna sollozó mientras se culpaba a sí misma por haber sido demasiado dura con su hija, y se preguntó si esto había influido en las decisiones de Irene. 

Irene se acercó a su madre, la abrazó con fuerza, y dijo: 

—Mamá, ¡deberías habérmelo dicho! —Las dos estallaron entonces en llanto. 

Acariciando suavemente la cabeza de Irene, Luna sonrió con los ojos llenos de lágrimas. —Niña tonta, nunca te hubiera pedido que abortaras. ¿Realmente piensas que tu madre es así de mala?

Cuando vio que su hija estaba saliendo con Daniel, ya se le había pasado por la cabeza que tal vez se casaría estando embarazada. 

Sin embargo, las cosas acabaron de un modo totalmente distinto a lo que había imaginado. Ellos se separaron y ahora, Irene se había convertido en madre soltera. 

—Mamá, Michelle está ahora en país Z y Gaspar la está cuidando. Hay muchos miembros de la familia Qiao que sienten devoción por los gemelos. No te preocupes, todos son muy amables con ellas. —La familia Qiao estaba asociada con los hombres de Tianye, pero eran de naturaleza amable y siempre eran buenos con su propia familia y amigos. 

Después de dar a luz a las gemelas, Irene había perdido la memoria. Gaspar le contó que en realidad, era la jefa de los hombres de Tianye. Esta noticia la sorprendió, pero le creyó. 

Desde entonces, se había recuperado gradualmente algunos recuerdos, pero todavía no tenía ni idea de lo que tenía que hacer. En el fondo, sentía que tenía que devolverle el mando a Gaspar. 

—Por favor, invita a Gaspar al País C. Tu padre y yo queremos agradecerle personalmente lo que hizo.

Irene asintió; ella le debía mucho a Gaspar, y no era el tipo de deuda que se podía pagar simplemente con dinero. 

Cuando pensó en eso, Irene se apartó de Luna y dijo: 

—Mamá, todavía debo ir mañana al país Z. Tengo que esconderme de Daniel por un tiempo.

Su repentina decisión confundió a Luna. 

—¡Se niega a que vea a mi hija, y no le daría a Melania por nada en el mundo!

—No necesitas esconderte de él, deja que tu padre se encargue de esto. Tu padrino y tu madrina también podrían ser de ayuda. ¡Daniel nunca se atrevería a prohibirte que veas a tu hija!

Irene negó con la cabeza. —No lo conoces tan bien como yo. No se puede llegar a un acuerdo con él, y si se lleva a la niña y la esconde en algún sitio, poco podremos hacer al respecto.

—¿La esconderá para siempre?  —Luna señaló la ironía a su hija. 

Irene bajó la cabeza y pensó por un segundo. Y luego dijo: 

—Me esconderé de él por ahora. Las cosas serán más sencillas una vez que se olvide de todo lo ocurrido.

Luna miró a su hija y se sorprendió por su decisión. ¡Su punto de vista era tan ingenuo! 

¡Daniel no era una persona estúpida a la que pudiera engañar! 

A la mañana siguiente, temprano, Irene llevó a su hija al país Z en su avión privado. 

Cuando Daniel llegó a la casa vieja para recoger a su hija, Irene ya se había ido. 

El resto de miembros de la familia ya no consideraban a Daniel como el culpable de la situación. Sin embargo, Irene todavía estaba enojada y no confiaba en él, pero Samuel tenía ahora un mejor concepto de Daniel. 

—Daniel, ella volverá. No necesitas preocuparte demasiado por eso.

Daniel dio una larga calada al cigarrillo y asintió. —¡Ella no podrá huir de mí!

Luego, se fue con sus hombres, y esta vez pensaba jugar duro. Tan pronto como regresó a su compañía, le dijo muy seriamente a Rafael: 

—Dígales que encuentren a Irene lo antes posible, de lo contrario, ¡los despediré a todos!

¡No iba a creer que Irene desapareciera del mapa! 

Esta vez, no solo se había escapado, sino que también se había llevado a su hija. ¡Daniel estaba verdaderamente molesto por su comportamiento! 

En la mansión de los Qiao

Irene llevó a Melania a casa. Como Gaspar ya se había enterado de su regreso, había vuelto antes de lo habitual. 

—¿Cómo va todo?  —Preguntó. Gaspar tomó en brazos a Melania, que estaba dormida, y la meció suavemente. 

Irene sonrió y dijo: 

—¡Mi familia ya me ha perdonado!

Gaspar la miró con ternura y le preguntó suavemente: 

—El padre de ellas se va a casar, ¿no es así?

Se había enterado de la boda de Daniel, pero resultó que había sido cancelada. 

Parecía que Daniel aún estaba... enamorado de Irene. 

—Él canceló la boda. De todos modos, ¡no estoy muy segura de ello! —Pensar en Estela hizo que Irene se sintiera triste. 

Entonces, Michelle tocó la cara de su madre con mano su rechoncha y pequeña y dijo: 

—Mamá, mi hermana dijo que papá es un hombre atractivo; ¿podrías llevarme a verlo algunas veces, por favor?

Irene se detuvo, pero pronto asintió con una sonrisa. —¡Tan pronto como pueda, te llevaré a ver a la abuela y al abuelo y, por supuesto, a tu querida bisabuela!

Gaspar llevó a Melania, que seguía durmiendo, a la habitación de las niñas y luego fue a su estudio. Irene también le entregó a Michelle a la criada. 

Subió al segundo piso y llamó a la puerta. 

Gaspar respondió con un "adelante, —y ella abrió la puerta y entró. 

Estaba sentado detrás del escritorio, y cuando la vio, apartó los papeles que estaba leyendo y preguntó con suavidad: 

—¿Qué pasa?

Irene puso algo sobre el escritorio, y la cara de Gaspar se volvió sombría. 

—Bueno, ¿estás tan desesperada por deshacerte de mí?  —Su tono era áspero, y de hecho estaba enfadado con ella. 

Irene sacudió rapidamente la cabeza y dijo: 

—Gaspar, no me malinterpretes. Estoy muy en deuda contigo, y sé que sería ridículo pagarte solo con dinero.

Sobre el escritorio, había una tarjeta bancaria por valor de cincuenta millones. 

Durante los últimos años, Gaspar había pagado todos los gastos, tanto de Irene así como de las gemelas. Cincuenta millones probablemente no eran en absoluto suficientes... 

Él tenía la tarjeta en sus dedos y no pronunció una sola palabra. 

—Otra cosa... Necesito devolverte el liderazgo de los hombres de Tianye. Para empezar, era tuyo, y no sería correcto que suiguiera con él.

Gaspar perdió repentinamente sus modales y mientras tiraba la tarjeta frente a ella, soltó: 

—¿Quieres pagarme? ¿Por qué no te entregas a mí? ¡Lo último que necesito es tu dinero!... 

Irene lo miró con el corazón entristecido. Era la primera vez que Gaspar le gritaba. 

Él no recibió ninguna respuesta y, nervioso, pateó la silla y salió del estudio. 

En un bar

Gaspar entró furioso en un salón privado. Fonzo, sentado con las piernas cruzadas, ya lo estaba esperando. 

Gaspar cerró la puerta, tomó una bebida de la mesa y la bebió de un trago. 

—Déjame adivinarlo, ¿quién se atrevió a enojar a nuestro querido Jefe Qiao?  —Preguntó Fonzo en tono de broma al hombre entristecido. 

—¡Váyase! —Le espetó Gaspar mientras seguía engullendo copas. 

Fonzo arqueó las cejas. Bebiendo su vino con elegancia, preguntó casualmente: 

—Pensé que ustedes dos estaban viviendo juntos. ¿O no? Si me pregunta, todo lo que necesita hacer es ir a su habitación y dormir con ella.

Al escucharle, Gaspar dejó de beber y le dirigió una mirada severa. 

—No estoy bromeando. Las mujeres suelen ser leales a sus parejas, especialmente una chica como Irene. Estoy seguro de que tan pronto como se acueste con ella, ¡le será leal, tanto mental como físicamente!

Gaspar dibujó una sonrisa falsa con sus labios. Las palabras de Fonzo sonaban correctas, pero él no sería el primer hombre de Irene. Su corazón pertenecía a otro. 

¡En este momento, Irene era leal a su primer hombre! 

Fonzo volvió a abrir amigablemente la boca y dijo: 

—Mire a Melania y Michelle. Bueno, bueno, bueno, ¡si pudiera conseguir unos gemelos tan adorables como ellas!

Aquella noche, cuando llegó a casa, Gaspar estaba bastante borracho, y apenas podía caminar en línea recta. 

Fue llevado a su habitación por el mayordomo, pero Irene le escuchó y salió de su dormitorio. 

Se sentía culpable porque le había enojado muchísimo al principio de la velada. Estuvo pensando toda la noche si debería hablar con él o no. 

—Gaspar, ¿cómo estás?  —Irene estaba en la puerta de su habitación, y el mayordomo acababa de ayudarle a acostarse cómodamente en su cama. 

—Está borracho, —le informó educadamente. 

'¿Borracho?' Irene mandó al mayordomo a por un sirviente, en caso de que Gaspar necesitara algo durante la noche. 

Pensó para sus adentros: 

—No pasa nada. Hablaré con él mañana cuando esté sobrio.
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De vuelta a su habitación, Irene estaba a punto de ir al baño cuando la puerta se abrió de repente. 

...Gaspar estaba sentado en la puerta, con su robusto pecho desnudo y lleno de cicatrices. 

Solo llevaba sus pantalones cortos. 

Irene frunció el ceño y dijo: 

—Gaspar, creo que entraste en mi habitación por error.

Al oírla, Gaspar no se fue, sino que entró y cerró la puerta. 

Las gemelas estaban en la habitación adyacente; Irene estaba sola en el dormitorio. 

Se asustó y dio un paso atrás. —¡Gaspar, por favor sal de aquí ahora mismo! —Gritó. 

Pensó que seguramente habría chismes si alguien descubría que se habían quedado solos en la misma habitación. 

Gaspar ignoró sus palabras, solo las de Fonzo siguían resonando en su mente: 

—¡Duerme con ella! ¡Duerme con ella!

La agarró por las muñecas, la empujó sobre la cama y la presionó con su cuerpo. 

—¡Gaspar! ¿Te has vuelto loco?  —Irene intentó empujarlo, pero no lo consiguió. Él inclinó la cabeza y la besó. 

Irene giró la cabeza hacia un lado y su beso cayó sobre su cabello. 

A pesar de sus esfuerzos, Gaspar aún agarraba su rostro con sus manos y besó sus labios rojos. 

Era tan hermosa que en ese momento, Gaspar perdió la cabeza. 

Irene mordió profundamente su delgado labio y ambos notaron el sabor de la sangre, pero él todavía no la soltaba. 

'¿Qué tengo que hacer? ¿Qué tengo que hacer?' Pensó Irene. Ella arqueó su pierna derecha y le dio una fuerte patada en el muslo. 

Y después, volvió a hacer todo lo posible para apartarlo. Lo consiguió finalmente, se levantó de la cama y lo abofeteó con fuerza en la cara. ... 

El tiempo pareció detenerse, y la bofetada de Irene despertó enseguida al Gaspar borracho. 

Miró a la mujer con sus ojos inyectados en sangre y negó con la cabeza. 

—Irene... —Extendió su mano derecha, pero Irene retrocedió inmediatamente. 

Cuando salió de la cama y trató de explicárselo, Gaspar se miró a sí mismo y dijo: 

—Lo siento, estoy borracho.

Se golpeó la frente con irritación. 

Irene lo miró fijamente y dijo: 

—Vuelve a tu habitación y empieza por descansar bien. —Gaspar salió de la habitación de Irene. 

Tan pronto como se fue, ella cerró la puerta con llave. 

Luego, corrió al baño y se lavó los dientes varias veces. 

Cuando Gaspar regresó a su habitación, sacó su celular y marcó el número de Fonzo. 

Este contestó mientras sostenía a una hermosa mujer en sus brazos y le preguntó: 

—¿No está borracho, hombre?

—¡Maldita mierda! Todo ha sido por tu estúpida idea. ¡Te pegaré en cuanto vuelva a verte! —Gaspar se enojó mucho y colgó el teléfono sin siquiera darle a Fonzo la oportunidad de hablar. 

Fonzo se limitó a mirar el teléfono, desconcertado. 

Gaspar notó que ocurría algo malo con sus labios, y se dirigió al baño para comprobarlo en el espejo. Su labio estaba sangrando debido al bocado de Irene. 

Inexplicablemente, sonrió. 

Irene estaba muy atractiva. 

En los días siguientes, Irene siempre intentaba evitarlo, lo que le enojó mucho. 

Gaspar decidió pasar varias noches en la oficina para que no se preocupara de que algo así volviera a suceder. 

En el país C, en el Grupo SL

Daniel estaba de pie al lado de la ventana de su oficina, fumando y escuchando el informe de Rafael. —Hemos confirmado que la señorita Shao está en el país Z, pero aún no tenemos la dirección exacta.

Daniel exhaló el humo y pensó: 'Ha encontrado un buen lugar para esconderse. El país Z es el único país donde el Grupo SL no tiene sede.'

Preguntó: 

—Dame información detallada sobre el país Z, tanto oficial como no oficial.

Rafael encontró algunas cosas sobre el país Z y empezó a presentárselas. En su introducción, un nombre llamó la atención de Daniel. —Hay una pandilla siniestra, la más poderosa en todo el país Z, llamada los hombres de Tianye. Su área de influencia es bastante grande, y sus filiales están distribuidas por todo el mundo. El jefe de los Hombres de Tianye proviene siempre de la familia Qiao, pero hace dos años, una mujer apareció de repente como propietaria de la cuenta Tianye. Les presentó el objeto que la autentificaba y asumió el liderazgo de la pandilla. Los cuatro principales grupos subsidiarios están dirigidos por Gaspar Qiao, Fonzo Song, Lucho Lu y Quiller Qiao respectivamente. Esa es toda la información que he conseguido. La segunda pandilla más importante es... —Rafael estaba leyendo atentamente sus informes cuando Daniel lo interrumpió. 

—¡Basta!

Daniel apagó su cigarrillo y preguntó: 

—¿Qué aspecto tiene la cuenta Tianye?

Recordaba que tres años atrás, le había comprado una perla a Irene en una subasta benéfica. ¿Podría habérsela llevado? 

—Señor Si, esta información no aparece aquí en este documento.

—Bueno, investiga a los hombres de Tianye. Lo primero que quiero saber es el nombre de la mujer que los dirige actualmente. —Con una sonrisa extraña, Daniel pensó: 'El día que apareció Irene, había muchos guardaespaldas a su alrededor; podría ser ella. Si realmente se trata de la misma persona...'

—¡Sí, Señor!

Después de que Rafael saliera de la oficina, Daniel llamó a Gerardo. 

Irene recibió una llamada de su hermano al día siguiente. —Irene, ¿cuándo volverás? Mamá y papá las extrañan a ti y al bebé. La abuela también me preguntó ayer por qué no has vuelto.

Irene pensó que sería bueno irse por unos días, ya que no se sentía muy feliz últimamente. 

—Regresaré en uno o dos días. ¡No se lo digas a Daniel! —Temía muchísimo que Daniel luchara con ella por las niñas. 

Gerardo dudó un momento antes de prometérselo a su hermana. —Está bien, —dijo. 

Esta vez, Irene no le dijo a Gaspar que volvía a casa. Se despidió de Lucho y se fue con las gemelas. 

Gaspar se enteró solo dos días después de que se había ido. 

Dentro de la casa vieja de los Shao

La última vez, Irene solo había traído a Melania consigo, pero ahora, había viajado con las dos, y la antigua casa estaba muy animada. 

Irene apartó a Sally hacia un rincón y la amenazó. La mujer se había sorprendido al ver a la segunda niña. —Sally, ahora eres un miembro más de la familia Shao. ¡Romperé mi amistad contigo si te atreves a contarle a tu hermano sobre las gemelas!

Sally negó con la cabeza, pero luego asintió. —No le diré nada. Eso es asunto tuyo.

Sally estaba siendo sincera, pero Irene no se fiaba del todo de ella. No la dejó ir, y en su lugar dijo: 

—Mi querida Sally, mañana iremos de compras con los bebés. Te compraré lo que quieras. ¿De acuerdo?

Sally asintió. —Bueno, Irene, realmente no le contaré nada. ¡Voy a jugar con las gemelas!

En la sala de estar, Gerardo mantenía a las niñas en el aire, y Sally también estaba impaciente por jugar con ellas. 

Irene le dirigió una última mirada de sospecha antes de dejarla ir. 

Sin embargo, miró la espalda de Sally y se preguntó por qué no se había quedado embarazada aún después de más de tres años de matrimonio con Gerardo. 

A la mañana siguiente, los abuelos de Irene se llevaron a Melania para que jugara con sus amigos. 

Irene volvió a la Mansión Leroy con Michelle. 

No muy lejos de la casa n.º 8

Tres Bentley estaban perfectamente estacionados uno al lado del otro. 

El hombre en el auto vio los dos Mercedes aparcados en la entrada de la casa n.º 8. Los tres Bentley se movieron inmediatamente y bloquearon el camino. 

Irene miró al hombre que salía del auto y le susurró a Michelle: 

—Ese es tu papá. ¡Nunca lo confundas con otro!

Michelle miró ansiosamente a Daniel y gritó en el auto: 

—¡Papi! ¡Papi!
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Irene Shao le tapó la boca a su hija y dijo: 

—¡No hables! ¡Tu papá te alejará de mí si sigues gritando!

La niña apartó la mano de su madre y preguntó: 

—Mamá, ¿por qué no me dijiste antes que mi papá es tan guapo? ¡Prefiero quedarme con él!

... A Irene le sorprendió que su hija la "traicionara" tan rápido. 

El hombre golpeó varias veces con impaciencia la ventanilla del auto, Irene la bajó, y dijo fríamente: 

—Sr. Si, ha recibido la noticia más rápido de lo que pensaba.

'¡Debió ser Sally o Gerardo quien le contaron la noticia de mi regreso! Es más probable que fuera Gerardo, lo golpearé cuando regrese', pensó Irene. 

—¡Papi, papi! —Michelle extendió sus manos hacia Daniel. 

Al mirar a su encantadora hija, el corazón de Daniel se ablandó. Luego, abrió la puerta del auto y sostuvo a su hija en brazos. 

—Papi, ¡por fin te conozco! —Daniel estaba tan feliz que no entendIó el verdadero significado de las palabras de la niña. 

La miró, sonrió, y dijo: 

—¡Papá también te ha extrañado! ¿Quieres jugar con papi?

Daniel tomó a la niña y se metió en su Bentley. 

Irene salió rápidamente de su auto y dijo: 

—¡Daniel, ahora puedes irte! ¡Devuélveme a mi hija!

Ignorando las palabras de Irene, Daniel tomó a su encantadora hija en brazos y se metió dentro de su auto. 

Michelle miró a su madre y se preocupó por ella. Le preguntó a Daniel: 

—Papá, ¿me prohibirás ver a mamá de ahora en adelante?

Michelle estaba inquieta, lo que provocó que Daniel se ablandara aún más. —No, no lo haré, pero solo si tu madre es obediente, ¿de acuerdo?

Después de escuchar las palabras su padre, Michelle asintió. Tranquilizó a Irene a través de la ventana abierta y dijo: 

—Mamá, jugaré con papá durante un rato. ¡No te preocupes! Papá acaba de decir que si eres obediente, podrás verme de nuevo!

La voz de Michelle era dulce y linda, lo que hizo que Daniel sonriera y mirara a su hija cariñosamente. 

—Amor, él está mintiendo. Vuelve con mami, te llevaré a conocer a tus abuelos.

Michelle miró a su apuesto padre y dijo: 

—Mamá, papá no me mentirá. No te preocupes, veré a mis abuelos en otro momento.

... ¿Cómo podía Daniel no decir nada y sin embargo, ganarse la confianza de su hija tan fácilmente? 

Irene sintió una sensación de fracaso después de tantos esfuerzos. Finalmente, asintió y dijo: 

—Está bien, vete. ¡Pero tienes que volver a las 9 de la noche! —La última frase iba dirigida a Daniel. 

Pero este no la escuchó, y en cambio le dijo a su chófer: 

—¡Vamos!

El Bentley negro se alejó entonces. Después de eso, Irene sacó su celular y llamó a su hermano. —¡Gerardo Shao!

—¿Qué ha pasado?  —Intentó engañarla Gerardo. 

—¿Fuiste tú quien le habló a Daniel de mi regreso?

—¿Qué? ¿De qué diablos estás hablando? Realmente no puedo oírte ahora. Dios mío, no hay absolutamente ninguna señal aquí... Irene, también estoy algo ocupado ahora mismo, te llamaré más tarde.

... Mirando su celular, Irene se sintió impotente. 

En la Mansión Leroy

Tres autos estaban estacionados frente a la casa, y Lola Li estaba esperando en la puerta. 

Cuando vio que los autos llegaban, le gritó a su esposo: 

—¡Jorge Si, tu nieta está aquí!

Después de escuchar esto, Estrella Si, quien sostenía a su hijo en sus brazos, salió con su padre. 

Cuando el Bentley se detuvo, Daniel también tomó a la pequeña Michelle en sus brazos y salió del auto. —Querida, ven con tu abuela!

Lola abrazó a Michelle inmediatamente, mientras la niña miraba a la extraña mujer. Parpadeando, preguntó. —¿Abuela?

—¡Sí! ¿Te acuerdas de mí?  —Lola estaba feliz, y besó a Michelle en la cara. 

Michelle sacudió la cabeza, nunca antes había visto a Lola. 

—No importa, solo la has visto una vez. —dijo Jorge a la ligera. 

Eso tenía sentido. Lola miró el auto detrás de Daniel y preguntó: 

—¿Dónde está Ire?

—No ha venido con nosotros. —Respondió con tranquilidad, y luego entró en la casa. 

—¿No te dije que trajeras a Ire?  —Lola culpó a Daniel por la ausencia de Ire. 

Estrella detuvo a su madre y le dijo: 

—Madre, deja que ellos resuelvan sus problemas solitos. ¡No deberías interferir en sus asuntos!

—¡De acuerdo!

Entonces, los dos niños se tomaron de las manos y corrieron juntos dentro de la casa para jugar. 

Daniel miró a su hija durante mucho tiempo, y su sonrisa reflejaba su felicidad. 

Ver a su hija fue la primera sorpresa que tuvo en los últimos tres años. 

Por un momento, quiso sinceramente perdonar a Irene por todo lo que le había hecho. 

Su hija, a quien había esperado durante mucho tiempo, finalmente había regresado. Quería contárselo a todo el mundo. 

Estaba experimentando la alegría de ser padre. 

—Papá, ¿podemos jugar con esto?  —La dulce voz de Michelle interrumpió sus pensamientos. 

Daniel tomó el rompecabezas. Hizo que Michelle se sentara sobre sus piernas y luego siguió con el rompecabezas para resolverlo. 

A la hora de cena, Michelle estaba sentada con Chano Si. Compitieron entre sí para ver quién terminaba primero su comida. 

Chano era mayor que Michelle, así que obviamente ganó la competición. 

Daniel estuvo observando a Michelle durante toda la cena. Le dio agua muchas veces para que no tuviera sed y se sofocara. 

Después de la cena, durante la hora de la siesta, Daniel llevó a Michelle arriba, a su habitación, y los dos durmieron juntos. 

¡Pasó momentos maravillosos con su hija! 

Irene esperó un día entero, pero Daniel todavía no había devuelto a Michelle. 

Le pidió el número del celular a Gerardo, llamó a Daniel y le dijo: 

—¡Es hora de traer de vuelta a mi hija!

Al escuchar su dura voz, Daniel solo rió con frialdad y colgó el teléfono. 

Irene estaba tan enojada que inmediatamente corrió a la casa n.º 9, pero no encontró a nadie allí. 

'Está bien, es suficiente por hoy. ¡Recuperaré a mi hija mañana!'

En el Grupo SL

Eran las 10 de la mañana y había muchos autos en la entrada. Muchos guardias salieron de ellos y se pararon a ambos lados de la puerta, vigilando el edificio. 

Una mujer salió de uno de los autos. Llevaba una camisa y pantalones anchos de gasa negra, con una gran bolso rojo a juego. 

Irene también llevaba sus gafas de sol, que cubrían la mitad de su cara, salvo su barbilla y sus grandes labios rojos. 

Mirando el rascacielos, sonrió y pensó: '¡Cuánto tiempo sin verte, SL!'

Entró rápidamente en el edificio, y la gente que estaba dentro se sorprendió de verla allí. 

Cuando Irene caminaba hacia la segunda entrada principal, fue detenida por el personal de seguridad de la compañía. 

Dos de sus guardaespaldas acudieron de inmediato en su ayuda y los apartaron, por lo que el personal de seguridad solicitó de inmediato la ayuda del resto de sus colegas. 

La chica de la recepción era nueva y no conocía a Irene. Esta la ignoró mientras intentaba detenerla y caminó firmemente hacia el ascensor. 

—Oh, Dios mío, ¿qué está pasando? ¿Tiene problemas nuestro Director General con la jefa de una pandilla?

—Uno, dos, tres... Oh, Dios mío, tiene doce guardias. ¡Debe haber venido para algo!

—¿Deberíamos llamar a la policía?  —Discutía el personal de SL. ... 

En el piso 88, donde estaba la oficina del presidente. 

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, una mujer y una docena de guardias salieron de él, lo que sorprendió a Rafael Shi. 

—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarla?  —Preguntó. Rafael intentó detener a la mujer, a la que sentía que conocía. 
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Irene Shao se quitó las gafas de sol y sonrió. Dijo: 

—¡Hacía mucho tiempo que no le veía, Sr. Shi!

Rafael Shi miró estupefacto a Irene. 

Ver a esta mujer madura lo había sorprendido de verdad. 'Comentaban que Irene había vuelto para arruinar la boda de Daniel Si y Estela Zheng', pensó. 'Bueno, por lo que veo, era verdad. Y tiene sentido. ¿Quién más se atrevería a entrarasí en el Grupo SL?'

Estela se puso pálida cuando vio a Irene, que se estaba estupenda, pero esta ni siquiera la miró y en su lugar, caminó directamente hacia la oficina de Daniel. 

Irene ya no era la mujer impulsiva de antes. 

Si no hubiera cambiado, habría arañado la cara de Estela cual gato rabioso inmediatamente después de enterarse de su boda. 

Pero ahora, simplemente la ignoró... 

Cuando Irene abrió la puerta, Daniel estaba hablando con su hija por teléfono. 

Miró a la mujer y frunció el ceño inmediatamente, pero no le contó a su hija lo que estaba pasando. En cambio, dijo con calma: 

—Lo siento, cariño, papi tiene algunos asuntos que atender, pero prometo que te llamaré más tarde.

Así acabó la llamada. Se recostó en su silla y miró a Irene y sus guardaespaldas con ojos fríos. 

Mientras tanto, más de diez guardias de seguridad ya habían acudido a la oficina, pero Rafael los detuvo y les dijo que se fueran. 

—O sea que eres realmente el líder de los hombres de Tianye... De lo contrario, no serías tan arrogante, —dijo Daniel. Sacó un cigarrillo y lo encendió. 

Las palabras de Daniel sorprendieron a Irene. '¿Cómo puede saber lo que he estado haciendo en el país Z? ¡Ah! Claro. ¡Es un hombre podersoso!'

Se tranquilizó rápidamente y luego se dirigió al sofá, se sentó y dejó su bolso a un lado. Entonces, agarró la tetera... para hacer un poco de té, y muy serena, dijo: 

—¡Me reuniré con mi hija aquí en no más de 30 minutos!

Daniel no se lo tomó demasiado en serio, y en cambio, respondió fríamente: 

—¡Fuera! ¡Ahora!

Pero Irene ya no... le tenía miedo. En la olla, puso unas cuantas hojas de un té exquisito y replicó: 

—Daniel, no seas terco. Si no traes a mi hija como he dicho, destrozaré todo lo que hay en esta habitación.

Daniel le dirigió una mirada gélida y pensó: 'Bueno, ¡por eso trajiste a tantos hombres aquí! ¡Excelente!'

Arrojó las cenizas de su cigarrillo en el cenicero y respondió: 

—Haz lo que quieras, pero te juro que nunca la encontrarás.

Irene lo miró con desdén y empujó la caja de té en su sitio. 

Luego se puso de pie y fue hacia Daniel. 

Apoyada en la mesa y mirando por la ventana, preguntó: 

—¿Qué quieres a cambio?

Arrancó el cigarrillo de los dedos de Daniel y le dio una calada con elegancia. 

Daniel observaba con los ojos entreabiertos el cigarrillo a medio fumar y frunció el ceño con desagrado. 

Le agarró la muñeca con firmeza y se preguntó: '¿Cuándo aprendió a fumar?'

El repentino dolor en su muñeca provocó a Irene, y le lanzó en plena cara una nube de humo. 

Esa no fue una buena idea y Daniel le apretó la muñeca aún más. 

Los guardaespaldas de Irene estaban todos de pie detrás de ella, cerca de la puerta, y no vieron el dolor en su rostro. 

El dolor agudo la obligó dejar caer el cigarrillo al suelo. 

Daniel, antes de aflojar su agarre, pisó el cigarrillo con su zapato nuevo de cuero. 

Irene agarró el celular de Daniel, que tenía cerca, y lo lanzó contra la pared. El ruido sobresaltó a todos los guardaespaldas. 

—Vamos, sigue lanzando cosas, ¡pero recuerda que tendrás que compensarme diez veces!

'¡Maldito seas!' ... Pensó una enojada Irene, mientras seguía intentando mantener la calma. 

Extendió la mano derecha y levantó la mandíbula afeitada de Daniel mientras lo miraba intensamente a los ojos. 

La ira y la furia ardían en ellos. 

—¡Daniel, te mataré si no me devuelves a mi bebé! ¿No me crees?  —Ya se había encontrado en situaciones similares cuando formaba parte de la pandilla, por lo que había aprendido a lidar con ellas. 

Sin embargo, la reacción de Daniel iba en contra de todas sus expectativas. Agarró la mano derecha de Irene y la apartó de su mandíbula. 

Irene lo maldijo en silencio: '¡Joder, Daniel! ¿No sabes comportarte como un caballero?'

'¿Matarme?' Mientras sonreía, Daniel sacó una pistola y un puñal del último cajón de su escritorio. 

Irene se sorprendió un poco al ver las armas que había sacado. 

Luego, tomó la pistola y en solo 30 segundos, la desmontó y la volvió a montar delante de él. 

Esto enojó a Daniel aún más, y empezó a preguntarse qué le había sucedido en los últimos tres años para que se convirtiera en una experta en armas. 

Mientras tanto, Irene tomó el puñal y jugó con él, haciéndolo pasar alrededor de sus dedos. De repente, lo apretó contra el cuello de Daniel. 

Daniel estaba furioso, pero aún mantenía su cara de poker. En cambio, como si no estuviera pasando nada y no tuviera un puñal contra su cuello, se encendió otro cigarrillo. 

Irene sonrió y le susurró: 

—Quiero a mi niña, y si no la puedo ver hoy, ¡te castraré!

Mientras decía eso, Irene movió el puñal hacia sus testículos. 

Daniel no pudo reprimir su risa y pensó: 'Irene, realmente encontraste algo de coraje en tus viajes.'

Irritada por su reacción, Irene prosiguió: 

—¡Deja de reír! ¡Más vale que te tomes en serio mis palabras!

En ese momento, Daniel respondió con un ataque increíblemente rápido. Apretó la muñeca de Irene contra la mesa, le quitó el puñal y luego la apuntó a la cabeza con la pistola. Todo ocurrió en unos pocos segundos, lo que sorprendió a todos los presentes en la oficina. 

Los guardaespaldas de Irene sacaron inmediatamente sus armas y apuntaron a Daniel. 

La tensión se hizo patente inmediatamente. 

Irene frunció el ceño mirando a Daniel, el cual todavía tenía el cigarrillo encendido en la boca. Ella pensó para sí misma, '¡Joder! ¡Joder! Tres años de duro aprendizaje y entrenamiento... ¡Y esto es lo que obtengo a cambio!'

Con la pistola, Daniel apartó el puñal del alcance de Irene y llamó a la centralita. —Quiero ver a Estela en mi oficina. ¡Ahora! —Dijo. 

Luego terminó la llamada y soltó a Irene. 

Mientras masajeaba su dolorida muñeca, Irene escuchó las burlas de Daniel. —¿Qué te hace creer que eres una luchadora experimentada?  —Dijo. —Vuelve a tu entrenamiento, novata. Quizá dentro de diez años de trabajo duro, es posible que tengas una pequeña posibilidad de vencerme en una pelea. Pero por ahora, no tienes ni una sola oportunidad.

'¡Bastardo!'

Irene casi perdió el control, como si no hubiera aprendido nada durante los últimos tres años. 

Antes de que pudiera decir algo, la puerta se abrió y Estela entró en la habitación. Se quedó petrificada al ver tantas armas. 

La escena le había traído recuerdos... cuando varios años antes, Irene los había sacado de la aldea... 

—Estela, llévala fuera.

Sus palabras sonaron gélidas, sin sentimientos. 

Estela respiró hondo para reunir algo de fuerza. Luego pasó junto a los guardaespaldas, y con una dulce sonrisa, dijo: 

—"Irene, sígueme por aquí, por favor.

Su sonrisa rompió el corazón de Irene, pero no dijo palabra y sacó su celular, que estaba sonando. 

Irene reconoció el número y no pudo ocultar sus complejos sentimientos. 

Daniel notó su expresión, y sus ojos se oscurecieron en un instante. 

Irene contestó: 

—¡Hola, Gaspar!

'Es un hombre, por supuesto.' El humo espeso frente a Daniel ocultó su expresión de los ojos de Estela. 

—¿La cena? Bien... ¿Dónde? Estaré allí esta noche. —Irene salió de la habitación mientras hablaba con Gaspar. Continuó: 

—Lo sé, traeré a más personas conmigo.

—Por cierto, ¿recuerdas al hombre que conocimos en la fiesta anterior? No quiero volver a verlo nunca más... —Daniel fue testigo de cómo se iba, así como de su inesperado regreso. 

—Cuida de mi hija, me la llevaré de vuelta en uno o dos días, —le pidió Irene. 

Todavía se estaba yendo mientras hablaba por teléfono. 

El silencio volvió a la oficina, y Daniel miró su teléfono roto en el suelo con sentimientos mezclados. 
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